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DEDICATORIA



 

... A la memoria de mi difunto abuelo Alfonso Morales Cruz, primer oficial del vapor "La Palma"...

... Para mis queridos padres Alfonso Morales y María Caridad Galán; para mis encantadores hijos Alejo y Mónica Morales Pérez-Alcalde; y para mi adorable novia María Candelaria García; a todos ellos muchas gracias por sus ideas y anécdotas, las cuales han enriquecido muchísimo ésta obra...

... También, para el incomprendido científico y aventurero Sir Edward Harvey, cuyo diario me inspiró para escribir ésta historia...

... Y, por supuesto, mi personal agradecimiento a la isla de La Palma; en especial a Mariano Franchy, por su desinteresado asesoramiento, consejos y correcciones iniciales...

 

ANOTACIÓN

 

La mayor parte de las fechas, anécdotas y datos históricos que expongo en ésta novela, los he obtenido a través de Internet, donde están minuciosamente recopilados por distintas fuentes; las cuales me han facilitado considerablemente la laboriosa búsqueda de toda la documentación referente a las islas Canarias en el siglo XIX, en el que he ambientado la trama de ésta obra. La biografía de Sir Edward Harvey la obtuve gracias a Tarek Ode y David Olivera, junto con el supuesto diario de dicho controvertido personaje, cuya interesante lectura recomiendo. El resto de los acontecimientos que narro en ésta historia, y un gran número de sus protagonistas, son meramente ficticios.

 

Foly Galán. Junio 2007. Tenerife, Islas Canarias, España.

INTRODUCCIÓN HISTÓRICA



 

Sir Edward Harvey nació en Edimburgo, Escocia, el día 29 de mayo de 1840

y falleció en Londres el 8 de febrero de 1903. Cursó estudios de botánica, mineralogía y algo de física. En septiembre de 1864, después de varias expediciones anteriores por las costas africanas, Madeira e islas Canarias, catalogando la fauna y la flora para la prestigiosa "Royal Society", regresaría a la isla de Tenerife con el fin de localizar y explorar una misteriosa isla de poniente de la cual le habían hablado en su anterior visita a las islas Canarias y a la que se conocía por el nombre de San Borondón.

Tras varios meses de preparativos en la isla de Tenerife, logra fletar un barco, contrata algunos tripulantes, y el día 7 de enero de 1865 parte hacia la isla de La Palma, donde hará una breve escala antes de adentrarse en el océano Atlántico en dirección oeste, hacia los desconocidos territorios de poniente. Según el propio diario de Harvey, el día 9 de enero zarpa de La Palma y después de cinco días de navegación consigue llegar a la supuesta isla de San Borondón, la cual exploró tomando muestras de su flora y fauna entre los días 14 y 20 de enero de 1865, regresando posteriormente a Londres donde lamentablemente la comunidad científica jamás le llegó a dar credibilidad alguna.

 

PRÓLOGO

 

El día 8 de enero de 1865, un velero de dos mástiles llamado "Cruz del Sur"

llega al puerto de Santa Cruz de La Palma, transportando a bordo a Sir Edward Harvey, a su ayudante Simón Tilley, un experimentado explorador de origen español que le acompaña desde Inglaterra, y a los cuatro tripulantes de la nave contratados previamente en el puerto de Santa Cruz de Tenerife.

El capitán del "Cruz del Sur" era Rafael Méndez, hombre inteligente, carismático y buen conocedor de sus labores. El resto de la tripulación estaba formada por: Ángel Cruz, natural del pueblo pesquero tinerfeño de San Andrés, con una larga experiencia en el mar y bastante mayor que Rafael pero visiblemente corpulento y curtido; Bernardo Camacho, también con amplia experiencia en la marinería, nacido en la isla de Porto Santo de Madeira y cuya familia se había trasladado a las islas Canarias cuando él era niño; y por último, José Espinosa, procedente de la isla de La Gomera, y que tras haber sido pescador en sus costas se había embarcado en dos ocasiones hacia América en veleros de gran envergadura. En aquel momento todos ellos desconocían por completo cual era el auténtico motivo de dicha expedición.

A la mañana del día siguiente, cuando la tripulación del "Cruz del Sur"

ultimaba los preparativos para zarpar, apareció ante ellos un campesino bastante nervioso, nativo de la isla de La Palma, preguntando por los ingleses y suplicando insistentemente que le dejasen unirse a ellos.

Al ser presentado a Harvey y a Tilley, aquel misterioso hombre, casualmente, les habló de que conocía la ubicación de una isla no perteneciente a las Colonias, en dirección hacia el noroeste a unos dos días de navegación aproximadamente; lo cual intrigó considerablemente a Sir Edward, que decidió ofrecerle el puesto de cocinero que hasta entonces permanecía vacante. Por algún motivo que desconozco, Harvey no detalla en su diario el nombre del nuevo miembro de la tripulación, ni el por qué de su desmesurado interés por embarcarse con ellos.

Gracias al recién contratado cocinero, Sir Edward Harvey disponía ya del rumbo exacto a seguir y el "Cruz del Sur" se alejaba lentamente de la costa de la isla de La Palma con destino a los territorios desconocidos de poniente.

Tras dos días de navegación rumbo noroeste, en los que el viento soplaba débilmente, Harvey, desde su camarote, pudo escuchar disturbios en la cubierta superior del barco.

Al parecer se trataba de una discusión entre dos miembros de la tripulación, el cocinero y otro marinero más, pero Sir Edward no le dio demasiada importancia y, lamentablemente, tampoco explica en las páginas de su diario las causas de dicho altercado, que finalmente hubo de ser interrumpido a su manera por el capitán, cuya lógica e ineludible obligación era mantener el orden a bordo del barco. Poco después el viento comenzó a soplar con fuerza, inflando las dos velas principales y haciéndoles avanzar con mayor rapidez hacia su enigmática meta, a su inexplorado objetivo de poniente.

El día 13 de enero de 1865, la violencia con la que el mar azotaba al "Cruz del Sur" comenzaba a ser bastante preocupante para sus tripulantes, cuyos gritos podían ser escuchados por Harvey desde su húmedo camarote, cada vez más encharcado por las fuertes olas que rompían contra la resentida embarcación.

Llevaban más de doce horas navegando vapuleados por una gran tormenta.

Estaba a punto de caer nuevamente la noche, cuando Sir Edward creyó escuchar a uno de los marineros gritar arriba en la cubierta: ¡tierra, virar a tierra!

Oportunamente, habían localizado una isla en dirección oeste y el capitán se apresuró a poner rápidamente rumbo hacia aquel lugar desconocido. Si afortunadamente lograban llegar a tiempo a la costa conseguirían ponerse a salvo de la fuerte tempestad, antes de que el barco sufriera más daños aún y acabaran naufragando irremediablemente.

En la mañana del 14 de enero de 1865, el "Cruz del Sur" se encontraba fondeado frente a una costa bastante abrupta y de claro origen volcánico. Se trataba de la isla de San Borondón. La nave lucía ahora su mástil principal quebrado por la mitad y las dos bodegas estaban prácticamente inundadas, con los víveres flotando en su interior. Los daños eran cuantiosos y las reparaciones les llevarían al menos varios días de laborioso y complicado trabajo.

Los marineros prepararon un bote salvavidas para acercarse a tierra en busca de agua potable, ya que la que transportaban en el barco se había mezclado con el agua salada del mar. La aparente abundancia de vegetación tropical divisada por Harvey a través de su catalejo, delataba la existencia muy próxima de algún tipo de fuente o manantial de agua potable. Sir Edward Harvey desembarcó en la isla y se dedicó a explorarla casi en su totalidad con la ayuda de Simón Tilley, tomando numerosas fotografías e incontables muestras de la curiosa fauna y vegetación que la poblaba.

El 18 de enero de 1865, Harvey fue informado por el resto de la tripulación de que el cocinero se había separado de sus compañeros y se había adentrado en la isla en solitario. Dos días después aún seguían sin tener noticias del hombre desaparecido y, curiosamente, Sir Edward Harvey tampoco aporta más detalles al respecto en su diario. El día 20 de enero de 1865, el "Cruz del Sur" se alejaba de la costa de aquella misteriosa isla, de la cual aún no habían conseguido averiguar su ubicación cartográfica exacta por culpa de las espesas nubes que cubrían permanentemente su cielo.




EL DIARIO DEL COCINERO

Capitulo 1º

NAUFRAGIO DEL "ESTRELLA POLAR" 

 

Mi desmesurada curiosidad alimentó mi interés por conocer mis orígenes, indagando en las biografías de mis antepasados y, casualmente, me llevó también a descubrir el diario de Mario José Rangel García; y a través de él, he podido llegar a trasladarme, mental y espiritualmente, hasta una época de la historia de las islas Canarias que, indudablemente, influenció o condicionó algunos acontecimientos que marcarían el posterior destino del resto del mundo.

A comienzos del siglo XIX, en la mítica Macaronesia, las islas Canarias florecían considerablemente, gracias al prominente comercio favorecido por la ubicación estratégica del archipiélago canario, que desde el siglo XV le había convertido en escala de avituallamiento obligado para los veleros: principalmente, ágiles bergantines o goletas de dos mástiles o más, que realizaban las rutas de navegación entre la península Ibérica, América y África.

Macaronesia es un término de etimología griega, que significa islas de la felicidad y que se usa para nombrar el conjunto de archipiélagos que han emergido del océano atlántico: exactamente, la región biogeográfica que comprende a las islas de Azores, Madeira, Salvajes, Canarias y Cabo Verde.

Los archipiélagos macaronésicos tienen todos en común su origen volcánico. Todas las islas se pueden considerar como oceánicas; o lo que es lo mismo, han emergido del mar tras sucesivas erupciones submarinas de magmas fundamentalmente básicos, o basálticos, a través de fracturas y zonas de debilidad de la corteza oceánica. Pero hay algunas islas, como es el caso de la isla de Lanzarote o la de Fuerteventura, que al estar más próximas al continente, se asientan sobre corteza de transición continental-oceánica; y por lo tanto, el magma en su ascenso puede arrastrar a la superficie fragmentos de rocas sedimentarias del borde continental africano.

En cualquier caso, todos estos archipiélagos son una consecuencia de la geodinámica del océano Atlántico que, a través de las fracturas y fallas de transformación y, fundamentalmente, de la cordillera dorsal, no han dejado de emitir magma desde su apertura hace más de 180 millones de años. Las investigaciones oceanográficas de los fondos atlánticos en las últimas décadas, han revelado que su edad aumenta a medida que se alejan de la dorsal, aproximadamente en uno o dos centímetros por año en ambas direcciones. Y

así, resulta que en Azores hay dos islas, Flores y Corvo, precisamente las más jóvenes, que se están alejando del resto en dirección hacia América, ya que se encuentran separadas por la dorsal atlántica.

De igual modo, los ejes estructurales principales de la geotectónica atlántica inducen las direcciones y alineaciones insulares, en las que se observa un predominio de las noreste-suroeste y nor-noroeste-nor-noroeste, como lo demuestran los bancos submarinos entre Madeira y la península Ibérica, o la alineación "Fuerteventura-Lanzarote-Isletas-Banco de Concepción".

Por otra parte, a excepción de Azores, los demás archipiélagos macaronésicos se encuentran en el interior de la placa tectónica africana, lo que les confiere un menor riesgo sísmico y una más atenuada actividad volcánica. Sin embargo, las islas Azores, situadas en el borde de la placa a ambos lados de la dorsal, con una clara alineación en la dirección estructural nor-noreste-sur-sureste y próximas a la zona de fractura del Atlántico oriental, presentan una lógica mayor actividad volcánica y sísmica. En los últimos años han ocurrido allí, principalmente en las islas centrales, seísmos de intensidad destructiva que provocaron víctimas mortales.

Sobre La Macaronesia y sus archipiélagos existen multitud de mitos y leyendas, que en su gran mayoría surgirían en la antigua Grecia, donde se creía que en dichas islas vivían dioses y héroes míticos; y donde se ubicaba la Atlántida, el Olimpo, el Paraíso, ó el mundo subterráneo de los muertos. Tanto Homero en su Odisea, como posteriormente Platón, hablaban de La Macaronesia describiéndola como una región mágicamente repleta de bienaventuranza y fertilidad, dando pie, a lo largo de los siglos, a teorías tales como la de Los Campos Elisios o El Jardín de Las Hespérides.

Los Campos Elíseos eran considerados como una de las partes de los Infiernos en la mitología griega. Eran el lugar donde las sombras de los hombres virtuosos llevaban una existencia dichosa y feliz, en medio de parajes verdes y floridos. Aún así, las personas que residían en los Campos Elíseos, tenían la oportunidad de regresar al mundo de los vivos, cosa que no muchos hacían. Dicho lugar era el marco donde se desarrollaban los diálogos de los muertos, un género literario que gozó de gran desarrollo desde la antigüedad, comenzando con Luciano en el siglo II después de Cristo,y prolongándose hasta el siglo XVIII.

Durante siglos, incluso después de la conquista española, se creyó que las islas Canarias eran las cumbres de las montañas de la Atlántida: el gran continente sumergido del cual habló Platón en su diálogo "Timeo y Critias".

La Atlántida era una gran isla, "más grande que Libia y Asia juntas", situada al otro lado de las Columnas de Hércules, en el Estrecho de Gibraltar. Era dominio de Poseidón, dios del Mar, y estaba habitada por los atlantes, descendientes de Atlas: que fue su primer rey y era hijo del mismo dios y de una mujer mortal.

La Atlántida tenía toda clase de riquezas, su pueblo era el más avanzado del mundo y, en su centro, estaba la gran capital con el palacio y el templo de Poseidón. Sus hombres de ciencia transmitían conocimientos y civilización a los demás pueblos, con los que mantenían la paz. Los atlantes fueron durante muchas generaciones fieles a sus leyes de justicia, generosidad y paz. Pero, con el tiempo, degeneraron y se hicieron avariciosos y belicosos. Otros, añaden que descubrieron los secretos de los dioses: secretos de energías cósmicas y de fuerzas capaces de destruir el género humano.

Supuestamente, hace unos 11.500 años, Zeus, rey de los dioses, castigó a los atlantes y, en el transcurso de una sola noche, erupciones volcánicas y maremotos destruyeron la gran isla en un cataclismo de proporciones cósmicas. Según la leyenda, de la Atlántida quedan a la vista sólo las islas Azores, Madeira, Canarias, Salvajes y Cabo Verde: lo que supuestamente serían las cumbres de las altas montañas del continente perdido; pero sus grandes palacios y sus templos majestuosos se encuentran en el fondo del océano que tomó su nombre: el Atlántico.

Homero ya se refería a la Atlántida cuando escribía: "Una isla azotada por las olas, en el centro del mar, donde tiene su mansión una diosa, hija de Atlas, el de pérfidos pensamientos, que conoce todos los abismos del mar y sostiene las altas columnas que separan la tierra del cielo". Algunos autores como Adolf Schulten han identificado la Atlántida con Tartessos, tesis que comparte el profesor Bandala Galván. Otros, como Gaffarel, sostienen que: "los archipiélagos de las Antillas, Azores y Canarias, son los tres vértices de una isla triangular, que muy pasado el período terciario se hundió bajo las aguas"; considerando al pico del Teide como una huella de la tremenda sacudida volcánica que acompañó a un colosal terremoto.

En la mitología griega, las Hespérides, que significa "hijas del atardecer", eran las ninfas que cuidaban un maravilloso jardín en un lejano rincón del occidente; situado según diversas fuentes en las montañas griegas de Arcadia, cerca de la cordillera del Atlas en Marruecos; o en una distante isla del borde del océano. Adicionalmente, Hespérides, o también islas Afortunadas, es un nombre dado por los antiguos a una serie de islas situadas en el extremo oeste del mundo hasta entonces conocido. Éstas podrían haber sido: las islas de Canarias, Madeira y Cabo Verde.

En el océano Atlántico, durante el siglo XIX, el tráfico marítimo era abundante. De la península Ibérica partían numerosos barcos hacia las islas Canarias, donde realizaban escala de camino a su destino en las Indias. Eran veleros de gran envergadura que realizaban duras travesías que en ocasiones se prolongaban incluso varios meses, luchando contra el impetuoso y agresivo oleaje de las profundas aguas del océano Atlántico, donde numerosas embarcaciones han naufragado a lo largo de la historia de la marinería víctimas de las fuertes tempestades que, inesperadamente, les sorprendían lejos de cualquier costa que les pudiera dar refugio.

A mediados de febrero del año 1831, Mario Rafael Rangel Galán, un escultor gaditano sin renombre nacido en el pueblo de Sanlúcar de Barrameda el día 30 de marzo de 1802, se despide de sus dos hermanas, Caridad y Rosario, que son algunos años mayores que él, prometiéndoles escribirles tan pronto como llegue a su destino en el lejano continente americano, donde espera asentarse y amasar una gran fortuna. Unas tres semanas después de zarpar del puerto de Cádiz, en el que había logrado embarcarse en una goleta de bandera inglesa, desembarcó en el puerto de la isla de La Palma; en la cual, después de realizar una breve escala, continuaría su viaje con destino al continente americano.

Mario Rafael, atraído por el verde y frondoso encanto de la apacible isla de La Palma, decidió afincarse en dicha isla, abandonando su inicial deseo de asentarse en América, aún prácticamente salvaje, donde algunos marineros, previamente, le habían advertido de que debería ir armado, puesto que allí su vida correría peligro. Unos días después encontraría trabajo como carpintero en unos astilleros de la isla y le escribiría a sus hermanas, diciéndoles que estaba felizmente establecido en las islas Canarias, e invitándolas a visitarlo cuando lo deseasen; algo que ellas le aseguraron que jamás harían, por causa de la fobia que ambas sentían por el mar y que ciertamente sufrían desde que eran niñas.

Cinco años más tarde, Mario Rafael contraería matrimonio con una isleña diez años mayor que él llamada María Concepción García, la cual tan sólo un año después, el día 13 de abril de 1837, le convertiría en orgulloso padre, dando a luz a un sano y rollizo varón al que bautizarían como Mario José Rangel García: en honor a su padre y a su difunto abuelo Mario Alonso Rangel, un modesto militar de infantería fallecido pocos meses antes de que Mario Rafael partiera de Cádiz y acabara hallando su destino en las islas Canarias.

Al escribirle nuevamente a sus hermanas para informarlas de todas las novedades, ellas le respondieron rápidamente con gran entusiasmo, comunicando su deseo de poder conocer algún día al recién nacido y alentando a Mario Rafael a tener más hijos; pero, tristemente, Mario José sería no sólo el primogénito, sino el único hijo fruto de aquella relación, ya que, tras el parto, su madre contraería una extraña enfermedad que la incapacitaría definitivamente para tener más descendencia.

   El joven Mario José Rangel García se criaría en el norte de la isla de La Palma, en la zona actualmente conocida como San Andrés y Sauces, municipio que por aquella época estaba dividido en dos, y donde Felipe García, su acaudalado abuelo materno, viudo desde hacía varios años, poseía varias hectáreas de terreno con viñedos, en las cuales cultivaba también tabaco, verduras y hortalizas; además de plátanos y otras frutas tropicales que por entonces eran poco comunes en las islas Canarias.

Mario Rafael, el orgulloso padre del niño, colaboraba ahora con las labores agrícolas y ganaderas de su tosco suegro, que aún no asumía tenerlo como yerno; a la par que, de cuando en cuando, realizaba algún que otro trabajo de ebanistería o esculpido en piedra, para satisfacer los encargos de los vecinos o forasteros, que ya conocedores de su gran talento y habilidad artística, esporádicamente contrataban sus servicios como ebanista o escultor.

El pequeño Mario José reveló poseer una inusual e innata inteligencia desde su más tierna infancia. Su madre, diariamente, además de hacerle rezar el rosario, le impartía lecciones de historia, gramática, matemáticas y solfeo, obligándolo a realizar interminables escalas en el teclado de un viejo piano que había pertenecido a la difunta esposa de Don Felipe. El niño demostró tener una especial facilidad para las matemáticas y aprendió rápidamente a leer y a escribir.

La madre de Mario José se volcaba íntegramente en su educación, puesto que su delicada salud, en constante deterioro, le impedía ejercer la gran mayoría de las labores domésticas, tan propias, habituales o comunes, para cualquier otra mujer, madre, esposa, o ama de casa de aquella época. Hasta incluso cada vez le costaba más tocar su adorado piano, en el cual antes solía pasarse largas horas interpretando obras de Handel o Bach, sus autores favoritos. Ahora sólo se la escuchaba esporádicamente. Tanto su padre, como su marido o su hijo, echaban muchísimo de menos oírla.

La cada vez más penosa salud de María Concepción, llevó a su marido a tomar la determinación de regresar a su tierra natal en compañía de su mujer, desde donde tenían planeado emprender el largo y pesado viaje, en un incómodo carruaje, hasta la capital de España, para consultar a un eminente doctor del cual le habían hablado maravillosamente en la vecina isla de Tenerife: en la que habían visitado a varios médicos destacados por su renombre y prestigio facultativo; pero lamentablemente sin éxito a la hora de diagnosticar y tratar la aparentemente degenerativa e irreversible enfermedad de su amada esposa.

Para ello debería invertir la totalidad de sus propios ahorros personales, además de endeudarse considerablemente con algunos de sus amigos y vecinos más allegados; puesto que su suegro, a pesar de disponer de una sobrada fortuna económica, consideraba totalmente innecesario e inútil dicho viaje; además de sumamente arriesgado, teniendo en cuenta la fragilidad de la salud de su hija, por lo que se negó rotundamente a financiarlos.

Mario José acababa de cumplir los ocho años y era un niño alegre, simpático y extrovertido; noble, obediente y de buenos modales; pero aún así, Don Felipe García, que con sesenta y tres años disfrutaba de una salud inmejorable, se negó por completo a responsabilizarse del niño si sus padres se marchaban a la península Ibérica; puesto que era incierto el tiempo que les llevaría dicho viaje y, según sus propias palabras, a su avanzada edad no estaba en condiciones de estar cuidando y atendiendo a ningún mocoso.

Por lo tanto deberían dejarlo al cuidado de cualquier otro pariente o de algún vecino; o llevarlo con ellos a Cádiz, donde sus dos tías, que estaban deseando conocerle, podrían alojarlo mientras ellos estuvieran en Madrid consultando al prestigioso y eminente doctor, que ingenuamente ilusionados, esperaban que pudiera dar con la cura, milagrosa y definitiva, para el mal que tanto afligía a María Concepción desde que, años atrás, diera a luz a su querido y único hijo.

A finales del verano de 1845, las hermanas de Mario Rafael le enviaron una carta en la que le ofrecían ayudarle económicamente a su llegada a la península Ibérica. Asegurándole, literalmente, que no tendría que preocuparse por el dinero, puesto que para ellas eso ya no suponía problema alguno. La crianza del vino "manzanilla", que había comenzado a generalizarse desde finales del siglo XVIII, había ido perfeccionándose gracias a la llegada de "montañeses", en cuyos ultramarinos se ejercían actividades comerciales y financieras: pues eran medio almacenistas, medio prestamistas.

Éstos "montañeses", provenientes del norte de España y enriquecidos gracias a su trabajo, empezaron a hacerse con propiedades y capitales, lo que les permitió emparentarse con familias de antiguo prestigio, pero en claro declive económico por entonces, como era el caso de las hermanas Rangel Galán: Caridad y Rosario. Ambas hermanas, habían contraído matrimonio con acaudalados comerciantes, los cuales estaban solidariamente dispuestos a financiar todos los posibles gastos, médicos u hospitalarios, que acarreara la enfermedad de la mujer de Mario Rafael.

Además, en aquella alentadora carta de sus hermanas, a parte de algunos cotilleos sobre el círculo de amistades de la familia o sobre algún que otro vecino, le informaban de la reciente creación, en aquel mismo año de 1845, de la "Sociedad de Carreras de Caballos de Sanlúcar de Barrameda", como órgano regulador de dichas carreras de equinos, evento que se repetiría desde entonces cada verano en la playa sanluqueña.

   Un mes más tarde, finalmente en la nublada mañana del día 14 de octubre de 1845, la familia Rangel: padre, madre e hijo, zarparían del puerto de Santa Cruz de La Palma con destino a Cádiz, embarcados en un bergantín llamado "Estrella Polar", que se alejó lentamente de la pequeña isla ondeando orgullosamente los colores de la bandera española. Sería la última vez que sus velas se desplegarían en aquellas aguas. Una semana más tarde, el día 21 de octubre, tras ser arrastrados por una fuerte tempestad, que los desviaría considerablemente de su rumbo, naufragarían en las proximidades de la costa de una isla supuestamente desconocida.

Durante el naufragio, con la lógica confusión y el ajetreo de aquellos angustiosos instantes, el joven Mario José acabó separado de sus padres, que no pudieron impedir que el niño fuera embarcado apresuradamente, por un par de marineros y el primer oficial de la nave, en el primer bote salvavidas que fue echado al agua.

Los padres de Mario José, a pesar de subir en el siguiente bote, lanzado al océano tan sólo unos pocos segundos más tarde, quedaron irremediablemente alejados de su hijo, junto al capitán y al resto de la tripulación, además de tres pasajeros más, siendo propulsados por el violento oleaje y las corrientes marinas, que los acercarían rápidamente a la costa; mientras la otra pequeña embarcación, en la que iba el niño, se perdía mar adentro en dirección sureste.

En muy pocos minutos, la distancia y el ensordecedor sonido del mar, enmudecerían el llanto y los desgarradores gritos de terror del niño y los chillidos de sus desolados padres, que impotentes le observaban alejarse cada vez más en el horizonte, inexorable y progresivamente, hasta llegar a desaparecer por completo ante sus irritados ojos, de los cuales brotaban lágrimas incontrolables de insoportable dolor.

Ahora dos de los tripulantes del "Estrella Polar" trataban de tranquilizar al crío, diciéndole que no se preocupara por sus progenitores, ya que no estaban solos y que de momento estarían a salvo en aquella isla próxima; y tan pronto ellos lo estuvieran también podrían mandar un barco a buscarlos. Mientras lo sujetaban para impedir que cayera al mar, el pequeño Mario José se repetía a si mismo, una y otra vez, que jamás abandonaría en su empeño de rescatar a sus padres y que, fuera como fuese, encontraría la manera de volver a por ellos.

Tras dos angustiosos y largos días navegando a la deriva arrastrados por las corrientes marinas, el bote en el que se hallaba el niño, conjuntamente con el primer oficial del "Estrella Polar", dos marineros y cuatro personas más pertenecientes al pasaje, fue avistado afortunadamente por un barco pesquero que regresaba a las islas Canarias tras haber estado faenando durante varios meses en las proximidades de las costas Africanas.

   Cinco días después desembarcarían en el puerto de Santa Cruz de La Palma.

Ahora, Don Felipe García debería escribirles a las tías gaditanas del muchacho para informarlas de los trágicos acontecimientos. Dos semanas más tarde, finalmente, el abuelo de Mario José aceptaría, aunque a regañadientes, hacerse cargo de la manutención del niño, al ser cruelmente rechazado por el resto de sus familiares; que alegaron un sinfín de pretextos improvisados, o argumentos absurdos, para liberarse intencionadamente de tan inesperada e impuesta obligación.

Supuestamente, varios barcos se solidarizaron con la búsqueda de los supervivientes, recorriendo exhaustivamente la presunta zona donde había naufragado el "Estrella Polar"; pero desafortunadamente ninguno de ellos pudo localizar a los padres del niño, ni al resto de los náufragos; ni tan siquiera, divisar la misteriosa isla en la que aparentemente habían logrado refugiarse; de la cual había bastante gente que pensaba que, muy posiblemente, podría tratarse de la mítica o legendaria isla de San Borondón.

En la mañana del día 2 de diciembre de 1845, el primer oficial del "Estrella Polar" visitó a Don Felipe García en su domicilio del norte de la isla de La Palma, con el fin de informarle de que, lamentablemente, las tareas de búsqueda de su hija y de su yerno no habían dado fruto positivo alguno; y que, sintiéndolo enormemente, no le quedaba otro remedio que darse definitivamente por vencido; a pesar del gran aprecio que sentía por sus compañeros desaparecidos y, en especial, por su capitán, con el cual había navegado en el "Estrella Polar" durante los últimos diez años de su vida; y con el que mantenía una muy sólida amistad desde la infancia, por haberse criado juntos.

El abrumado marino, antes de abandonar la vivienda del anciano, pudo observar una vez más las justificadas lágrimas del niño, en ésta ocasión silenciosas, que brotaban caudalosamente de sus ojos, inundando sus mejillas, para culminar cayendo y humedeciendo sus pequeños zapatitos artesanales de cuero de vaca.

Aquella misma noche, Mario José, apesadumbrado, antes de irse a dormir, con una rudimentaria bomba de hierro, extrajo algo de agua fresca para beber del aljibe del que disponía la finca de su abuelo, que se abastecía de la lluvia que era recogida a través de las canalizaciones de los tejados. Luego le pidió a Don Felipe papel, tinta y una pluma, y en el mismo mueble buró donde su madre solía plasmar sus pensamientos y crear sus preciosos poemas, el niño comenzó a escribir torpemente un diario que forzadamente, a lo largo de los años, se convertiría en su principal confidente y único desahogo; y en cuyo primer párrafo Mario José jura solemnemente: "encontraré esa maldita isla y con ella a mis padres, aunque me vaya la vida en ello".

   A partir de ese momento, Mario José Rangel García pasaría al cuidado del matrimonio Fernández, los empleados de mayor confianza de Don Felipe: Pedro Luis, era uno de los medianeros o capataces de la finca; y su esposa Julia Isabel, se encargaba de cocinar y planchar para el abuelo de Mario José.

Dicho matrimonio tenía tres hijos: César, con once años de edad; Alejandro, de nueve años; e Isabel Dolores, la más pequeña, que nacería más o menos un año después que Mario José.

Éstos niños, casualmente, además eran también los "hermanos de leche" de Mario José, puesto que Julia Isabel había amamantado al nieto de Don Felipe durante los primeros años de su infancia; ya que la enfermedad de María Concepción la había incapacitado para alimentar a su propio hijo. Julia Isabel, que acababa de dar a luz también por aquellas fechas a su segundo hijo, se ofreció solidariamente a ocuparse del pequeño Mario José.

Esas primeras navidades sin sus padres, serían recordadas siempre por el niño como las más tristes de su vida. Pero la vida continuaba y llegó el año nuevo de 1846. De lunes a viernes, todas las mañanas, acompañado por los tres hijos del matrimonio Fernández, Mario José asistía a la casa parroquial, en la que Don José María Zamorano, el párroco local, tenía habilitada una modesta aula con una rudimentaria pizarra y algunos escasos pupitres, donde impartía básicas lecciones de historia, geografía, gramática y matemáticas, a los pocos niños de los alrededores que asistían obligados por sus familias.

La pequeña Isabel Dolores, desde su más tierna infancia, sintió una secreta e incontrolable adoración por Mario José, pero él tardaría bastante en ser consiente del amor incondicional que la niña le profesaba; y que sería claramente evidente cuando el muchacho enfermó gravemente poco antes de cumplir los nueve años y Don Rogelio Castro, el entrañable médico de la localidad y gran amigo del abuelo del niño, no lograba diagnosticar ningún tratamiento efectivo para erradicar la extraña e incontrolable enfermedad que le afligía y que le quitaba poco a poco la vida.

Afortunadamente y de forma casi milagrosa, poco después de que una conocida "santiguadora", avisada oportunamente por el matrimonio Fernández, le realizara unos efectivos "rezados", el pequeño Mario José logró recuperarse, sanando misteriosa y rápidamente. Durante aquellos dramáticos días, a pesar de la prohibición de sus progenitores, Isabel Dolores aprovechaba cualquier descuido de sus padres para visitar al niño y permanecer a su lado.

Por entonces la gente creía bastante en el poder de los hechizos o en la brujería y era muy común la superstición sobre el llamado "mal de ojo": una especie de maldición o conjuro que solía afectar a los niños, principalmente a los recién nacidos; y que, según la creencia popular, hacía que la víctima enfermara repentinamente y de forma incurable, a no ser que algún "curandero" o "santiguador" le liberara de su condena, favoreciendo que se recuperara milagrosamente.

Mientras tanto, a miles de millas náuticas de las islas Canarias, en la también floreciente ciudad de Edimburgo en Escocia, un niño de tan sólo seis años de edad comienza a denotar una gran fascinación por los insectos, las plantas y los minerales; además de una habilidad increíble para el dibujo. Su nombre es Edward Harvey, perteneciente a una conocida familia acomodada.

Su padre era Sir Ian Harvey, un próspero comerciante de dicha ciudad escocesa; y su madre era Josephine Truman, hija de un influyente político.

Con el tiempo, y gracias a la afortunada situación económica de su familia, Edward Harvey acabaría realizando estudios de botánica y mineralogía, que posteriormente complementaría con algunos conocimientos de física. Al igual que Mario José Rangel García, Edward Harvey, ni por asomo, se podría llegar a imaginar que algún día compartiría la misma obsesión por encontrar la isla de San Borondón, o que sus destinos se cruzarían en un rincón del Atlántico, dentro de una zona denominada La Macaronesia, que cambiaría por completo las vidas de ambos.




DIARIO DEL COCINERO

Capitulo 2º

CRECIENDO CON UNA OBSESIÓN

 

A lo largo de los cinco años siguientes viviendo en compañía de su abuelo, Mario José Rangel García lograría no sólo ganarse el aprecio de Don Felipe, sino también el de los medianeros y empleados de la finca; además por supuesto de la simpatía y la amistad de sus vecinos, que prácticamente lo habían apadrinado y lo solían proteger del eventual mal genio de su abuelo cada vez que el niño realizaba alguna de sus travesuras infantiles.

Pero, principalmente, a Mario José le marcaría especialmente la amistad nacida con Don José María Zamorano, él párroco de la localidad; el cual, sorprendido por el gran interés que mostraba el crío por el aprendizaje, le prestaba regularmente todo tipo de libros; los cuales el muchacho devoraba con gran entusiasmo, desarrollando así una inaudita adicción por todo tipo de lecturas.

Aún así, su obsesión por encontrar a sus padres desaparecidos crecería conjuntamente con él y con el prestigio y la economía del archipiélago que le viera nacer. En aquellos años, la vida en Santa Cruz de La Palma, al igual que en Santa Cruz de Tenerife, giraba en torno a sus puertos, que conforme se iban construyendo iban creando con ellos unas ciudades más prosperas.

La época de mayor actividad y esplendor en los puertos de dichas ciudades, fue el periodo de más o menos cien años que abarca desde el año 1848 hasta el 1950. Durante ese tiempo los dos puertos se convirtieron definitivamente en el principal eje económico, no sólo para sus ciudades, sino para las dos islas en su totalidad, observándose en ellos una actividad como nunca antes se había conocido; principalmente favorecida por la "Ley de Puertos Francos" del año 1852.

La población de las islas Canarias también crecía aumentando poco a poco, al igual que la obsesión del niño, o los puertos y las ciudades. En el Censo de Aranda de 1768, el archipiélago canario disponía de 155.763 habitantes; y en el año 1860, casi un siglo más tarde, contaba con 237.036; a pesar de que entre los años 1846 y 1847 perecieron de hambre más de 30.000 personas en la isla de Las Palmas de Gran Canaria. En el año 1851 una epidemia de cólera afectó a casi la mitad de la población de dicha isla; en toda la isla se calcula que murieron más de 6.000 personas.

Años antes, en 1810, la fiebre amarilla se había cebado con la población de Santa Cruz de Tenerife, ocasionando una gran mortandad. En los años 1841, 1846 y 1862, la fiebre amarilla volvió a cebarse en la población santacrucera; y en 1811, un año después de afectar a Santa Cruz de Tenerife, la fiebre amarilla ocasionó 2.073 muertes en Las Palmas de Gran Canaria; isla que volvería a padecerla en los años 1842 y 1847; y de nuevo, al año siguiente, la padecerían los habitantes de Santa Cruz de Tenerife.

En la pequeña bodeguilla de su abuelo Don Felipe García, Mario José escuchaba las conversaciones de los adultos que se reunían allí por las tardes o por las noches, sintiendo gran curiosidad por todo cuanto ellos hablaban: política, historia, temas de sociedad, o cualquier simple cotilleo sobre algún vecino. La bodega de su abuelo se convertiría progresivamente en una gran escuela educativa para él. Allí es donde aprendió que la situación estratégica de las Islas Canarias, dentro de las rutas marítimas internacionales, había favorecido el esquema general de la política colonialista de las potencias europeas; algo que luego aumentaría considerablemente según avanzaba el siglo XIX.

   Países como Francia, Bélgica o Gran Bretaña, utilizaban los puertos de las islas Canarias como punto de parada y fondeo a la hora de sus tránsitos de camino hacia sus posesiones de ultramar. El puerto de Santa Cruz de Tenerife era un famoso lugar de abastecimiento, instalándose compañías europeas para el mejor control de sus intereses; lo que alentó un gran dinamismo económico.

En algunas ocasiones, Don Felipe García permitía a su nieto que le acompañara en sus esporádicas visitas a cualquiera de sus amigos, o cuando debía resolver algún asunto en el puerto de Santa Cruz de La Palma; aquellos paseos por la isla al niño le encantaban. Uno de esos días, en que Mario José acompañaba a su abuelo, Don Felipe entró en una venta para tomar un vaso de vino y pudieron presenciar la simpática anécdota ocurrida entre la ventera y uno de los borrachines asiduos del negocio; el cual, todos los días, le pedía a la señora que le sirviera un vaso de vino fiado, pero luego nunca le pagaba; de modo que la mujer, harta ya de ésta situación, ese día decidió vengarse: - ¡Seña Jorgina, póngame un baso de vino y apúntemelo!- Pidió el borrachín a la mujer, gritando desde un extremo del mostrador.

- ¡Yo, a éste lo voy a jeringar pá que no vuelva más!- Exclamó Doña Georgina delante de Don Felipe, aprovechando que el borracho no la escuchaba. La mujer tomó una botella de vinagre macho muy fuerte, que tenía guardada bajo el mostrador, y le sirvió un vaso grande y bien lleno al moroso borrachín. Él hombre se lo bebió de golpe. Después se aproximó a la mujer diciéndole a modo de secreto:

- ¡Seña Jorgina, un consejo de amigo, venda el vino pronto que se le está picando!- Le susurró el borracho a la indignada ventera, que ni de esa forma lograba quitarse de encima al borrachín. Don Felipe García, aquella misma noche, en la tertulia de la bodeguilla, compartiría dicha anécdota con sus amigos; los cuales se estarían riendo durante un buen rato gracias a la simpática ocurrencia de aquel borracho.

Don Rogelio Castro, el entrañable médico de la localidad, recordó entonces otra historia similar y la compartió también con los presentes. Al parecer, existía un comercio de comestibles en Santa Cruz de La Palma que era atendido por un padre y su hijo; y tenían un cliente que iba con bastante frecuencia a comprar allí y siempre les decía:

- ¡Apúntemelo!- Exclamaba el cliente, pero luego nunca pagaba. Un día, mientras su padre apuntaba las deudas del cliente en una libreta cochambrosa, el hijo le dijo a su progenitor:

- ¡No le despache más, padre!, ¡Nunca paga!- Y el padre le contestó al hijo:    - ¡No importa, él no me pagará, pero bien carito que se lo lleva!- Le informó el padre, al tiempo que sumaba la deuda del cliente, pero aumentando el precio real de todos los productos. Nuevamente, todos rieron al unísono en la bodeguilla de Don Felipe.

También esa noche, Mario José escuchó decir a uno de los asiduos contertulios de su abuelo en la bodega, que como sistema de información para las llegadas de los barcos al puerto de la isla, se utilizaba el mirador particular o las vigías. Y que conocer de antemano la llegada de los barcos interesaba generalmente más a los comerciantes que a los militares. En el castillo de San Cristóbal, en Santa Cruz de Tenerife, hubo una vigía militar pagada por los comerciantes que se mantuvo hasta bastante después de la introducción del telégrafo en el año 1883; y que se encargaba de entrar en contacto por medio de señales con los barcos que se aproximaban.

Mario José escuchó a los amigos de su abuelo hablar sobre los suministros de carbón y su venta; algo que fue cobrando paulatinamente importancia, ya que se trataba de un producto de importación y de libre comercio. La iniciativa de la organización del suministro era permitida al comercio particular. Varias compañías de importación y exportación se formaron o establecieron en Santa Cruz de Tenerife.

Entre las compañías carboneras, la primera sería la compañía: "Bruce, Hamilton, Davidson, Lebrun y Compañía", autorizada posteriormente en el año 1850 a poner tinglados en la playa próxima a la batería de San Pedro en la isla de Tenerife, bajo las restricciones determinadas por la Real Orden del 13

de febrero de 1845. Estas restricciones eran importantes: por aprovechar la playa, la empresa corría el riesgo de verse obligada a abandonarla a requerimiento del gobernador militar de la plaza, sin ningún tipo de indemnización.

A pesar de éste peligro los depósitos de carbón para el suministro de escala se multiplicaron rápidamente. Uno de dichos depósitos, instalado en Santa Cruz de Tenerife en el año 1857, era el que pertenecía a un renombrado y adinerado señor llamado Don Juan Cumella, del que Mario José, en una ocasión, escucharía la anécdota acontecida con uno de sus sirvientes; el cual, en el momento de bautizar a uno de sus hijos, le dijo al sacerdote que deseaba llamar al niño Don Juan Cumella, para que fuera como su señor: un gran caballero. Otra de las historias que se acabarían popularizando sobre Don Juan Cumella, sería la de cuando a su vejez, después de haber perdido toda la dentadura, era alimentado por dos "amas de cría" que lo amamantaban diariamente, cubriéndole previamente por pudor los ojos con un paño.

Como en aquellos tiempos aún no existían los periódicos, Don José María Zamorano, como párroco de la localidad, durante la misa de los domingos, era el encargado de informar sobre todo lo que ocurría en los alrededores. En una ocasión, a una mujer se le había perdido un burro y quería que el párroco lo dijera en misa. Entonces la mujer le gritó a su vecina, que vivía al otro lado del barranco, para que ella informara al sacerdote. Pero antes del domingo el burro apareció y ella le volvió a gritar:

- ¡Ah, Mariquilla!- Y la otra le contesta:

- ¿Qué quieres, qué?- A lo que la primera le informa: - ¡Qué dice mi padre, qué dice mi madre, qué digo yo, qué no echen el burro a misa, qué ya apareció!- Ésta conversación fue escuchada por Mario José, el cual, esa misma noche, la compartiría con su abuelo y con los amigos de éste en la tertulia de la bodeguilla.

Don Eliseo Brito, uno de los mejores amigos de Don Felipe, vecino próximo y asiduo contertuliano de la bodeguilla, aprovechó entonces para contar otra anécdota graciosa que recordó en ese momento: un joven se iba a casar y sus hermanos le dijeron que, ese día, debía ponerse calzoncillos. Él no tenía ningunos, así que fue a pedírselos prestados a un amigo que al parecer se había casado recientemente. Cuando el amigo se los dio, él preguntó: - ¿Y esto, cómo se pone?- A lo que su amigo le respondió: - ¡Lo cagado pá tras!- Le informó el amigo, aclarando rápidamente toda posible duda.

Éste tipo de historias le hacían muchísima gracia a Mario José; pero, principalmente, le apasionaba escuchar hablar sobre el mar, los barcos o el pasado histórico de las islas Canarias. Ese día, gracias a también Don Eliseo, Mario José supo que los puertos de la isla de La Palma y el de Tenerife, para atraer el tráfico hacia ellos, se hacían competencia en los precios, hasta que por fin se pusieron de acuerdo para unificarlos. Además se solían ofrecer también "premios" a los capitanes y maquinistas, para incitarlos a volver; aunque también se convino que se debía suprimir este uso. El resultado fue un malestar económico, la retirada de varias líneas importantes como la alemana, que prefirió a partir de entonces la escala de Madeira, y una disminución del tráfico y por lo tanto de los servicios, que ocasionó nuevas huelgas y manifestaciones de descontento por parte de los trabajadores.

A Mario José le encantaba escuchar todas las historias que habitualmente le contaba su abuelo, o las de algún otro de los amigos de éste, que solían reunirse por las tardes, o por las noches, en la bodeguilla de Don Felipe; donde además de beber jugaban al "tute" o al "dominó". Su abuelo le contó que el "tute" es un juego de naipes nacido en Italia, cuyas cartas son muy similares a las de la baraja española; y que el "dominó" fue inventado por los chinos hace más de mil años, pero no sería hasta el siglo XVIII cuando sería introducido también en todos los países de Europa por los navegantes italianos.

Una de las anécdotas históricas favoritas de Mario José Rangel García, era la de la conquista de la isla de La Palma, acaecida el día 3 de mayo del año 1493, cuando Alonso Fernández de Lugo fundó la que se llamó en principio Villa del Apurón, aunque al poco tiempo se la conocería como Santa Cruz de La Palma. El puerto fue la primera obra que se acometió, procediéndose al mismo tiempo a la construcción de viviendas, iglesias, conventos, fortificaciones y un hospital.

Otra de esas historias que le fascinaban increíblemente a Mario José, era la de cuando la ciudad había sufrido un grave incendio en el año 1553, a raíz del ataque del pirata Leclerc, más conocido por el apodo de "Pata de Palo", que durante diez días asoló y destruyó cuanto encontró a su paso. Provocando la pérdida total de toda la documentación municipal y notarial que se había generado hasta ese momento, creando un gran vacío histórico.

El sobresaliente historiador e investigador Don Antonio Rumeu de Armas, nacido en Santa Cruz de Tenerife en el año 1912, escribiría sobre aquellos sucesos: "pronto imponentes columnas de humo anunciaron a sus moradores, que huían despavoridos, que la ciudad era destruida por el fuego en sus monumentos más notables. La iglesia parroquial de El Salvador, los conventos, ermitas, casas consistoriales, Casa del Adelantado, archivos públicos y buen número de casas particulares, fueron pasto de las llamas. Las pérdidas por el incendio se evaluaron después de la evacuación en 300.000

ducados". Pero, tras aquello, la ciudad se renovaría totalmente, y vería surgir nuevos edificios, que suplirían a los perdidos, como es el caso del edificio del ayuntamiento o el de la iglesia de El Salvador.

Durante el siglo XVIII, Santa Cruz de La Palma se convertiría en una "ciudad-convento", llena de iglesias y ermitas, llegando a contar con dos conventos femeninos de Clarisas y de Dominicas, y dos masculinos de predicadores Dominicos y de Franciscanos, en una población que no alcanzaba los dos mil habitantes.

A lo largo del siglo XIX, también tiene lugar la reforma urbanística propiciada por los polifacéticos sacerdotes liberales Manuel Díaz y José Joaquín Martín de Justa, que racionalizan el espacio y disponen nuevos estilos en las fachadas principales de las mansiones señoriales que jalonan la calle Real, principal arteria de la ciudad. Reflejo de un pasado caracterizado por una importante actividad comercial, es el impresionante legado artístico y cultural conservado aún en la actualidad en ésta ciudad, a lo largo y ancho de sus calles o edificios más destacados.

Otra historia también que se encontraba entre las preferidas por el niño, era la que aconteció el día 13 de noviembre de 1585, cuando una flota de treinta navíos, a las órdenes del corsario Francis Drake, atacó sin éxito Santa Cruz de La Palma. La gran vinculación de la isla y de la gente de La Palma con el mar, ha sido una constante a lo largo de la historia, y ello ha potenciado la aparición de numerosos marinos destacados, con suerte diversa, tanto en las rutas indianas como en las transoceánicas; basta con citar la figura de José Fernández Romero, o la del almirante Francisco Díaz Pimienta: natural de Los Llanos de Aridane, en la isla de La Palma, del cual, será inmortal la fama que obtuvo en el año 1641, cuando habiendo tomado el mando de los galeones de la armada de las Indias en calidad de general, ganó la isla de Santa Catalina o de la Providencia, echando de ella a los ingleses a la fuerza, recogiendo los prisioneros y los despojos.

La presencia de los canarios ocupando los distintos oficios de la mar, queda patente desde los primeros momentos de la colonización americana, embarcándose en los puertos andaluces o en los insulares y adquiriendo una notable experiencia; que les permitiría luego navegar como pilotos o maestres de las Carreras de Indias. Después de la participación mayoritaria de pilotos procedentes de la Baja Andalucía, las islas Canarias contribuyeron con el doce por ciento del total de pilotos examinados e inscritos en la "Casa de la Contratación de Sevilla".

Cualquier tema relacionado con el mar, la navegación o la marinería, apasionaba al muchacho. Después de todo, era lógico, ya que la importancia de Santa Cruz de La Palma ha radicado siempre en su puerto marítimo y en su comercio exterior, tanto con las otras islas como con la península Ibérica o el resto del mundo. Algo que, inevitablemente, por entonces sólo se podía realizar por mar. Los barcos de la "Compañía Trasatlántica Española" eran conocidos como "los vapores del 19", porque su escala en la rada palmera la realizaban los días 19 de cada mes, fondeando a la sombra del risco de La Concepción.

Al igual que la mayoría de los puertos canarios, el de Santa Cruz de La Palma sufrió también varias reconstrucciones, debido a los fuertes embates del mar, que se recrudecían por el poco abrigo que ofrecía dicho lugar. En invierno el muelle estaba abierto a los fuertes vientos noreste y noroeste, que producían un fuerte oleaje, penetrando hasta el interior de la bahía y entorpeciendo gravemente la seguridad y el tráfico de los navíos anclados o de los botes auxiliares. Los temporales que azotaban el norte de las islas, en ocasiones cerraban el paso a los barcos procedentes de las Indias y que debían hacer escala en los puertos canarios.

   Durante los siglos XVI y XVII, el puerto de Santa Cruz de La Palma fue el tercero más importante del mundo, tras el de Sevilla y el de Amberes, gracias al comercio del azúcar y del vino, que procuró fuertes relaciones humanas y económicas de la isla con el exterior; provocando así la llegada de multitud de colonos procedentes de muchos puertos de Europa, tales como los Países Bajos, Inglaterra o Italia, que eran atraídos por el floreciente comercio de la agricultura de exportación. Hacia el año 1564, se crearía en la isla de La Palma el "Juzgado Oficial de la Contratación de Indias de Canarias".

Otro detalle anecdótico, aunque tal vez irrelevante, pero que con el tiempo Mario José recordaría de ésta época de su vida, sería el hecho de que los niños con los que se relacionaba, llamaban a Dios, "Papá-Dios"; y en algunas familias, a las mujeres siempre se les añadía el sobrenombre de "Mamá"; así, por ejemplo, en una misma familia, a la tatarabuela se le llamaba "Mamá-

Bibí", a la bisabuela "Mamá-Ica", y a la abuela "Mamá-Mima".

A comienzos del mes de abril de 1851, Mario José estaba a punto de cumplir los catorce años y devoraba todos los libros que pasaban por sus manos, gran parte de los cuales se los prestaba Don José María Zamorano, el simpático párroco de su pueblo. Así, en poco tiempo, llegó a conocer casi perfectamente la totalidad de la historia de su isla; y sobre todo lo referente a los tiempos de la conquista de la isla de La Palma para España, con el desembarco en las playas de Tazacorte de las tropas comandadas por el adelantado Alonso Fernández de Lugo; dando muerte al rey Tazo y construyendo la primera ermita, que sería la de San Miguel de Tazacorte, fundada poco después de la conquista, y que fue dedicada a San Miguel Arcángel, en conmemoración por haber arribado los conquistadores en aquella playa un día 29 de septiembre.

En la ermita de San Miguel de Tazacorte, se conservan aún las reliquias de las víctimas del drama más sangriento de los acaecidos en las costas de las islas Canarias. El día 5 de junio de 1570, en el galeón "Santiago", salieron de Portugal el padre Fray Ignacio de Acevedo y treinta y nueve religiosos más de la Compañía de Jesús, con rumbo a brasil, por mandato del general de los jesuitas Francisco de Borja. El barco hizo escala en Tazacorte y los pasajeros se hospedaron en la casa de Melchor Monteverde, que se había educado en Oporto junto al padre Acevedo. El día 13, el padre Acevedo celebró oficio en la ermita de Tazacorte y dio la comunión a los treinta y nueve compañeros, y a las demás personas que les acompañaban. A continuación subieron a bordo del "Santiago", para dirigirse a Santa Cruz de La Palma, con el fin de cargar o descargar mercancías.

Cuando estaban a la altura de la punta de Fuencaliente, muy cerca de la costa, fueron atacados por cinco embarcaciones de hugonotes, pertenecientes a la flota del sanguinario pirata Jacques Sores. El historiador Don Antonio Rumeu de Armas, dejaría escrito que: "el capitán del galeón "Santiago", viendo el buen ánimo de los misioneros y su generosidad, pidió al padre Acevedo que les permitiera entregarles armas para defenderse de los atacantes, pero, éste, le dijo que ellos sólo podían dedicarse a asistir a los heridos y moribundos, curándolos o ayudándolos a morir bien. Finalmente, Sores se apoderó del galeón "Santiago", mientras el padre Acevedo animaba a los misioneros a morir por la fe. Y así sucedió. El padre Acevedo y todos los misioneros fueron sometidos a atroces tormentos y pasados por los cuchillos de los piratas, para ser finalmente arrojados al mar".

El joven Mario José, pudo saber también por mediación de Don José María Zamorano, que los primitivos pobladores de la isla de La Palma, la llamaban Benaohare, y estaba dividida en doce cantones o señoríos que gobernaban otros tantos señores. El último rey palmero en someterse a los invasores, fue el indómito Tanausú, que gobernaba el reino de Aceró, en la Caldera de Taburiente. Tras los fallidos intentos de los castellanos por adentrarse en la Caldera para reducirle, Fernández de Lugo mandó a un tal Juan de Palma, pariente de Tanausú, pero ya cristianizado, para convencer a éste de que saliera por el paso de Adamacansis, para hacer un pacto de caballeros. Así lo hizo Tanausú, fiel a su palabra de caballero, y fue capturado en una emboscada en el lugar conocido hoy como El Riachuelo, en las proximidades de la zona denominada La Cumbrecita. Posteriormente, él mismo se dejó morir durante la travesía cuando era trasladado hacia el imperio.

Una vez concluida la conquista, con la incorporación de la isla de La Palma a la Corona de Castilla, comienzan a llegar a ella castellanos, mallorquines, catalanes, portugueses, italianos y flamencos. Atraídos todos ellos por las riquezas de ésta tierra. Todas estas gentes y los pocos indígenas que seguramente quedaron, forman el tronco de la población palmera actual. En el siglo XVI, la isla adquiere una notable pujanza y los trapiches o ingenios azucareros tienen una gran actividad. También se exportaban notables cantidades de vino malvasía, miel y otros productos. El puerto de Santa Cruz de La Palma, desarrollaba una intensa actividad comercial, con enlaces marítimos a Europa y América.

Mención especial merece la construcción naval favorecida por la abundancia de madera en los bosques de la isla. A poco de la conquista se instalaron los primeros astilleros, que mantuvieron una gran actividad. De ellos salieron valerosos veleros como: el "Amistad"; el bergantín "Orotava", construido en 1837; el "San Miguel Nivaria"; el "Joven Temerario", del año 1843 y que realizaba el trayecto entre Cádiz y Santa Cruz de Tenerife transportando correspondencia; el "Rosa del Turia"; la goleta "Cuatro Hijos", botada el año 1849; el "Ninfa de los Mares", el "La Fama" y "El Triunfo"; y el bergantín "Correo de Tenerife", en paradero desconocido desde el año 1847.

   Uno de los barcos más conocidos, de todos los fabricados en la isla de La Palma durante el siglo XIX, sería "La Verdad"; el cual destacó sobresalientemente entre los demás y fue admirado en todos los puertos de Europa y América que visitó. Fue construido por Don Sebastián Arocena en el año 1873, tenía 40 metros de eslora y cargaba 700 toneladas. Se dice que en sus numerosos viajes a la isla de Cuba llevó hasta 400 pasajeros, además de la tripulación, y llegó a realizar el viaje de la isla de La Palma a la isla de Cuba en tan sólo 18 días, lo cual era todo un acontecimiento para su época.

Desafortunadamente, en 1899 se terminó la vida de éste popular velero, al naufragar en las islas de Las Bermudas. Entre los años de 1824 al 1846, se fabricaron en las islas canarias un total de 218 naves, entre las cuales había bergantines, bergantines-goleta, goletas, balandras y algunos pailebots o pailebotes, que eran como goletas pequeñas; pero sin gavias, muy rasas y finas.

En el siglo XIX, también se introduce en la isla el cultivo de la cochinilla, el parásito de las tuneras, utilizado para hacer tintes, que vino a significar una importante fuente de ingresos para los campesinos, ya que progresivamente se fue aumentando su cultivo, y en el año 1846, su movimiento generalizado, puso en acción a todos los propietarios y labradores, que hasta entonces habían permanecido como pacíficos espectadores. Luego ya no quedaría ningún rincón en las islas Canarias donde no se ensayara su cultivo. La cochinilla fue en la isla de Tenerife el cultivo de recambio en la etapa de 1860

a 1878. Llegó a alcanzar el noventa por ciento de las exportaciones, transformando sustancialmente la economía.

La cochinilla es un pequeño insecto que se alimenta en las anchas y carnosas pencas del nopal o coactus, el cual es a su vez una planta de poco más de un metro de altura, que extendiendo a la derecha e izquierda sus ramas, o pencas pobladas de espinas, ocupa en derredor un espacio bastante ancho de terreno.

Se la conoce indistintamente con los nombres de coactus, nopal, higuera de Indias e higuera chumba, y en las islas Canarias, además, se la llama "tunera".

Sus higos, comúnmente llamados "higo-pico", son fruta muy estimada en todo el archipiélago canario, siendo muy superiores en sabor y calidad a los que de su misma clase producen ciertas comarcas de Andalucía; donde también es conocida y cultivada dicha higuera, aunque allí no crece con tanta robustez y lozanía como en las islas Canarias, ni su color es tan vivo.

Son varias las especies conocidas de nopal, pero en las islas Canarias se cultivan principalmente dos: la llamada común, desde la antigüedad aclimatada en el país; y la de terciopelo, así denominada porque la corteza de sus pencas guardan algún parecido con el género o tela que lleva éste nombre, y que, por aquellos tiempos, sólo se encontraba en los límites o lindes de las heredades, en los sitios pedregosos y en los bordes de los barrancos.

   El negocio de la grana, estaba vinculado a la consignación de buques y al carboneo, pues los barcos británicos que hacían escala en el puerto de Santa Cruz de Tenerife, en su viaje de vuelta, aprovechaban su estadía para cargarla.

Los mejores años de producción serían desde 1845 a 1866, pues sólo en éste último se exportaron al mercado británico más de tres millones de libras. Los fletes de retorno a Europa constituyeron el elemento clave para entender el comercio de la cochinilla en ese siglo. La política librecambista inglesa, propiciada a partir del año 1846, liberó las exportaciones canarias de cargas y gravámenes arancelarios, así como el alentador efecto de las franquicias insulares, que a partir del año 1852 favorecieron la importación de abonos y un gran impulso productivo y comercial.

También resurge de nuevo por esa época la caña de azúcar, que se había abandonado, y se traen las primeras plataneras. Siendo Don Felipe García, el abuelo de Mario José, uno de los primeros en introducir dicho cultivo en sus terrenos. La exportación del azúcar fue uno de los pilares de la economía canaria desde los primeros años de la conquista. Está documentado que ya en el año 1508 había azúcar canario en Amberes. Sirvió para atraer riqueza y equilibrar la balanza comercial. Según el inglés Thomas Nichols, en la primera mitad del siglo XVI había doce ingenios para producirla en la isla de Gran Canaria, cuatro en La Palma, uno en La Gomera y otros varios en Tenerife. Para la penosa tarea de los ingenios, se trajeron esclavos negros de África.

El padre Zamorano, a finales del mes de junio del año 1846, en una de sus visitas a la finca de Don Felipe García, con el fin de prestarle algunos libros a Mario José y recuperar los que le había dejado con anterioridad, durante una conversación con el abuelo del muchacho, lamentó el reciente fallecimiento, el día 1 de aquel mismo mes, del papa Gregorio XVI; a la vez que celebró la coronación de su sucesor Pío IX, acontecida también el día 21 de aquel mismo mes.

Pero sin duda y por supuesto, la historia que más le atrajo siempre a Mario José fue la de la isla de San Borondón, de la que gracias a su amigo el párroco pudo leer multitud de interesantes escritos: Se dice que la aparición de la isla no puede ser efecto de una acumulación de nubes, ya que se avista en aquellos días en los que el horizonte está más claro y en que soplan los vientos favonios u occidentales. Con cierta frecuencia, nubes detenidas al Oeste-Noroeste de la isla de El Hierro, conforman una ilusión de gran veracidad aparente, pero que no explicaría la uniformidad de sitio, figura y extensión, repetidos en los relatos. El rumor de las apariciones de ésta isla, es sin duda posterior al descubrimiento y conquista de las islas Canarias. Es constante que, desde principios del siglo XVI, la reputación de ésta nueva isla aumentaba entre los naturales y extranjeros.

   El portugués Luis Perdigón, relata que el rey de Portugal, habría hecho merced a su padre si la descubriese. Cuando se firmó la paz de Evora, el día 4

de junio de 1519, y la Corona de Portugal cedió a la de Castilla su derecho a la conquista de las islas Canarias, se nombró entre ellas la "Non Trubada" o "Encubierta". Los dibujos hechos en diversas ocasiones por personas conocedoras de la zona, desde las islas cercanas, siempre eran similares. En el año 1526, Fernando de Troya y Fernando Álvarez, vecinos de la isla de Gran Canaria, regresaron de una infructuosa búsqueda.

Con posterioridad a su llegada a las islas Canarias en el año 1566, el doctor Hernán Pérez de Grado, primer regente de la Real Audiencia de Canarias, encargó una averiguación a las justicias de las islas de La Palma, El Hierro y La Gomera. Como resultado, obtuvo un informe de Alonso de Espinosa, gobernador de la isla de El Hierro, describiendo su avistamiento al noroeste de ésta isla y a sotavento de la isla de La Palma, donde se mencionaba al menos a un centenar de testigos.

Tres portugueses de Setúbal, entre los cuales se hallaba uno llamado Pedro Vello, piloto y práctico en la navegación del Brasil, declararon haber desembarcado en la isla de San Borondón tras ser empujados por una tempestad. Observaron en la arena unas pisadas mayores al doble de las de un hombre normal, una cruz de madera y tres piedras en triángulo. Al desatarse repentinamente un huracán perdieron de vista la isla, dejando a dos hombres abandonados en la espesura de su selva. El inquisidor Pedro Ortiz de Funes, recogió la declaración de Marcos Verde, que regresando de la armada de Berbería arribó a una isla desconocida; y tras explorarla, mientras se recogían en el navío, les sorprendió un torbellino de viento de fuerza tal, que fue preciso picar los cables y largarse tumultuariamente.

De la isla de La Palma salió también la expedición de Fernando de Villalobos, regidor y depositario general de la isla; y treinta y cuatro años después, la del consumado piloto Gaspar Pérez de Acosta con el Padre Fray Lorenzo Pinedo, franciscano con una práctica sobresaliente en la marinería.

Abreu y Galindo, dejaron escrita la conversación que mantuvieron con un aventurero francés, que acababa de estar en San Borondón, la cual abandonó durante una tormenta, llegando a la isla de La Palma en una jornada. En el año 1721, Don Juan de Mur y Agüere, capitán general de las islas Canarias, le encarga al capitán Gaspar Domínguez una nueva expedición. El mismo capitán, la repetiría en otra ocasión en el año 1732, pero con los mismos resultados funestos.

El nombre San Borondón, Brandón o Blandón, deriva del abad San Brandón, Brandaón o Blandano, monje escocés que estuvo y predicó en dicha isla después de la mitad del siglo sexto. Surio, compilando la vida de San Maclovio o Machutes por otro nombre, el de San Maló, que Sigeberto de Gembloux nos dejó escrita, nos refiere que: "aquel santo monje, en todo extraordinario, pensando abandonar su monasterio, donde empezaba a tener envidiosos, supo, no se sabe si por revelación o por noticia de algunos marineros, que en el océano había ciertas islas extremadamente deliciosas y habitadas por infieles. Que deseando disfrutar del sosiego de éste retiro y promover la conversión de aquellas gentes, tomó la resolución de embarcarse en su solicitud, acompañado de su maestro San Brandón".

Sigeberto, en "Epístola Ad Tietmarum Abbatem", y San Antonino, en "Súper II Partem", hacen la siguiente referencia: "después de haber navegado los santos monjes mucho tiempo sin descubrir tierra, llegó el día de Pascua, y como ésta festividad excitase vivamente en sus ánimos la devoción y el deseo de celebrar los sagrados misterios con todo el cristiano equipaje, puestos en oración pedían a Dios la gracia de surgir en alguna tierra para tener en aquella satisfacción; que el señor oyó los votos de sus siervos y dispuso que en medio del mar apareciese repentinamente una isla, donde, sin pérdida de tiempo, desembarcaron; que habiendo erigido luego un altar, San Maló celebró el santo sacrificio de la misa y después de haber distribuido la Eucaristía a los demás, volvieron a tomar la embarcación y hacerse a la vela. Pero, luego, conocieron que la que habían tenido por una verdadera isla no había sido, más que en realidad, sino una monstruosa ballena que desapareció al instante".

El día 27 de febrero del año 1851, Mario José escuchó a Don Rogelio Castro, el médico local, informando a Don Felipe García y a los demás contertulianos de la bodeguilla, de la reciente inauguración, el día 9 de aquel mismo mes, de la segunda línea férrea española, que realizaba el recorrido entre Madrid y Aranjuez; y a principios de aquel año, se había inaugurado también la primera línea, que comunicaba Barcelona con Mataró.

Don Rogelio Castro debía viajar a la península Ibérica por aquellas fechas, así que les prometió que a su regreso a las islas Canarias les contaría sus impresiones sobre aquel novísimo sistema de transporte, de tan reciente instauración, que él mismo pensaba utilizar a su llegada a la capital de España.

Tal y como había prometido, un mes después, el médico estaba de vuelta en la isla de La Palma y con gran entusiasmo les habló a sus amigos sobre lo cómodo que le habían resultado sus desplazamientos en ferrocarril.

Cada noche, regularmente después de cenar, Mario José, a la luz de una vela, sentado frente al viejo mueble buró que había pertenecido a su madre, plasmaba en su diario toda la información y los datos históricos que obtenía, las anécdotas que le escuchaba a los contertulios de su abuelo, y sus pensamientos o reflexiones al respecto. Dejando constancia por escrito de todo lo que había logrado averiguar en el corriente día.

   Una de esas noches, después de su catorceavo cumpleaños, en la primavera de 1851, durante la cena, Don Felipe, buen conocedor de la obsesión de su nieto, y alentado por algo más de medio litro de vino de su última y magnífica cosecha, le confesó al muchacho que, desde lo alto de una loma cercana, en más de una ocasión, había conseguido divisar en dirección a poniente, según él, a unos dos días de navegación aproximadamente, aquella misteriosa isla que tanto le obsesionaba al joven Mario José, y en la que supuestamente habían desaparecido sus progenitores.

Al día siguiente y en los días sucesivos, aquella loma se convertiría en el lugar favorito de Mario José para pasar las tardes, teniendo que ser ido a buscar, en multitud de ocasiones, por alguno de los empleados de la finca de su abuelo, cada vez que Don Felipe lo requería para realizar algún menester.

Pasaron unos tres meses aproximadamente, en los que Mario José siguió regresando diariamente a su observatorio de la loma, pero sin obtener éxito alguno. Hasta que una tarde del mes de julio, con gran alegría y excitación, pudo al fin divisar su tan anhelada isla de San Borondón. Aquella misma noche, el muchacho escribiría en su diario: "ahora que sé donde está, y puesto que no ésta tan lejos, tan pronto como consiga un bote me echaré al mar y navegaré hasta ella para buscar a mis padres". Mario José, estaba totalmente convencido de que sus progenitores continuaban indudablemente allí con vida.

Tan sólo dos días después, el 28 de julio de 1851, llevado por un rarísimo impulso, espontáneo e incontrolable, aprovechando que Don Felipe estaba de viaje por asuntos de negocios en la isla hermana de Tenerife, y que no regresaría hasta dos semanas después, secretamente, Mario José se escapó hasta la costa, le robó un pequeño bote a un pescador y se adentró temerariamente en el océano Atlántico; siendo rescatado una semana más tarde por un barco pesquero que, por fortuna, oportunamente, lo encontró a la deriva, hallándolo ya en estado avanzado de deshidratación. Algo que Don Felipe jamás llegó a descubrir y que Mario José agradeció, puesto que pensaba que si su abuelo lo hubiera averiguado muy probablemente habría obstaculizado sus posibles tentativas posteriores.

Había fracasado en su primer intento, pero no se daría por vencido tan fácilmente, continuaría subiendo a su observatorio de la loma día tras día, desde el cual, esporádicamente, lograba divisar aquella isla, supuesto hogar fortuito de sus padres, a donde soñaba y planeaba reemprender cuanto antes una nueva expedición, en la que esperaba tener más éxito; y la cual llevaría a cabo tan pronto como se le presentara una oportunidad más propicia. Aunque, por algún extraño motivo, que misteriosamente se escapaba de su comprensión, su anteriormente incontrolable obsesión por encontrar a sus padres se había debilitado repentinamente: era como si algo dentro de él le previniera de que, ya, nada de lo que hiciera serviría para salvar a sus progenitores.
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PRIMER VIAJE A TENERIFE

El día 20 de mayo de 1852, Mario José, como de costumbre, se encontraba leyendo el último libro que le había prestado Don José María Zamorano, su entrañable mejor amigo, él párroco local. Mientras, respiraba el delicioso aroma del millo recién molido y tostado, al que en las islas Canarias se conoce por el nombre de gofio: una harina tostada a base de maíz o trigo, que se utiliza como alimento desde la época de los guanches, y que las mujeres de los empleados del abuelo de Mario José, elaboraban artesanalmente en un viejo molino ubicado en la misma finca. Habitualmente, él desayunaba con dicho alimento, sobre todo, le encantaba cuando se lo ofrecían amasado con leche de cabra, miel y frutos secos.

Estaba sumido en la apasionante lectura de una novela épica, ambientada en la era medieval, en el momento en que Don Felipe lo hizo llamar, para informarle de que debía ir a resolver algunos asuntos en el puerto de Santa Cruz de La Palma, y que si él lo deseaba, podría acompañarle. A lo que Mario José, eufórico, se precipitó a contestar que le encantaría acompañarlo, ya que era bien sabido, que sentía una gran devoción por el mar y, por supuesto, también por los barcos.

El trayecto era largo e incómodo y generalmente lo realizaban en mula o a caballo. Pero, en ésta ocasión, irían en un carro, lo que les obligaría a tomar un camino más largo, aunque en mucho mejor estado, puesto que debían transportar algunos enseres ligeramente aparatosos y bastante pesados, que previamente, Don Felipe, había cubierto con unas mantas y atado convenientemente.

Según se acercaban a la costa, el agradable perfume del océano Atlántico, impregnaba el aire que respiraban, deleitando el olfato del muchacho, que ansiaba poder ver de cerca aquellos grandes veleros, de los cuales, ya se divisaban claramente sus siluetas, con sus mástiles desafiantes decorando el horizonte. Estaban a punto de llegar al puerto de Santa Cruz de La Palma, en él que se encontrarían con un considerable revuelo y gran jubileo, por causa de la reciente concesión de la "Ley de Puertos Francos".

El joven Mario José estaba tan ilusionado, que ni tan siquiera se percató de que los bultos que transportaban, no eran otra cosa más, que el piano de su madre, el mueble buró donde ella solía escribir habitualmente sus preciosos poemas, y que el muchacho usaba casi a diario como escritorio, y algunas otras pertenencias personales de María Concepción, de las cuales Don Felipe pretendía deshacerse, vendiéndolas a un conocido comerciante de la capital.

A sus quince años recién cumplidos, Mario José aparentaba tener muchísima más edad de la que realmente tenía. Su estatura y su corpulencia, le daban un aire de adulto, puesto que al colaborar diariamente con las labores agrícolas en la finca de su abuelo, se había curtido precozmente. Era un adolescente sano y bien parecido, por lo que al llegar a las calles de Santa Cruz de La Palma, las jovencitas que paseaban por las inmediaciones del puerto, o recorrían los florecientes comercios de la concurridísima calle Real, no dejaban de mirarle y sonreírle coquetamente, aunque él, se mostraba totalmente indiferente, ya que en aquellos momentos, en su mente, sólo reinaba el deseo de poder observar más de cerca los esbeltos veleros y los robustos vapores, que fondeaban las aguas del concurrido puerto de la ciudad.

Don Felipe debía realizar algunas gestiones burocráticas y, posteriormente, liberarse de la pesada carga de su carro, por lo que acordó con su nieto, que se encontrarían en el muelle una hora más tarde. Mientras, él muchacho podría recorrer tranquilamente todo el puerto y disfrutar de la visión de todas aquellas naves, algunas de las cuales le impresionaban por su belleza y por su gran envergadura.

Entre los barcos que Mario José se encontraba generalmente en sus visitas al puerto de Santa Cruz de La Palma, solían hallarse fondeados allí: el bergantín-goleta español "Teide" de regreso de la Habana, después de cincuenta días de travesía transportando frutos coloniales y algún que otro pasajero; el vapor paquete inglés "Severns", que traía correspondencia y pasajeros de Madeira a las islas Canarias; la fragata inglesa "John Cock" camino al Cabo de Buena Esperanza; los bergantines-goleta "San José" y "Federico", que realizaban los trayectos entre las islas vecinas de Las Palmas de Gran Canaria y Fuerteventura, transportando lastre y pasajeros; los bergantines ingleses "Brillante" y "Príncipe Alberto", para Madeira y Barbados respectivamente; y un laúd español, el "Santo Cristo", que en seis días traía la correspondencia de Cádiz. Un laúd era una pequeña embarcación de un sólo palo, con vela latina, botalón con un foque y una mesana a popa.

   Pero el barco preferido de Mario José, de entre todos los que había encontrado fondeados en aquel puerto, era el que había visto en el año 1848, en una de sus visitas al puerto de Santa Cruz de La Palma acompañando a su abuelo: el bergantín de guerra español "Ligero", que después de dejar a varias personas confinadas en las islas Canarias, partió con destino a Manila. Mario José, no sabía muy bien por qué, pero, al igual que la mayoría de los niños, sentía una especial debilidad por los barcos de guerra.

Entre un grupo de ajetreados operarios del muelle, pudo reconocer la cara del antiguo primer oficial del "Estrella Polar", al que se acercó con el fin de saludarlo educadamente y agradecerle, una vez más, todas las molestias que se había tomado en el pasado, buscando a sus padres y al resto de los desaparecidos en el trágico naufragio, del que ambos habían sido víctimas en el mes de octubre del año 1845.

- ¡Hola, señor!, ¿que tal está usted?- Exclamó Mario José, al tiempo que el marino se despedía de los empleados del puerto y se volvía curiosamente hacia él.

- ¡Hola!, ¿que tal?, ¿te conozco?- Preguntó el hombre, que no reconocía en aquel adolescente al niño que había naufragado con él siete años antes.

- ¡Soy Mario José, del "Estrella Polar"!, ¿me recuerda?- Le refrescó la memoria el joven.

- ¡Vaya, como has crecido!, ¡ya eres todo un hombre!, ¿que tal está tu abuelo?- Se interesó su interlocutor.

- ¡Muy bien, señor!, ¡gracias!- Le contestó Mario José, esbozando una tímida sonrisa.

- ¡Por favor, no me llames señor!, ¡mi nombre es Francisco Morales!- Le informó el marino, dándole una suave palmadita en la espalda al muchacho.

- ¡Está bien, Don Francisco!- Exclamó él joven, que ahora sonreía más relajadamente.

- ¡Actualmente navego como piloto en el "Sirena del Caribe"!, ¡es aquel que está a la derecha, junto al vapor Inglés "Bachante"!- Le informó Don Francisco, al tiempo que señalaba con su dedo a un bergantín que se hallaba fondeado a unos cien metros de donde ellos se encontraban.

- ¡Es precioso!- Expresó Mario José, mirando con gran entusiasmo aquella nave, que brillaba bajo el radiante sol del mediodía.

   - ¡Ésta tarde partiremos a Santa Cruz de Tenerife, para asistir a la boda de Sara, que es mi única hija!, ¿quieres venir?, ¡te invito!, ¡estaremos de vuelta pasado mañana!- Le expuso él entrañable marino.

- ¡Me encantaría, pero debo pedirle permiso a mi abuelo!- Le explicó con resignación el muchacho.

- ¿Dónde está?, ¡hablaré con él!- Le tranquilizó Don Francisco, rodeándolo amistosamente con su brazo.

- ¡Debe estar a punto de aparecer, hemos quedado aquí!- Le informó el joven, al tiempo que buscaba a su abuelo con la mirada.

- ¡Perfecto, le esperaremos!, ¡mientras tanto, te presentaré a mis compañeros!, ¡son aquellos que vienen por ahí!- Le dijo el hombre, mostrándole a un grupo de marineros que se aproximaban hacia ellos charlando animadamente.

Don Francisco presentó a Mario José, uno a uno, todos los tripulantes del "Sirena del Caribe", entre los que había tres canarios, un cubano y un gaditano. Poco tiempo después, apareció Don Felipe, al cual, Don Francisco le explicó con todo detalle sus planes, asegurándole que Mario José estaría en muy buenas manos y que no debía preocuparse por él, puesto que ya era todo un hombre y estaba completamente convencido de que se lo pasaría muy bien en la boda de su hija Sara y en el posterior banquete.

El anciano, después de meditarlo durante unos segundos, accedió, aunque no de muy buena gana. Mario José no pudo contener la emoción y abrazó cariñosamente a su abuelo, besándole en la frente. Horas más tarde, el "Sirena del Caribe", desplegaba sus velas y se alejaba con destino al puerto de Santa Cruz de Tenerife.

La empatía fue casi instantánea entre el muchacho y todos los tripulantes de la nave, que a lo largo del corto trayecto, llegaron a tomarle bastante cariño, en especial, Manuel Carlos, un gaditano diez años mayor que Mario José, al que sus compañeros llamaban Manolo; aunque con todos ellos, llegaría a tener una gran amistad y complicidad a lo largo de su vida. El viento fue favorable y soplaba con fuerza, por lo que la travesía no se prolongó demasiado y transcurrió sin incidencias.

Esa noche, mientras cenaban, gracias a Pablo, el marinero cubano del "Sirena del Caribe", Mario José pudo saber que las islas Canarias habían influenciado muchísimo a la cultura y a la historia de la isla de Cuba. Uno de los ejemplos más conocidos, eran las treinta familias de San Cristóbal de La Laguna, que participaron en el año 1693 en la fundación de la ciudad de Matanzas; o los canarios que fueron los principales luchadores en las revueltas de los vegueros entre los años 1717 al 1723. Existen multitud de nombres de la topografía cubana que se relacionan con las islas Canarias: Artemisa, Santa Cruz del Norte y Santa Cruz del Sur, Candelaria, San Cristóbal, La Palma y Matanzas, entre otros asentamientos.

La cultura campesina cubana estaba formada predominantemente por componentes de origen canario. La emigración de los canarios a la isla de Cuba, a diferencia de las otras regiones de España, no fue como colonizadores, sino como mano de obra, principalmente para la agricultura; y sobre todo, para el cultivo del tabaco, que al ser tan esencial y delicado, no se podía utilizar mano de obra esclava. En la isla de Cuba siempre había sido muy valorada la experiencia del campesino canario, al que con razón se le juzgaba como un perfecto conocedor de la tierra y de las técnicas de cultivo.

Las islas Canarias, para los cubanos, eran una región muy peculiar dentro del estado español, pues aunque siempre pertenecieron a España, y en América se las consideraba como parte de la metrópoli, en su historia y en su cultura, habían sufrido las mismas huellas de la colonización, y casi simultáneamente que en el continente americano.

Don Francisco informó entonces a Mario José, de que muchos canarios se habían marchado también para América como soldados españoles, como oficiales o como gobernantes: tales como el legendario Rafael Bencomo, valiente capitán canario que murió a manos de los indios araucanos dirigidos por Caupolicán; o Don Antonio de Chávez, quien acompañó a Pizarro en la conquista del Perú y fue después gobernador de la isla de Cuba entre los años 1547 al 1550; pero en su mayoría, los canarios que salían de las islas, lo hacían como simples obreros o campesinos, hastiados de la sequía de sus bellas pero áridas y abruptas tierras; eran jóvenes que buscaban fortuna o simplemente huían del servicio militar; aunque también familias enteras habían escapado espantadas por la miseria que padecían.

Al día siguiente desembarcaron felizmente en su destino, donde algunos familiares de Don Francisco les esperaban ansiosos, para dirigirse todos juntos a la iglesia de La Concepción, gran monumento histórico de la isla, cuya construcción comenzó en el siglo XVI, y donde se celebraría la solemne ceremonia matrimonial. Posteriormente, se dirigirían al prestigioso e Ilustre Casino de Santa Cruz de Tenerife, fundado en el año 1840, donde festejaron dicha unión con un apetitoso y sustancial banquete.

Mario José comió hasta saciarse, deleitándose con la exquisita gastronomía canaria, probando la gran diversidad de platos, todos deliciosos, que poblaban abundantemente las mesas del enorme salón-comedor del Casino. Saboreó el puchero y la cazuela de pescado, el escaldón de gofio, la carne de conejo en salmorejo y la de cabrito en adobo, las sardinas fritas y los chicharros, el sancocho de cherne, las papas arrugadas con mojo picón o de cilantro, el queso de cabra; y multitud de postres, como leche asada, frangollo, huevos moles, bienmesabe, rapaduras, quesadillas y mazapanes. Todo ello, por supuesto, perfectamente acompañado por un aromático, suave y riquísimo vino del país.

Ese día, Mario José vería por primera vez una cámara fotográfica, con la cual sería retratado en compañía de Don Francisco y el resto de la familia del marino, además de todos los otros asistentes a tan festivo evento. El fotógrafo, le contó al muchacho, que la fotografía había hecho su primera aparición en las islas Canarias a través de la daguerrotipia: proceso muy rudimentario que, mediante la fijación de chapas metálicas convenientemente preparadas, plasmaba las imágenes recogidas con la cámara oscura y que, aparentemente, como en algunos países de América Latina, fue introducido en el archipiélago canario por el Abate Louis Comte, o Compte.

Procedente de Madeira, a bordo del buque escuela "LÓriental", Louis Comte desembarcó en Santa Cruz de Tenerife y, aunque no existe rastro de su producción canaria, todo parece apuntar a que él fue quien realizó las primeras imágenes fotográficas de las islas Canarias. Lejos de constituir una efemérides de alcance local, éste hecho sería de suma importancia para la historia de la fotografía en España, pues la visita de éste fotógrafo amateur, tuvo lugar con antelación a la toma del primer daguerrotipo en territorio español, que se realizó en Barcelona.

A continuación, el fotógrafo le comentó a Mario José que los primeros daguerrotipos de corte comercial aparecieron en las islas Canarias a partir del año 1847. Como ocurriría en casi toda la "periferia" europea, ésta actividad, sería asociada a la visita de fotógrafos itinerantes, que eran a su vez instructores y proveedores de material fotográfico. En cuanto a los primeros fotógrafos locales identificados, estaban Diego Pérez y Luis Ingott, que aparecen mencionados en el contexto de la "Primera Exposición de Artes e Industria de la isla de Las Palmas de Gran Canaria" en el año 1849.

Posteriormente, Don Francisco le explicó a Mario José que el primer puerto importante de la isla de Tenerife, había sido el de La Villa de Garachico, que fue fundado por el banquero genovés Cristóbal de Ponte, en el año 1497.

Dicho puerto se convirtió pronto en el motivo principal de desarrollo de ésta villa, dado el gran tránsito de mercancías: como el azúcar o los famosos vinos de la comarca de Daute: nombre que los aborígenes le otorgaban al reino o "menceyato", que albergaba los municipios de El Tanque, Los Silos, Buenavista y Garachico.

   Al puerto de Garachico, arribaban embarcaciones de los más apartados lugares, lo que provocaría que en el pueblo se asentaran familias nobles y adineradas. Para protegerse de las visitas de los piratas, en el año 1575, se había construido el castillo de San Miguel, que todavía hoy vigila a las pequeñas embarcaciones que pueden atracar en el estrecho puerto. Pero el día 5 de mayo de 1706, el puerto de Santa Cruz de Tenerife tomaría el relevo, ya que la lava del volcán de Trebejo, sepultó toda la bahía de Garachico, que por entonces era la principal fuente de riqueza de la comarca y de la isla de Tenerife en general.

La villa de Garachico, impotente, observó cómo la naturaleza le privaba de un desarrollo económico emergente. Sin embargo, a pesar de éste desastre natural, el pueblo siguió conservando el encanto de sus conventos y de sus mansiones, el adoquín propio de las calles del casco antiguo y el dulzor de sus vinos. Existe una leyenda, que cuenta, que las calles principales eran de mármol y no se permitía pasar por ellas a los pobres, y que al igual que a los atlantes, los dioses los habían castigado por ser tan engreídos y arrogantes.

Tras la desaparición del antiguo puerto de Garachico por la erupción del volcán, comienza el auge del puerto de Santa Cruz de Tenerife, que por entonces correspondía a la ciudad de San Cristóbal de La Laguna, suponiendo una importante riqueza y favoreciendo su engalanamiento con hermosas edificaciones señoriales, y la presencia de numerosas iglesias y conventos.

Los principales organismos se irían trasladando hasta allí; así, los capitanes generales, que residieron en la isla de Las Palmas de Gran Canaria hasta el año 1661 y en La Laguna hasta 1723, fijarían su sede en Santa Cruz de Tenerife. Y en octubre de 1803, Carlos IV, por Real Cédula, le concedería el título de "Muy Noble, Leal e Invicta Villa de Santa Cruz de Santiago", con lo que se independiza de San Cristóbal de La Laguna. Tras diversos intentos, el título de ciudad lo conseguiría mediante el Real Decreto del día 29 de mayo de 1859. Posteriormente obtendría también la capitalidad del archipiélago hasta la división provincial, en que pasó a ser capital de la provincia de su nombre, integrada por las islas de Tenerife, La Palma, La Gomera y El Hierro.

Ante el desmesurado interés que mostraba Mario José por conocer la historia y las leyendas de las islas Canarias, Don Francisco le habló también de los primeros habitantes conocidos en Tenerife, que fueron los guanches, un pueblo prehispánico del que todavía se conservan importantes vestigios históricos, topónimos y hasta nombres propios, y cuya procedencia se estima emparentada con los pueblos beréberes del noroeste de África.

Los guanches organizaron la isla en una serie de divisiones o "menceyatos", al frente de los cuáles había un Mencey o líder. Estos fueron los habitantes que se encontraron el normando Jean de Bethencourt y Gadifer de La Salle, cuando en el año 1402 iniciaron la conquista del archipiélago canario. Aunque la conquista definitiva de las islas Canarias no tuvo lugar hasta el día 25 de julio de 1496, cuando el adelantado Alonso Fernández de Lugo incorporó la isla de Tenerife a la Corona de Castilla. La conquista fue lenta y laboriosa, y puso de manifiesto el gran orgullo del pueblo insular. A los conquistadores les costó mucho exterminar y dispersar a los guanches, para que se confundieran en lo que luego sería una raza única.

Antes de la conquista, las tierras que luego ocuparía Santa Cruz de Tenerife, seguramente formaron parte del reino de Anaga, siendo Añazo el nombre de lo que es actualmente la ciudad capitalina. Un nutrido grupo de guanches vivía en las cuevas del barranco de Santos, precisamente por el sitio donde penetrara Fernández de Lugo. En el lugar en donde actualmente se halla el barrio llamado El Cabo, fue donde el conquistador plantó la cruz, formándose en torno suyo el núcleo originario de la capital.

Muy pronto surgirían dos edificaciones religiosas: una ermita y la iglesia que iría derivando del altar que se levantó en el campamento y que posteriormente recibiría el nombre de La Concepción. En principio sólo fue una parroquia auxiliar de la de igual nombre en San Cristóbal de La Laguna, con unos inicios muy pobres y modestos. Los últimos años del siglo XV, marcados por los hechos de la conquista, suponen la formación paulatina de una sociedad heterogénea, integrada por soldados, marineros, mercaderes y por los propios guanches que se integran en ella.

Don Francisco le explicó también a Mario José, que desde que se estableciera el sistema de flotas en la ruta de las Indias, muchos piratas acudieron a la zona en busca de presas. Los asaltos condicionaron la situación de las poblaciones, obligando a una esforzada fortificación, además de suponer muchas pérdidas de vidas, archivos, edificaciones y multitud de obras de arte.

En la isla de Tenerife era muy conocido el pirata Ángel García, nacido en el pueblo tinerfeño de Igueste de San Andrés en el año 1800, en una casita blanca próxima al mar, en la que solía recalar con su velero para aprovisionarse del manantial existente en la Cueva del Agua. Ángel García era apodado "Cabeza de Perro", ya que presentaba los siguientes rasgos físicos: grueso y rechoncho, de nariz chata, con los ojos pequeños y hundidos; con una boca larga y con los dientes separados; tenía el cabello trigueño y la cabeza muy abultada, a la vez que deforme, con enormes protuberancias, razón por la cual usaba un ceñidor y una capucha de color negro, al objeto de cubrírsela.

En el barrio de San Lázaro, en La Habana, se decía que poseía un verdadero palacio cuyo aspecto exterior era el de una dulcería; pero por dentro estaba repleto de espejos y lámparas con incrustaciones de oro; las habitaciones se comunicaban con puertas secretas que daban a sus sótanos de la muerte, donde su fiel servidor, Plácido "El Mulato", esperaba pacientemente a las víctimas del pirata; los demás cuartos estaban llenos de arcas con los frutos de sus rapiñas: dinero, joyas, relojes, oro, plata, piedras preciosas, etcétera.

Desde una vivienda situada frente a la pastelería, su hijo Luis García controlaba la entrada y salida de las personalidades o clientes con los que su padre se relacionaba en cuestiones de pillaje y negocios ocultos. En sus desplazamientos hasta las costas africanas, en busca de esclavos negros y naves cargadas de marfil y maderas nobles, nunca atacó a las embarcaciones que navegaban por aguas canarias, aunque por el contrario, el mar del Caribe constituyó su centro de operaciones.

El episodio más conocido del pirata fue el asalto que efectuó desde su barco insignia el "Invencible" contra el bergantín "Audaz", en su recorrido desde La Habana a Nueva York. En la refriega acuchilló a todos los tripulantes y a los pasajeros, excepto a una mujer y a su hijo, quienes se habían escondido; no obstante, cuando ambos fueron descubiertos, los arrojó al mar, al tiempo que hundía el barco y emprendía la retirada.

Afortunadamente, el velero italiano "Centauro" los recogió, y tras relatarle la mujer la odisea al capitán italiano, éste le mostró el retrato de "Cabeza de Perro", reconociéndolo la señora como el autor de aquella matanza. Según se cuenta, desde ese momento el pirata cambió de actitud, ya que aquel llanto infantil le quedó grabado en su mente de tal manera, que el remordimiento no le permitía conciliar el sueño. Además, como sentía que envejecía rápidamente, expresó a sus socios, personas de elevado rango social, su deseo de abandonar la piratería e incluso entregarse a la justicia, pero su hijo le disuadió, ya que ello induciría a descubrirlos a todos.

Entonces el pirata comenzó a frecuentar las iglesias y entabló amistad con un clérigo, también oriundo de la isla de Tenerife, quien le convenció para que regresara a su isla natal, tomando la decisión de volver de nuevo a su antigua casa, en donde dedicaría su tiempo a labrar la tierra y por las tardes se sentaría a observar los barcos surcando la mar. Fue así como ataviado de indiano, con un traje blanco, sombrero, anteojos de hombre respetable y acompañado por una cotorra, embarcó en el "Tritón".

Durante la travesía no salió del camarote y sólo al oír el grito de tierra fue cuando subió a la cubierta para contemplar el Teide y su casita de Igueste de San Andrés. Al llegar al puerto de Santa Cruz de Tenerife desembarcó totalmente transformado, ya que llevaba pantalones anchos por encima de los tobillos, una chupa de grandes faldones, sombrero de guano de ala ancha, un paraguas y una jaula con la cotorra; su feo aspecto fue motivo de comentarios jocosos, a la vez que de burla por una multitud de chiquillos, situación que el pirata rechazaba con el paraguas, lo que originó que aquellos golfillos le tiraran piedras hasta dejarlo herido en el suelo.

Cuando llegaron los guardias para protegerlo, lo encontraron intentando defenderse con un cuchillo, cuyo mango en forma de cabeza de perro, lo delató, y fue finalmente encarcelado. A partir de éste episodio pasó largo tiempo en el Castillo de Paso Alto a la espera de la resolución de su condena.

Entre tanto se distraía fumando y construyendo maquetas de barcos, sin hablar ni siquiera con sus guardianes.

Al conocerse la sentencia de su muerte, nadie quiso perderse el espectáculo de su traslado, a pie entre bayonetas, desde aquella fortaleza al barrio del Cabo. En los instantes previos a la ejecución, pidió un habano, donó la maqueta de un bergantín a la Virgen del Carmen; y para demostrar su personalidad arrogante hasta el final, se atavió con un pañuelo rojo en la cabeza y lanzó una mirada y una sonrisa irónica, mientras recibía los disparos que acabaron con su vida.

Comenzando el siglo XVI, el puerto de Santa Cruz de Tenerife contaba ya con un desembarcadero de tres peldaños y empezaba a ser codiciado por su valor estratégico, como escala para las rutas de América. Ello supuso la necesidad de fortificarse; ya en el año 1464, Sancho de Herrera, había levantado una torre y una segunda la edificó el Adelantado en 1494. El castillo de San Cristóbal, se hizo en el año 1570, durante el reinado de Felipe II, y en 1648 se construyó el de San Juan. También de ese siglo es el castillo de Paso Alto, al que siguieron otras obras de defensa. La isla de Tenerife siempre fue una codiciada plaza estratégica, por lo que tuvo que repeler varios ataques de los piratas ingleses, e incluso derrotar al almirante Horacio Nelson, que intentó invadir la isla en el año 1797. Ésta victoria se conmemora cada año y ha pasado a la historia como "La Gesta".

Ésta última anécdota popular es otra de las preferidas de Mario José: la de un cañón llamado "Tigre", fundido en bronce en la ciudad de Sevilla en el año 1768, de 134 milímetros de calibre y de unas dos toneladas de peso. La víspera del ataque de la escuadra de navíos británicos al puerto de Santa Cruz de Tenerife, se abrió una tronera en el muro del castillo de San Cristóbal, donde se colocó un cañón a baja altura, para dificultar el desembarco de los ingleses, en la playa que separaba dicha fortificación del castillo de San Pedro: era el cañón "Tigre".

Al parecer, según la tradición, fueron los proyectiles de dicho cañón los que le hicieron perder un brazo al almirante inglés Horacio Nelson, tras herirlo gravemente el día 25 de julio de 1797, y hundir además el cúter "Fox", en el que se encontraban los oficiales y los soldados escogidos; evitando con ello la toma de la isla y dando pie a la retirada de los frustrados invasores. Aunque éste hecho es indemostrable, ya que eran numerosos los cañones que, en fuego cruzado, intentaban impedir el acceso del inglés a la playa y al muelle de Santa Cruz de Tenerife.

El joven Mario José disfrutó enormemente escuchando todas aquellas interesantes historias que le narraba Don Francisco Morales, a lo largo de aquel día maravilloso, en el que todo el mundo parecía feliz y lo trataban fantásticamente. Era su primera visita a la isla de Tenerife, pero se prometió a si mismo que tarde o temprano regresaría a dicha isla para poder conocerla a fondo en todo su esplendor.

Aquella misma noche, el "Sirena del Caribe" partiría de regreso al Puerto de Santa Cruz de La Palma, con el joven Mario José a bordo, que desde la cubierta superior del barco observó como empequeñecían paulatinamente las luces del puerto de Santa Cruz de Tenerife, bajo un cielo totalmente despejado, iluminado por una enorme y preciosa luna llena, que era escoltada por centenares de estrellas; y entre todas ellas, vio una fugaz, cuya silenciosa desaparición pudo constatar. En ese preciso instante, sugestionado por la superstición popular, le pidió un deseo a los dioses del cielo y del mar: poder reencontrarse con sus padres algún día.

Al mediodía del día siguiente, a su llegada al puerto de Santa Cruz de La Palma, tras despedirse afectuosamente de toda la tripulación del "Sirena del Caribe", Mario José pudo ver a uno de los empleados de su abuelo que le aguardaba pacientemente en el muelle con dos mulas, para emprender el largo camino de vuelta a su casa en el norte de la isla, atajando por un abrupto sendero que les permitiría llegar un poco antes.

Mario José llegaría agotado a la finca de su abuelo. Esa noche se acostaría bastante temprano, sin tan siquiera escribir ni una sola línea en su querido diario, por lo que no se percató de que ya no estaba allí el mueble buró en el que habitualmente lo hacía. Hasta la mañana del día siguiente, al ir a plasmar en su diario todo lo acontecido durante su primer viaje a Santa Cruz de Tenerife, no echaría en falta las pertenencias de su madre, vendidas por su abuelo unos días antes a un céntrico y conocido comerciante de la capital.

Aquel mueble buró, que hasta entonces Mario José había usado como escritorio, y el viejo piano, eran prácticamente lo único que mantenía aún presente el recuerdo de su madre en aquella vivienda. Jamás le perdonaría a su abuelo el haberse deshecho de tan simbólicos y entrañables enseres. Aunque, por respeto o por timidez, nunca se lo reprocharía. Años más tarde, Don Felipe le confesaría al muchacho que, el tener que ver aquellas cosas diariamente, le dificultaba muchísimo superar la pérdida de su querida hija.

Sólo por ese motivo las había vendido.






EL DIARIO DEL COCINERO

Capitulo 4º



RELEGANDO AL AMOR

Durante el invierno del año 1853, el padre Zamorano visitó a su querido y joven amigo Mario José, con el que compartía la misma adicción por la lectura, con el fin de despedirse de él, ya que debía viajar a la hermana isla de Tenerife, donde se le reclamaba en el obispado Nivariense de San Cristóbal de La Laguna, instaurado en esa ciudad en el año 1818, conjuntamente con la universidad de San Fernando. Durante su estancia de una o dos semanas en la otra isla, procuraría agenciarse con el mayor número de obras literarias posibles, las cuales, posteriormente, como de costumbre, también se las cedería al muchacho para que disfrutara leyéndolas.

Según le contó el párroco, la ciudad de San Cristóbal de La Laguna había sido fundada en el año 1497 por Alonso Fernández de Lugo y fue la primera zona urbana española sin fortificar. Su nombre lo recibió por haber sido edificada en unos terrenos pantanosos, que posteriormente serían drenados en el año 1837. Las primeras viviendas serían fabricadas principalmente por los colonos alrededor de la iglesia de La Concepción, siguiendo un sistema de distribución del terreno y de las calles, muy similar al esquema diseñado o descrito por Platón en su obra "La República". Ésta ciudad sería la capital de la isla de Tenerife hasta el siglo XVIII, en que progresivamente sería desbancada comercial y políticamente por Santa Cruz de Tenerife; aunque San Cristóbal de La Laguna, conservaría un papel relevante en cuanto a lo religioso y a lo cultural.

Antes de abandonar la finca de Don Felipe, el padre Zamorano le dejó en custodia a Mario José más de media docena de libros o manuscritos, con los que esperaba que el joven pudiera saciar su apetito intelectual hasta el regreso del párroco a la isla de La Palma. Entre dichas obras se encontraban ejemplares de algunos de los más importantes autores de la literatura de la época del renacimiento, acontecida durante el siglo XVI, además de otras del periodo barroco del siglo XVII, de escritores tales como: Garcilaso, Boscán, Fray Luis de León, Quevedo, Calderón de la Barca, Góngora o Cervantes.

   Antes del regreso de su amigo el párroco de su viaje a la isla vecina, Mario José ya se había terminado de leer todas aquellas obras. De las cuales su preferida sería: "El coloquio de los perros", de Miguel de Cervantes Saavedra.

Aquella amena narración le fascinó al muchacho, ya que describía fielmente y con todo lujo de detalles, a través de los animales, las conductas y particularidades de aquellos seres humanos con los que vivían o trataban habitualmente.

Tal y como Don José María Zamorano le prometió a su joven amigo Mario José, diez días después regresó felizmente de su viaje a la isla de Tenerife, cargando con un baúl repleto de nuevas e interesantes obras literarias, gran parte de las cuales debería devolverlas a sus propietarios tan pronto como regresara de visita a dicha isla. Ahora ambos podrían deleitarse durante una buena temporada disfrutando con la lectura de todas aquellas novedosas y apasionantes historias, e intercambiar luego sus opiniones personales al respecto sobre ellas; actividad que progresivamente sustituiría a las monótonas reuniones en la bodeguilla de su abuelo, a la cual ya no le apetecía ir tanto como antes, puesto que, cada día, le aburrían más las repetidas historias y cotilleos de los ancianos que allí se juntaban.

Comenzaba el año 1854 y Mario José muy pronto cumpliría los diecisiete años. A pesar de haberse convertido en un adolescente atractivo y cuyo aspecto agradaba visiblemente a las jovencitas de los alrededores, él parecía ignorar por completo dicha circunstancia, mostrándose generalmente indiferente o esquivo, ante cualquiera de los eventuales coqueteos de sus admiradoras.

Entre todas aquellas adolescentes, que parecían sentirse irresistiblemente atraídas por el muchacho, se hallaba Isabel Dolores Fernández, la hija de Pedro Luis, el capataz de su abuelo, que desde niña sentía adoración por Mario José, y que ahora se había convertido en una dulce y guapísima muchachita de quince años. Como de costumbre, desde que tenía los catorce años, Mario José seguía subiendo a su observatorio de la loma cercana, a donde, en ocasiones, también solía llevarse de cuando en cuando algún libro, para que le acompañara durante las largas horas que pasaba allí, esperando volver a divisar la misteriosa isla de poniente.

Desde hacía ya algún tiempo, Isabel Dolores le seguía hasta la cima de la loma y le observaba atentamente oculta entre la maleza, para que Mario José no la descubriese. Él, desde el primer día que la muchacha comenzó a seguirle, se percató de que ella lo estaba espiando, pero interiormente, desde siempre, había sentido una especial predilección por aquella niña, que le despertaba una gran ternura e inspiraba muchísima confianza. En más de una ocasión había estado a punto de acercarse y decirle que se sentara con él a su lado; pero, por algún extraño motivo, le daba vergüenza hablar con ella: por lo qué, habitualmente, optaba por hacerse el despistado e ignorar su presencia.

Aquella misma tarde, Mario José creyó volver a divisar la isla de San Borondón en el horizonte, aunque, en ésta ocasión, se encontraba parcialmente oculta entre las nubes. Instantáneamente, sintió una insoportable angustia, al pensar que sus padres ya llevaban ocho años perdidos en aquella isla y que era muy probable que, tal vez, sus progenitores no siguieran todavía con vida. Todos los días se replanteaba la posibilidad de volver a robar un bote e intentar nuevamente llegar hasta allí, pero tras la desagradable experiencia de su primer intento, su temor a fracasar, o hasta quizás morir, colapsaba su voluntad para nuevas tentativas.

Por aquellas fechas, el abuelo de Mario José comenzaba ya a padecer los típicos achaques de la edad y cada vez era más común su ausencia en la iglesia para la misa de los domingos, o hasta despedía más temprano de lo habitual a sus contertulios de la bodeguilla para ir a acostarse. Mario José, aprovechando que Don Felipe lo controlaba cada vez menos, comenzó a realizar rutinarias escapadas hasta el puerto de Santa Cruz de La Palma, donde se reencontraba, de cuando en cuando, con Don Francisco y con el resto de los tripulantes del "Sirena del Caribe": con los cuales había entablado muy buena amistad, especialmente, con Pablo el cubano y con Manolo el gaditano; con éste último, el muchacho había simpatizado enormemente desde un principio, ya que, por su acento andaluz y su temperamento guasón, Manolo le recordaba muchísimo a su desaparecido padre. A Mario José le encantaba escucharles mientras ellos le narraban historias increíbles, sobre sus aventuras por los siete mares, o sus precipitadas maniobras evasivas para escapar de ser abordados por algún barco pirata.

En una de esas visitas al puerto de Santa Cruz de La Palma, cuando salía de una taberna cercana al muelle con sus amigos del "Sirena del Caribe", tras haber estado bebiendo vino, ron y aguardiente, Mario José pudo ver como varios hombres transportaban en un carromato el piano de su madre. Manolo, al ver como la sonrisa de su joven amigo se borraba repentinamente de su cara, le preguntó a Mario José que le ocurría.

- ¿Qué tienes chaval?, ¡parece que hayas visto a un fantasma!, ¿estás bien?-

Se interesó el marinero gaditano por Mario José, que permanecía inmóvil y con la tez pálida, observando aquel instrumento musical que tanto le recordaba a su querida madre.

- ¡Ése era el piano de mi madre, mi abuelo lo vendió precisamente el día en que nosotros nos conocimos!- Le informó el muchacho, sin poder evitar que algunas lágrimas se escaparan de sus ojos marrones.

   Manolo se aproximó hasta los hombres que trasladaban el piano y les interrogó. Luego regresó a reunirse con Mario José y le informó de que, por lo visto, el piano había sido comprado por una dama francesa pasajera de un vapor de la misma nacionalidad: el "Sesostris", que estaba fondeado en el puerto y que zarparía al día siguiente con destino a San Luis. Pero, por algún motivo, no lo subirían a bordo hasta la mañana siguiente.

- ¡Tú ocúpate de tener un carro aquí a medianoche, que yo me encargo de que recuperes ese maldito trasto!- Susurró el gaditano al oído de Mario José, dándole unas palmaditas en la espalda, a la vez que concretaba discretamente con sus compañeros la manera de realizar el hurto, asegurándose de no ser escuchado por Don Francisco, que salía en ese momento también del local.

El alcohol que habían estado bebiendo les alimentó la euforia y les concedió el valor necesario para llevar a cabo tan ilícita empresa. Horas más tarde, Mario José tomaba prestado secretamente el carro de su abuelo y se encaminaba de regreso al puerto de Santa Cruz de La Palma, donde Manolo y sus compañeros, aprovechando un despiste de los vigilantes del muelle, se habían apoderado ya del piano y lo habían trasladado hasta el oscuro zaguán de una vivienda próxima, donde lo mantenían oculto mientras esperaban al muchacho con impaciencia. Cuando Mario José apareció cargaron el piano en el carro y se despidieron precipitadamente, ya que debían regresar al barco antes de que Don Francisco les echara en falta.

El trayecto de regreso al norte de la isla, de noche y embriagado, por poco le cuesta la vida al estar casi a punto de salirse del camino y caer por un pronunciado barranco. Finalmente logró llegar a la finca de su abuelo y con la ayuda de Pedro Luis, el padre de Isabel Dolores, que además era el empleado de Don Felipe con el que Mario José tenía mejor relación, escondió como pudo el piano dentro del granero, cubriéndolo con sacos viejos, cestas de mimbre y todo tipo de enseres que halló por los alrededores. Quería impedir a toda costa que su abuelo lo viera. Aquella noche Mario José tampoco escribió nada en su diario y, a pesar de estar agotado, le costó bastante conciliar el sueño.

Al día siguiente, mientras Mario José escribía en su diario sus impresiones sobre el día anterior, oportunamente, Don José María Zamorano apareció nuevamente por la finca, para recuperar los últimos libros que le había prestado a su joven amigo y dejarle otros nuevos. El párroco, al ver la mala cara del muchacho, le preguntó por el motivo de sus ojeras: - ¡De acuerdo, te lo contaré, pero hazte a la idea de que lo hago bajo secreto de confesión!- Le advirtió el joven, al tiempo que le guiñaba un ojo al sacerdote.

   - ¡Está bien, habla!- Aprobó Don José María, devolviéndole el guiño y esbozando una leve sonrisa de complicidad.

- ¡Anoche, con mis amigos del "Sirena del Caribe", recuperé el piano de mi madre!- Le susurró el muchacho, ante el desconcierto del párroco.

- ¿Cómo?, ¿lo robasteis?- Preguntó el padre Zamorano, sorprendido por tal hazaña, no propia de aquel joven al que tenía en tanta estima y al que jamás hubiera imaginado realizando dichas acciones.

- ¡Si, lo tengo escondido en el granero, para que mi abuelo no lo vea!- Le explicó Mario José, mientras su interlocutor meditaba cabizbajo.

- ¡Lo mejor será que me lo lleve a la iglesia y lo esconda en la sacristía, allí tu abuelo no lo encontrará, ya ni tan siquiera va a misa los domingos!- Le sugirió acertadamente su fiel amigo el párroco, el cual en realidad era bastante liberal y su gran afición por coleccionar reliquias y grandes obras literarias le había llevado, en más de una ocasión, a obtenerlas de formas no muy ortodoxas, o hasta a llegar a tratar con el mercado negro.

Mario José y su amigo el párroco, acordaron que aquella misma noche ambos lo transportarían en un carro hasta la iglesia y lo dejarían bien guardado en la casa parroquial, hasta que pasaran algunos meses y se calmaran las aguas. Luego intercambiaron opiniones durante largo tiempo sobre los libros que habían leído recientemente. Horas más tarde, cuando Don José María abandonaba la finca, se cruzó con la joven Isabel Dolores, con la que mantuvo una muy breve conversación, pero que marcaría un antes y un después en la relación de la muchacha con Mario José.

- ¿Como éstas, Isabel?- Se interesó el párroco, deteniéndose frente a la muchacha.

- ¡Muy bien, gracias!- Contestó ella tímidamente, agachando la cabeza en señal de respeto.

- ¡Me alegro!, ¡Bueno, adiós, dale recuerdos a tus padres!- Se despidió el padre Zamorano, a la vez que le daba la espalda a Isabel Dolores para continuar su camino.

- ¡Espere, por favor, quería pedirle algo!- Exclamó la joven espontáneamente, a lo que el párroco se volvió mostrando curiosidad.

- ¡Me gustaría que me prestara libros a mi también!- Le confesó la muchacha, volviendo a bajar la cabeza, pero en ésta ocasión por sentir algo de vergüenza.

   - ¡Me parece perfecto!, ¡pero cuídalos bien, no son míos y debo devolverlos a mi regreso a la isla de Tenerife!- Le informó Don José María, abriendo su maletín y ofreciéndole varios de los ejemplares que le había devuelto Mario José poco antes.

Isabel Dolores los tomó y se despidió del párroco agradecida. Mario José, que los había observado mientras conversaban, sintió una gran curiosidad por saber que libros le había dejado su amigo a la muchacha, de modo que se acercó a ella y le pidió que por favor se los mostrara. Comprobó que él ya los había leído todos, por lo que no pudo reprimir sus ansias y comenzó a comentarle que le había parecido cada uno de ellos, insistiéndole apasionadamente para que leyera el que más le había gustado a él.

El astuto plan de la muchacha había funcionado a la perfección. Al día siguiente los dos estaban sentados sobre la hierba en el observatorio de la loma, cada cual con un libro, leyendo en silencio, pero ella era increíblemente feliz: ya no tendría que volver a esconderse más de él; ahora, por fin, estaban juntos. De pronto el cielo se oscureció y comenzó a llover torrencialmente.

Mario José se quitó su chamarra y se la cedió a ella, para abrigarla y protegerla de la abundante e inesperada lluvia. Luego, con sus manos entrelazadas, regresaron corriendo a refugiarse en la finca. A partir de aquel día se convertirían prácticamente en inseparables.

A comienzos del año 1855, Don José María Zamorano, en otra de sus visitas a la finca de Don Felipe, le habló a Mario José de la proliferación en varios países de Europa, y hasta en algunas ciudades de España, de la publicación, o edición, de diarios y semanarios, como era el caso de "El Norte de Castilla", un periódico de Valladolid que había sacado su primer número el día 29 de diciembre de 1854. A Mario José, aquello le pareció una buena iniciativa, y lamentó que en su isla aún no se llevara a cabo.

A finales de aquel mismo año de 1855, Mario José averiguaría también por medio de su amigo el párroco, que el día 22 del mes de abril, la reina Isabel II había firmado una ley por la que se decretaba la creación de la primera red electro-telegráfica de España. Tanto al padre Zamorano, como a su joven amigo, les sorprendía e impresionaba el hecho de que, a través de un simple cable, se pudieran enviar y recibir mensajes de unas ciudades a otras.

Mientras tanto, la relación entre Mario José e Isabel Dolores continuaba viento en popa. Estaban profundamente enamorados y a lo largo de los años posteriores la pareja se afianzaría mucho más aún. Tanto los padres de la muchacha, como el abuelo de Mario José, habían aceptado de buen agrado aquella unión, por lo que a finales del año 1857, ambas familias comprendían ya la necesidad de formalizar adecuadamente aquella relación ante la iglesia.

   El día 25 de septiembre de 1858, Mario José Rangel García e Isabel Dolores Fernández, contraerían matrimonio en la misma iglesia gótica en la que ambos habían sido bautizados, en el altar de la Virgen de Nuestra Señora de Montserrat de los Sauces, construida en el siglo XVII. Fue una modesta ceremonia oficiada por Don José María Zamorano, mientras una vecina interpretaba la marcha nupcial en el piano de la ausente madre del novio; hecho que pasó totalmente inadvertido para todos los presentes; y más anecdóticamente para el orgulloso padrino de Mario José: su anciano abuelo Don Felipe García.

Después de la boda celebrarían un sustancioso banquete en la finca de Don Felipe. Allí estarían todos los vecinos más allegados, los empleados de su abuelo con sus familias, y los mejores amigos de Mario José: Don José María Zamorano y la tripulación del "Sirena del Caribe" al completo. Sería un día feliz e inolvidable. Pero, lamentablemente, el corazón de Mario José jamás se liberaría totalmente de su traumático pasado y estaría por siempre irremediablemente dividido. Una gran parte de él estaba poseída desde que era tan sólo un niño: desde los ocho años su meta obsesivamente primordial era la que le aguardaba en poniente.

Aquel día, casualmente, Mario José escucharía una simpática conversación entre dos jóvenes palmeros asistentes a su boda, hijos de los empleados de su abuelo, durante el transcurso de la cual, uno de los protagonistas, presumiendo de que él había vivido más que su compañero, le comentaba con gran orgullo: - ¡Yo si que he visto y he recorrido mundo: he estado en los bailes y en las fiestas de todos los pueblos de la isla!- A lo que su interlocutor, mostrando total desinterés, le respondería textualmente:

- ¿Y yo, pá que quiero todo eso, pá hacerme un perdido?- Expresaría aquel ocurrente muchacho, desatando la indignación de su amigo, y dándole a Mario José la oportunidad de tener otra anécdota divertida para compartirla con los asiduos contertulios de su abuelo en la bodeguilla.

Mientras tanto, en Edimburgo, en ese mismo año de 1858, Sir Edward Harvey decide abandonar Escocia, trasladando su residencia a Londres, para reforzar sus estudios de botánica y mineralogía. Allí, gracias a su amigo John List, logra entrar en la prestigiosa "Royal Geographical Society", fundada en Inglaterra en el año 1830, donde destacaría considerablemente y, en el año 1859, sería elegido para formar parte de una expedición por las colonias africanas, la cual duraría seis meses, bordeando la costa del continente africano, desde el cabo de Mogador hasta el de Buena Esperanza.

Ésta sería una espléndida oportunidad para Sir Edward Harvey, el cual aprovecharía adecuadamente para formarse y llevar a la práctica sus conocimientos adquiridos durante los años anteriores. Su gran facilidad para el dibujo, le supondría un magnífico complemento para las descripciones de su tratado "Flora Desconocida de la Costa Africana": el cual presentaría posteriormente a su regreso a Inglaterra, convirtiéndose rápidamente en un respetado naturalista dentro del mundo científico.

En el año 1862, la "Royal Society" le subvencionaría un viaje de investigación a las islas africanas de Madeira y Canarias, junto a otro prestigioso naturalista: Theodore Booth. Harvey y Booth, desembarcaron en el puerto de Funchal en mayo de 1862, permaneciendo en la isla durante tres meses y catalogando tres nuevas especies de flora.

Durante ese periodo los dos científicos pasarían la mayor parte del tiempo en el jardín botánico y en septiembre de 1862, llegarían al puerto de Santa Cruz de Tenerife. La primera intención de ambos sería visitar solamente las islas de Tenerife y La Palma. En la isla de Tenerife conocieron la zona de Las Cañadas y el desafiante y monumental volcán Teide, con 3718 metros de altura sobre el nivel del mar; exploraron los bosques de pinos y los montes de laurisilva de la cordillera de Anaga; y por primera vez, Harvey escuchó hablar de una misteriosa y legendaria isla en dirección a poniente, a la que los tinerfeños conocían por el nombre de San Borondón.

En enero de 1863, Sir Edward Harvey y Theodore Booth regresan a Inglaterra. Desde ese momento, en la mente de Sir Edward sólo cabe ya una idea: descubrir las islas de poniente. Ahora ya compartía con Mario José su misma obsesión: encontrar la isla de San Borondón; algo que se convertiría en el primordial objetivo del joven Sir Edward, el cual le comentaría a sus amistades: "las leyendas se basan en algo real, esa isla debe existir. Tantas expediciones han ido en su busca y tantos testimonios hay de su avistamiento.

He de ser el primero en encontrar San Borondón".

Sir Edward Harvey se entregó por completo a éste nuevo proyecto, hasta tal punto que abandonó sus obligaciones para con la "Royal Society", perdiendo el importante apoyo que tenía de ellos y comenzando una vertiginosa carrera de estudios e investigaciones sobre las islas del Atlántico. Estudió minuciosamente todos los mapas en los que figuraba la isla, portulanos de gran valor que avalaban la existencia de unos nuevos territorios aún por descubrir. En ésta etapa de su vida sólo viviría con el afán de organizar una expedición, que partiendo de las islas Canarias le llevara a la isla de San Borondón.

Entre tanto, han pasado ya cinco años desde el feliz enlace matrimonial de Mario José con Isabel Dolores y ahora son los orgullosos padres de dos hijos, de cuatro y tres años respectivamente: José Francisco Rangel Fernández, por los dos mejores amigos de Mario José y por él mismo; y Dolores Concepción Rangel Fernández, en honor a la madre de la niña y por su abuela desaparecida en la isla de San Borondón. Durante éstos alegres años, la antigua obsesión de Mario José, que antes le llevaba a relegar hasta del amor de Isabel Dolores, había remitido considerablemente, quedando temporalmente aletargada.

De ese periodo de su vida, las noticias que más destacaría Mario José en su diario, serían, como de costumbre, las que le llegarían a través del padre Zamorano, o de los contertulianos de la bodeguilla. Por Don Rogelio Castro, tuvo conocimiento de la constitución en Madrid de la "Compañía de los Ferrocarriles del Norte de España", para la construcción de la línea Madrid-Irún, ocurrida el 29 de diciembre de 1858.

También, por medio de su amigo el párroco, Mario José supo que el 17 de febrero de 1859, las tropas españolas y francesas habían conquistado Saigón; o que España le había declarado la guerra a Marruecos por destruir unas fortificaciones en Ceuta, hecho que ocurrió el 29 de octubre de aquel mismo año; dicho conflicto se prolongaría hasta el 26 de abril del año siguiente, en que se firmaría en Tetuán el "Tratado de Paz y Amistad entre España y Marruecos", por el que se reconocía la soberanía española sobre Ifni.

Aunque, también en ese mismo año de 1859, ocurriría algo de lo que Mario José no tendría noticia alguna: Sir Edward Harvey, realizaría una expedición por las colonias africanas, donde entablaría muy buena a mistad con Von Stocke, el cual posteriormente fijaría su residencia en las islas Canarias, trabajando para el cónsul de Dinamarca en labores de asesoramiento. Pero además, Harvey contraería en África una extraña enfermedad degenerativa, que irremediablemente le afectaría a su raciocinio, produciéndole ocasionales delirios febriles y esporádicas alucinaciones.

Entre otros datos históricos, en esa época de su vida, Mario José dejaría plasmado en su diario el eclipse total del sol, ocurrido el día 18 de julio de 1860, que había sido visible desde España; hecho que originó que numerosas delegaciones extranjeras se trasladaran hasta la península Ibérica con el fin de tomar fotografías, algo que sería posible gracias a los avances que se habían realizado con la técnica del daguerrotipo. Por otra parte, un año después también tendría noticias de la reintegración voluntaria de la Republica Dominicana en la Corona Española; o de la ruptura de la alianza de España e Inglaterra con Francia, acontecida el día 1 de abril de 1862.

A comienzos del año 1863, la salud de Don Felipe García se había desmejorado progresivamente; pero, sorprendentemente, a sus ochenta y un años de edad, aún sacaba fuerzas para jugar a las cartas o al dominó con los hijos de Mario José y estaba realmente encantado de ser bisabuelo. Solía pasar largas horas en compañía de sus bisnietos, narrándoles viejas historias, conocidas fábulas y cuentos populares.

Mario José era plenamente feliz y aparentemente había superado su doloroso y amargo pasado. Ya no solía escaparse como antes para ir a pasear por los muelles, aunque aún continuaba subiendo a su observatorio de la loma para leer; pero ahora lo hacía en compañía de su mujer y de sus dos hijos; a los que, constantemente, les recordaba donde vivían sus abuelos paternos: en una isla de poniente que, hasta ese momento, los niños ya habían podido ver al menos unas tres veces.

A finales del mes de octubre del año 1863, Mario José recibió una carta de su tía Doña Caridad Rangel Galán, informándole del dramático e inesperado fallecimiento de su hermana Doña Rosario, junto con su marido y los dos hijos del matrimonio, en un terrible incendio acontecido en la vivienda de éstos, sorprendiéndoles durante la noche mientras dormían. Al parecer, su difunta tía, en su testamento, le había dejado algunas propiedades a su sobrino canario. Según Doña Caridad, Mario José debía personarse en Sanlúcar de Barrameda cuanto antes.

El día 15 de noviembre de 1863, Mario José Rangel García aceptó algo de dinero prestado de su amigo Don Francisco Morales, prometiéndole por supuesto devolverlo a su vuelta, ya que reconocía que le avergonzaba pedírselo a su abuelo y, en ese mismo día, logró embarcar en el laúd español "Pepe" con destino a Cádiz. Durante la travesía Mario José no intimó con nadie y permaneció en estado ausente, pasando prácticamente todos aquellos días encerrado en su camarote, saliendo únicamente para realizar las comidas; y recordando aquel dramático día, dieciocho años antes, en que realizando ese mismo recorrido con destino a Cádiz en el "Estrella Polar", había naufragado y perdido a sus padres.

A su llegada al puerto de Cádiz Mario José pudo conocer al fin a su familia gaditana. Fue recibido en el muelle por su tía Doña Caridad Rangel Galán y por su marido Don Alfonso Manuel Clavijo, además de los tres hijos de la pareja: Alfonso Rafael, Esperanza y Amelia. Fueron unos días de ambigüedad emocional para Mario José: por un lado, la gran alegría que sentía por conocer al fin a la familia de su padre, y por otro, el trágico motivo por el que se realizaba dicho encuentro.

Mario José, acostumbrado al verde encanto de su isla natal de La Palma, se sintió algo decepcionado por los paisajes de Cádiz, cuyas tierras le parecieron demasiado áridas y secas, aunque sus gentes le encantaron, ya que eran realmente simpáticas y muy sociables. Congenió muy bien con su primo Alfonso Rafael; a pesar de ser nueve años más joven que Mario José, compartían aficiones comunes, tales como el mar, los barcos, la lectura o el innato interés por la historia y la cultura.

Su primo le acompañó a recorrer Sanlúcar de Barrameda y, aunque superficialmente, le contó algo sobre los orígenes de Cádiz. Alfonso Rafael le explicó a Mario José que, según los textos de los geógrafos y escritores antiguos, se podía deducir que Cádiz fue fundada alrededor del año 1100 antes de Cristo por los fenicios, época en la que llegaron a la bahía sus navegantes en su continuada expansión tras dominar el Mediterráneo. Las condiciones geográficas de Cádiz y los aspectos más singulares de la cultura de sus fundadores, marcarían para siempre la historia de la ciudad: Gadir, que significa recinto cerrado y que se convertiría en la base de las rutas comerciales del Mediterráneo y del Atlántico.

Cuando comenzó la decadencia de Tiro, metrópoli fenicia de la que la ciudad dependía, los pobladores de Gadir se pusieron bajo la protección de Cartago, nuevo dominador de los mares. Desde el siglo V antes de Cristo los cartagineses ejercieron su dominio sobre Gadir, haciéndole jugar un importante papel en su red de factorías costeras y en el desarrollo de las guerras púnicas entre Roma y Cartago. Fue precisamente el desarrollo de éstos enfrentamientos bélicos por dominar el entorno mediterráneo, lo que determinó que los gaditanos se liberaran del dominio cartaginés, firmando un pacto con Roma. Ésta situación de la ciudad dio origen a su nueva denominación: Gades, que llegó a convertirse en los años posteriores en una de las ciudades más importantes de la provincia romana de la Hispania.

Hacia el siglo V, Gades cayó en poder de los godos y comienza para la ciudad una etapa de decadencia, como consecuencia de la desvinculación de los pueblos visigodos con el mar y la navegación. Con la conquista islámica de la península Ibérica, a partir del año 711 después de Cristo, tras la derrota del rey godo Don Rodrigo en la batalla del Guadalete, comienza la dominación musulmana. Esos años fueron oscuros para la ciudad, ya que era una sociedad sin cultura marítima.

En la reconquista cristiana del sur de la península, el rey castellano Alfonso X el Sabio, conquista y repuebla Cádiz en el año 1262 y convierte el solar de la antigua mezquita árabe de la villa en el primer templo catedralicio. Tres años después Cádiz recibiría el título de ciudad y tras la muerte del Marqués de Cádiz, Don Rodrigo Ponce de León, se incorpora a la Corona de Castilla en el año 1493.

El siglo XVI fue el período del renacimiento de Cádiz, ya que su puerto se convirtió en la gran puerta comercial del tráfico con el reciente descubrimiento del nuevo mundo. Éste florecimiento económico de Cádiz durante el siglo XVII, configuró el urbanismo general de la ciudad, de clara influencia genovesa y veneciana, y creó una burguesía comercial, práctica y culta, abierta al libre-cambio en lo económico, y a la monarquía constitucional en lo político. En éste ambiente claramente propicio, Cádiz recibió a los políticos que se refugiaron en la ciudad, sitiada por las tropas napoleónicas que dominaban España, para constituir las "Cortes Generales", y redactar en el año 1812 la primera "Constitución Española", a la que curiosamente se llamó: "La Pepa".

Doña Caridad le entregó a Mario José algunas pertenencias personales olvidadas por su padre Mario Rafael antes de partir hacia las islas Canarias; además también le dio las cartas que el padre de Mario José les había enviado a ellas en el pasado. Tras la lectura del testamento de Doña Rosario, Mario José dejó la gestión de la venta de las propiedades que su difunta tía le había dejado en manos de Doña Caridad y de su marido; tan pronto como se vendieran le enviarían a Mario José el importe de la transacción. No obstante, Don Alfonso Manuel, muy amablemente, le adelantó algunos "Escudos" en efectivo, para poder costear su regreso a las islas Canarias y para saldar su pequeña deuda con Don Francisco Morales.

Hasta el siglo XIX, el "Real" había sido ininterrumpidamente la unidad del sistema monetario de plata. Durante ese largo periodo el "Real" sufrió muchas fluctuaciones y alteraciones. En el reinado de Isabel II, con la reforma monetaria establecida en el año 1848, se mantiene al "Real" como base del sistema monetario, pero se intenta adaptarlo al sistema métrico decimal, para facilitar los cambios internacionales y tratar de evitar la continua exportación de la plata americana.

El Ministro de Hacienda Pedro Salaverría, para facilitar el comercio con América, con la reforma monetaria del año 1864, sustituyó al "Real" por el "Escudo de plata", que era el equivalente a diez "Reales" o a medio "Duro", como base del sistema monetario. Aunque la reforma del año 1864 apenas se puso en práctica. Durante los años 1866 al 1874, los billetes del Banco de España y otros bancos de emisión expresaban su valor en "Escudos" y la gran mayoría de los bancos de emisión mantuvieron su valor en "Reales de Vellón"; algo que se mantendría hasta que el Gobierno Provisional, presidido por el general Serrano, y por Decreto del 19 de octubre de 1868, convierte a la "Peseta" en moneda nacional. Sería el Ministro de Hacienda Laureano Figuerola quien adoptó ésta medida, para ajustar el sistema monetario español al de las naciones de la "Unión Monetaria Latina".

Antes de embarcar de regreso al archipiélago canario, Mario José aprovechó para entrar en varios establecimientos próximos al muelle y comprar algunos regalos para sus hijos, un bonito vestido para su esposa y una docena de botellas de vino "manzanilla", para repartir entre su abuelo, sus suegros y sus mejores amigos: el padre Zamorano y la tripulación del "Sirena del Caribe".

   A finales de diciembre del año 1863, Mario José Rangel García estaba de regreso en la isla de La Palma a bordo del laúd español "Santo Cristo", para pasar las navidades en compañía de su mujer e hijos; arribando en el puerto de Santa Cruz de La Palma un día antes de lo previsto, debido al buen estado de la mar. Al desembarcar en el puerto de Santa Cruz de La Palma, Mario José coincidió con la estadía semanal de sus amigos del "Sirena del Caribe" en la isla, así que aprovechando que Isabel Dolores y los niños no lo esperaban hasta el día siguiente, acordó con los marinos pasar aquella noche de periplo por las tabernas.

Horas más tarde, y tras beberse dos botellas de "manzanilla" que Mario José les había traído de Cádiz, Don Francisco y los tres marineros canarios del "Sirena del Caribe", se retiraban a sus camarotes del barco para descansar; pero Mario José, Manolo y Pablo, continuaron la fiesta de taberna en taberna hasta altas horas de la madrugada. Cuando ya no quedaba ningún establecimiento abierto en el que poder seguir bebiendo prosiguieron emborrachándose en el barco, donde Manolo guardaba escondidas en su camarote dos botellas de aguardiente de vino.

Mario José, le contó a sus amigos que el aguardiente de vino, en la isla de La Palma, era conocido por el nombre de "tierra", pero en la isla vecina de Tenerife, se le llamaba "parra". El gaditano y el cubano le confesaron a Mario José, que a ellos les daba totalmente igual el nombre que le pusieran al aguardiente, ya que lo único que les interesaba realmente era bebérselo.

Luego, los tres comenzaron a reír escandalosamente, hasta tal punto, que uno de los tres marineros canarios que dormían en el barco, tuvo que salir de su camarote para suplicarles que no hicieran tanto ruido, o despertarían también a Don Francisco.

Aquella noche ninguno de los tres dormiría, ya que la pasarían bebiendo y charlando. Manolo, que echaba algo de menos a su tierra natal, la cual no pisaba desde hacía ya varios años, no dejó de interrogar a Mario José sobre el estado de Cádiz; interesándose por como estaba la ciudad y preguntándole que le habían parecido sus gentes; además, le narró algunas curiosas anécdotas de su infancia y de sus veraneos en Sanlúcar de Barrameda. Pablo, por su parte, le insistía a Mario José en que las islas Canarias eran la puerta de salida de Europa, mientras que la isla de Cuba era la de entrada en América.

A la mañana siguiente, cuando Mario José se reencontró con su familia, trató de justificar su mal aspecto, argumentando que había tenido muy mal viaje y que la cena del día anterior le había sentado fatal, pero su mujer no se tragó dicha excusa, puesto que el aliento le delataba. Aunque, como de costumbre, Isabel Dolores no se lo reprochó a su marido; ella le conocía perfectamente y sabía que, a parte de su afición por la "tierra", era un buen hombre y se podía confiar plenamente en él; además, estaba encantadísima, puesto que él le había traído un precioso vestido y también varios regalos para los niños.

Unos meses más tarde, en septiembre del año 1864, finalmente, Sir Edward Harvey llegaría felizmente al puerto de Santa Cruz de Tenerife, procedente de Londres a bordo del vapor inglés "Imperial". Había conseguido al fin los fondos suficientes para organizar su expedición y se proponía fletar un barco y contratar una tripulación que le llevara a su destino. La tarea no le sería fácil y se encontraría con muchas dificultades; pero, después de contactar con las autoridades militares y civiles de la ciudad, conocería a su compatriota el señor Hamilton, mandatario de la compañía de vapores inglesa "African Steam Ship Company", el cual le acogería con los brazos abiertos y se interesaría muchísimo por su proyecto, facilitándole todas las gestiones necesarias y poniéndole en contacto con un armador para fletar un barco.
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SEGUNDO VIAJE A TENERIFE

El comercio de La Habana había sometido al gobierno español en el año 1827 a un proyecto de envío regular de la correspondencia por barco que finalmente fue aceptado. A partir de entonces, se estableció una línea regular de buques que salían con el correo de España para La Habana y Puerto Rico, zarpando en invierno y en primavera de Cádiz; y en verano, lo hacían desde La Coruña. En su viaje, se detenían en el puerto de Santa Cruz de Tenerife o en el de Santa Cruz de La Palma, tanto a la ida como a la vuelta, dejando y recogiendo la valija de la correspondencia.

A partir del año 1851, el servicio del correo fue alquilado a la compañía de navegación de "Arieta, Villota y Compañía", cuyas fragatas pasaban por las islas Canarias dos veces al mes en su viaje de ida, pero sin tocar puerto a su vuelta. A éste correo antillano, que seguía la misma ruta que el anterior, se le añadía un correo bimensual del puerto de Cádiz al de Santa Cruz de Tenerife, que era asegurado por el "Mítico Corzo", capitaneado por Don José Calvo y Rico, y por el "Buen Mozo"; además de un barco de correo inglés, que pasaba a principios de cada mes de Liverpool a África, y en el sentido contrario a fines de mes.

En el año 1861, hubo un cambio importante en éste programa, debido a la introducción de los barcos de vapor. El gobierno contrató el correo con la "Bofill, Martorell y Compañía" de Barcelona, a la que se obligó a servir ésta línea con buques de mil toneladas y motores de doscientos caballos. La primera salida de Barcelona del nuevo correo se hizo el día 15 de abril de dicho año. Los barcos salían de Barcelona los días 15 y 30 de cada mes, realizaban escalas en Valencia, Málaga y Cádiz, y llegaban al puerto de Santa Cruz de Tenerife los días 26 y 11. Luego, iban a Las Palmas de Gran Canaria, volvían a Santa Cruz de Tenerife y estaban de regreso en Barcelona los días 10 y 25.

Con la introducción de ésta nueva línea, cesó la misión de correo del "Buen Mozo"; y el "Mítico Corzo" haría pareja ahora con el bergantín "Veloz"; pero ambos navíos siguieron haciendo regularmente el viaje de Cádiz a Santa Cruz de Tenerife y regreso, mucho tiempo después de haber dejado la valija.

Proseguía también el correo de las Antillas, cuyo servicio fue adjudicado en el año 1862 a la sociedad de Don Antonio López, que luego se transformaría en 1881 en la Compañía Trasatlántica Española. De éste modo, aunque en condiciones algo diferentes, continuaba el doble servicio mensual de las dos líneas de correo: de la península Ibérica a las islas Canarias y de la península Ibérica a las Antillas con escala en Santa Cruz de Tenerife.

Las relaciones de las islas Canarias eran por lo tanto importantes, tanto entre ellas mismas como con el exterior. El tráfico interinsular era intenso, siendo servido por unos veinticinco bergantines de veinticinco a treinta toneladas; pero la idea de las líneas regulares no se había impuesto aún. Las relaciones más frecuentes entre las islas, eran con la de Las Palmas de Gran Canaria, que se mantenían con ritmo bastante regular: en el año 1815, había un barco que viajaba entre las islas dos o tres veces a la semana. El cabotaje estaba prohibido a los navíos extranjeros, pero los franceses, como resultado de su reciente intervención militar, habían conseguido el privilegio de poder navegar entre las islas.

La primera línea regular interinsular de vapores canarios, fue creada en el año 1855, y había sido sugerida a la Diputación Provincial por el ex-gobernador de la provincia Manuel Rafael de Vargas. Hacia el año 1860, el servicio se componía de seis viajes por mes a Las Palmas de Gran Canaria, además de dos mensuales a Santa Cruz de La Palma, con salida del Puerto de la Cruz en la isla de Tenerife. Los barcos que realizaban éstos trayectos interinsulares, eran conocidos en el archipiélago canario por el sobrenombre de "correíllos".

   Desde el año 1856, el bergantín canario "Sirena del Caribe", pilotado por Don Francisco Morales, realizaba semanalmente los trayectos interinsulares entre los puertos de Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz de La Palma, y cada quince días alternos, viajaba además a las islas de La Gomera y El Hierro respectivamente, transportando carga, pasajeros y correspondencia.

Don Francisco Morales, en multitud de ocasiones había invitado a Mario José y a su mujer e hijos, a ir con él en alguno de sus trayectos entre las islas Canarias, pero hasta aquel momento, por un motivo u otro, Mario José no había podido aceptar los sinceros y desinteresados ofrecimientos de su amigo el marino. Pero el día 24 de noviembre de 1864, durante su breve estadía semanal en la isla de La Palma, Don Francisco visitó a su amigo Mario José, y le comunicó, que su hija Sara había dado a luz a su cuarto hijo, al fin varón, al que pensaban bautizar esa misma semana con el nombre de Francisco, por supuesto, en honor a él: hecho que comprensiblemente le llenaba de orgullo y satisfacción; y añadió, que se sentiría muy honrado, si Mario José y su familia, asistieran al bautizo y al posterior banquete, que lógicamente se celebraría en su isla natal de Tenerife.

Mario José tenía muy buen recuerdo de Sara y de su simpático marido, a los que había conocido en su primera visita a Santa Cruz de Tenerife, y a cuya bonita ceremonia matrimonial, y posterior suculento banquete, había asistido, acompañando al orgulloso padre de la novia y al resto de los tripulantes del "Sirena del Caribe", a los cuales hacía ya varios meses que no veía y estaba deseando saludarlos nuevamente, especialmente a Manolo, el entrañable gaditano, gracias al cual, años atrás, había recuperado el piano de su madre.

Sentía profundamente no haber podido asistir al bautizo de las tres primeras hijas de Sara, por lo que, después de consultarlo con su esposa e informar convenientemente a Don Felipe, aceptó felizmente la invitación de su amigo el marino. Además, su tía gaditana Doña Caridad, le había enviado recientemente parte del importe correspondiente a la venta de las propiedades de su difunta hermana Doña Rosario, por lo que, en esos momentos, Mario José disponía de bastante dinero en efectivo para darse un pequeño capricho.

Poco después, tras empacar algo de equipaje y despedirse de todos los empleados de su abuelo, de algunos vecinos y de los amigos más allegados, partirían en compañía de Don Francisco, hacia el puerto de Santa Cruz de La Palma, acompañados por Pedro Luis y Julia Isabel, los encantadores suegros de Mario José, que deseaban poder despedirles desde el muelle y ver embarcar a sus jóvenes nietos en el "Sirena del Caribe".

Horas más tarde, llegaron al puerto de la capital de la isla. El "Sirena del Caribe", se hallaba fondeado junto a la fragata francesa de vapor "Avenir", al mando del capitán Tournaire, procedente de Marsella, y que después de abastecerse de combustible y tomar algo de carga, seguiría su viaje de camino a Río de Janeiro con escala en Bahía, admitiendo pasajeros para ambos puertos; y el bergantín-goleta americano "Amelina", recién llegado de las islas Azores, cargando lastre y pasajeros.

Además, también se hallaban varados en el puerto: el laúd español "Pepe", pilotado por Don Jaime Ripoll, que traía y llevaba el correo de Cádiz a las islas Canarias; el bergantín "Bremen Helly", procedente de Madeira cargando carbón; el americano "James Crosby", que realizaba escala en las islas Canarias de camino a Nueva York transportando cuatro pasajeros; el bergantín-goleta español "Isleño", que partiría ese mismo día para Londres llevando vino, cochinilla y cinco pasajeros; y la goleta inglesa "Queen of the West", con destino a San Miguel y cargada solamente con lastre. Mario José le explicó a sus hijos que, el lastre, era un peso muerto con el que se cargaban los barcos, para equilibrarlos y nivelar la línea de flotación cuando no llevaban carga suficiente.

La tripulación del "Sirena del Caribe", los recibió con gran algarabía, principalmente Manolo, el gaditano, el cual apreciaba a Mario José como a un hermano. Poco después, embarcaron y zarparon hacia Santa Cruz de Tenerife.

El trayecto fue algo movido, por el fuerte oleaje que azotaba el casco de la nave, pero, afortunadamente, llegaron sin mayores contratiempos al puerto de la isla vecina. Al mediodía del día siguiente estaban ya fondeados en el puerto de Santa Cruz de Tenerife y se disponían a desembarcar, para dirigirse a la Iglesia de La Concepción, donde Sara, con el recién nacido en brazos, esperaba a su padre Don Francisco, para poder dar comienzo a la ceremonia del bautismo de su primer hijo varón.

Tras el bautizo todos los asistentes se encaminaron hacia el Ilustre Casino de Santa Cruz de Tenerife, que era nuevamente el lugar elegido por Sara para la celebración del suculento banquete. Allí, por segunda vez, Mario José volvería a ser retratado por una cámara fotográfica, como en la vez anterior, en compañía de Don Francisco Morales, su familia y el resto de los invitados; aunque, en ésta ocasión, Mario José aparecería junto a su sonriente esposa Isabel Dolores y a sus dos hijos: José Francisco y Dolores Concepción.

El fotógrafo, casualmente, resultó ser el mismo que los había retratado hacía ya doce años, el día de la boda de Sara, e instantáneamente reconoció a Mario José, con el cual recordaba haber estado hablando aquel día sobre la historia de la fotografía en las islas Canarias. Tras un cordial saludo, el fotógrafo retomó la misma conversación de años atrás, e hizo referencia a la visita al archipiélago canario, del científico británico Charles Piazzi Smith en el verano del año 1856.

   Éste célebre hombre de ciencia, durante su expedición a las islas Canarias, había realizado interesantes observaciones astronómicas y, con la ayuda de su esposa, produjo un corpus de 70 imágenes estereoscópicas al colodión húmedo, un proceso recién implantado en esas fechas, que estaba basado en el sistema negativo-positivo; esa técnica, le permitió incluir ejemplares fotográficos en el volumen relativo a su expedición que publicó poco después.

Entre las imágenes, que reproducían los sitios de sus observaciones, principalmente las formaciones volcánicas y la vegetación, destacaría la de un drago milenario que perecería pocos años después a consecuencia de un temporal.

También aquel día Mario José conoció a varios amigos liberales de Don Francisco Morales, con los que mantendría una apasionante conversación sobre temas de política y actualidad, que se extendería hasta mucho después del banquete, prosiguiendo en una de las tabernas cercanas al puerto, y prolongándose hasta altas horas de la madrugada.

Isabel Dolores y los niños se habían retirado a descansar desde muy temprano, hospedándose en la casa de Don Francisco Morales, que estaba ubicada en la conocida calle del Castillo, por entonces ya centro neurálgico y comercial de la floreciente ciudad. La esposa del marino, Doña Soledad, era una mujer encantadora y había congeniado maravillosamente con Isabel Dolores, por lo que Mario José se despreocupó por completo de su familia, la cual sabía que estaba dejando en muy buenas manos. Esa noche la aprovecharía en su totalidad para estar con sus amigos y fomentar nuevas relaciones entre los círculos intelectuales, artísticos y políticos de aquella ciudad.

Gracias a Pablo, el marinero cubano del "Sirena del Caribe", Mario José conoció a Don Venancio Rodríguez: un escritor liberal y bastante idealista, compatriota y gran amigo del marinero cubano, que le explicó a Mario José, que la guerra de la Independencia de 1808 a 1814, había sido el acontecimiento universalmente aceptado que abrió las puertas de la contemporaneidad en España; y además, el primer referente de una historia nacional. En principio, la guerra había sido exclusivamente una cuestión regional del enfrentamiento entre Inglaterra y la Francia napoleónica, pero acabó facilitando el primer ensayo global de desmantelamiento jurídico del Antiguo Régimen, a través de la legislación emanada de las Cortes de Cádiz.

Según Rodríguez, como si se tratara de unos cartones goyescos, los protagonistas sociales y los discursos de la guerra, dibujaron ambientes repletos de paradojas y contradicciones. Los campesinos resistían a los franceses bajo el lema de ribetes inmovilistas, "Dios, Patria y Rey", a la par que también se negaban a pagar las rentas y los derechos a sus señores españoles. En Cádiz, muchos de éstos últimos o sus representantes, consideraban a esos campesinos como la "nación en armas", y como la expresión social de la soberanía nacional, al tiempo que en agosto del año 1811, declaraban abolido el Régimen Señorial y tan sólo un año después, el día de San José, aprobaban la constitución.

A Mario José nunca le había atraído demasiado la política, puesto que desde niño su única obsesión había sido encontrar a sus padres, o lo que en su caso era lo mismo, buscar la isla de San Borondón; no obstante, le sorprendía ver el entusiasmo con el que Don Venancio se expresaba. Hasta ese momento, jamás había escuchado a nadie tan interesado por la política nacional e internacional.

También según Don Venancio, la crisis del estado del Antiguo Régimen adquiría su plena comprensión si la articulábamos en la dimensión transoceánica que tenía la Corona multi-territorial de los Borbones, que recogía una herencia de unos tres siglos. En el verano del año 1811, los ejércitos franceses ocupaban la mayor parte del territorio de la península Ibérica. Lejos de allí, pero no por ello en desconexión con éste acontecimiento, aquel mismo verano, el día 5 de julio, se proclamaba la independencia de una nueva nación: Venezuela, es decir, el principio del proceso de emancipación de los territorios americanos de la Corona.

Don Venancio continuó explicándole a Mario José, que ninguno de estos dos fenómenos podía observarse por separado, ni por la época en que se desencadenaron, ni por las múltiples interdependencias de fondo, diseñando una estructura única de comprensión: la crisis del Estado transoceánico, fue definida como un conjunto territorial, no sólo en términos cuantitativos, sino por la vinculación a la persona del monarca y por un haz de relaciones económicas y sociales de orden señorial, en las que descansaba la esencia de su funcionamiento y la estabilidad de la Corona en términos de despotismo ilustrado.

Además había sido un Estado sin parangón entre sus convecinos del antiguo Régimen, por contener algo tan peculiar como un imperio colonial de carácter estamental a diferencia del modelo colonial británico. Era un Estado que rebosaba contradicciones, como la de que su capital fuera Madrid, una mediana ciudad europea, y su principal urbe México, un núcleo colonial que representaba la mayor ciudad de toda América a finales del siglo XVIII.

Cronológicamente, la fase final del Estado transoceánico podía situarse a partir del año 1765, fecha de las reformas ilustradas más avanzadas a ambos lados del Atlántico, para culminar en 1826, año en el que se puede considerar plenamente realizada la independencia del área continental americana, y en el que también fracasa durante el Congreso de Panamá, proyecto de Simón Bolívar de una unión ínter-geográfica suramericana. En el caso de la península Ibérica, completaba la periodicidad del proceso, el final de la monarquía absoluta con la muerte de Fernando VII en el año 1833, último y principal pilar de sustentación del Estado transoceánico.

Aquel escritor cubano, afirmaba que la descomposición de éste tipo de Estado, entre los siglos XVIII y XIX, quedaba explicada por su dificultad para renovar su propio funcionamiento en los planos social, económico y político.

Ésta dificultad de "regeneración" interna, se haría más visible cuando se produjo el violento choque con el exterior. Las estructuras del viejo edificio borbónico se estremecieron al ser desplazadas por la máquina de guerra de una nueva y pujante potencia europea: la Francia resultante de la revolución.

La invasión napoleónica, al desarticular la monarquía absoluta de los Borbones españoles, favoreció la ruptura del principal nexo que articulaba aquella formidable extensión territorial a ambos lados del Atlántico, haciendo emerger todo un cúmulo de contradicciones en América y España, hasta entonces difícilmente sujetas por el despotismo ilustrado.

Llegados a éste momento, Mario José sintió deseos de interrumpir a Don Venancio y su interminable monólogo sobre temas políticos, para poder escuchar las divertidas anécdotas de sus amigos los marineros, a los cuales escuchaba reírse escandalosamente en la mesa de al lado; pero luego, pensó que nunca había tenido oportunidad de hablar con alguien que tuviera esas inquietudes, por lo que decidió, que no le vendría nada mal conocer algo más sobre la historia política de España, de la cual, su abuelo nunca conversaba con sus amigos en las tertulias, cada vez menos usuales, que organizaba en la bodeguilla.

Don Venancio Rodríguez le explicó también a Mario José, que tras ser desarticulada la monarquía borbónica de Carlos IV, los efectos que se desataron en el reino, virreinatos, audiencias y capitanías generales a partir del año 1808, fueron de resultados irreversibles. Siendo inútil el intento de continuidad de Fernando VII en el año 1814. La monarquía ilustrada y soberana del Estado transoceánico, falleció en aquella primavera de 1808. Lo que aconteció hasta el año 1826 en América y hasta 1834 en España, fueron, más bien, los últimos coletazos de una crisis.

Las guerras de independencia en España y América formaban parte de un contexto internacional mucho más amplio, en el que se barajaban viejas y nuevas cuestiones económicas, políticas y de mentalidades. Se estaba resquebrajando la visión de un mundo antiguo y nacía otro distinto. Chocaban entre si la noción del poder absoluto y de las libertades políticas, la religión y la razón, el orden teológico y la experiencia científica, el dominio señorial y la propiedad de mercado, el derecho divino y la soberanía nacional; en suma: el orden estamental y la sociedad abierta.

   Sólo quedaron los restos del Estado transoceánico: Cuba, Puerto Rico y Filipinas. La isla de Cuba, era la principal plataforma colonial después de la pérdida del Imperio continental. Se transformó, en una pieza clave de la configuración del Estado liberal metropolitano. Era el mayor entorno colonial para la obtención de unos excedentes económicos, indispensables en varias instancias: para la provisión de recursos con destino a las exhaustas arcas de la hacienda pública, sujetas a un déficit crónico; además, el comercio con la isla de Cuba actuaba equilibrando la balanza de pagos metropolitana, intercambio sujeto a la política de mercado reservado, que permitía la colocación de stock no realizable en el mercado interno español.

Según el escritor cubano amigo de Pablo, España había puesto en práctica dos formas de actuación para el control de la isla de Cuba, ya que no era posible un acoplamiento natural entre las respectivas economías, la metrópoli, había desplegado sobre la isla de Cuba un control coercitivo en su doble versión, política y económica. Desde el punto de vista económico, España estableció una práctica arancelaria sobre las exportaciones e importaciones cubanas, dirigida tanto a alimentar el erario público, como a favorecer la consolidación de determinados monopolios peninsulares e insulares, en perjuicio de ciertos sectores de la oligarquía productora del azúcar.

Rodríguez afirmaba que, en el plano político, el posible abanico de soluciones para el control de la isla de Cuba, se reducía a evitar que allí se desarrollase cualquier opción de corte liberal, con el fin de afianzar el control social y arancelario. De ahí la política de plenos poderes otorgada al capitán general, que era siempre un militar con decisiva influencia en la política metropolitana. Ésta sobre-valoración del espacio colonial cubano estaba explicada por la expansión de su economía azucarera.

Conforme la isla de Cuba articulaba su espacio económico en el mercado mundial, quedaba bajo el dominio de los comerciantes de origen español, que se integraban como una elite de poder, capaz de intervenir de forma determinante en los asuntos políticos de la metrópoli. Sin caer en determinismos exógenos, resultaba evidente la presión política procedente de La Habana, que tenía que soportar en su evolución al Estado liberal del siglo XIX.

Si las estructuras del Antiguo Régimen no eran viables para el conjunto del Estado transoceánico, mucho menos para los límites de la metrópoli. La obra abolicionista de las Cortes de Cádiz quedó en suspenso en el año 1814, con el restablecimiento del absolutismo. Tras la muerte de Fernando VII en el año 1833, se asiste nuevamente a una secuencia abolicionista que, de manera irreversible, sepulta al Antiguo Régimen, aunque no a los que habían sido sus protagonistas sociales hegemónicos. Desaparecieron las restricciones a la libertad de comercio e industria, al igual que los vínculos y las "manos muertas", generalizándose la propiedad de mercado.

Don Venancio, finalmente, informó a Mario José de que la desamortización eclesiástica de Mendizábal a partir del año 1836 y el final de los señoríos, intensificaron los niveles de concentración de tierras en manos nobiliarias o burguesas, con la consiguiente decepción de una ingente masa de campesinos sin posibilidades de acceso a la propiedad de la tierra. A éste panorama colaboró la desamortización de bienes propios y comunes de Pascual Madoz en el año 1855.

La evolución del liberalismo español podía pues establecerse en claves de un fracaso continuo. No cabía llevar a la categoría de paradigma la contraposición de dos modelos válidos para el norte europeo más desarrollado y el sur mediterráneo. Francia había tenido una evolución más dislocada y contradictoria en la construcción de su Estado liberal que la España decimonónica, que desde el año 1834 contaría siempre con una carta constitucional vigente.

Mario José no entendía demasiado bien a donde pretendía llegar a parar Don Venancio con toda aquella demagogia, pero permaneció escuchándolo atentamente durante horas, hasta que el cantinero les informó de que debía cerrar la taberna y que por favor debían abandonarla. Se despidieron los unos de los otros y Don Francisco y Mario José se retiraron a descansar en la vivienda del marino en la calle del Castillo; simultáneamente, Manolo, Pablo y los tres marineros canarios del "Sirena del Caribe", se fueron a dormir en sus respectivos camarotes en el barco.

Al día siguiente Mario José padecería algo de resaca, por causa de todo el vino y el aguardiente que había tomado la noche anterior, pero le había prometido a su esposa y a sus hijos que recorrerían la ciudad de Santa Cruz de Tenerife, e irían a conocer el pequeño pueblo pesquero de Igueste de San Andrés, por lo que después de desayunar, se despidieron de Doña Soledad y, en compañía de Don Francisco, partieron juntos en un carruaje para recorrer la ciudad y visitar los rincones más populares de la misma.

En primer lugar, Don Francisco les mostró la fortaleza de Almeida, construida el año 1854, según un proyecto del coronel canario Sebastián Clavijo y Pló. Constaba de un castillo y unas baterías cuyas troneras daban al puerto. Almeida es parte importantísima de la historia de Santa Cruz de Tenerife desde el siglo XVII, ya que allí estuvieron: la batería de San Antonio; la del Calvario, llamada después Santa Isabel; la del Pilar, en la parte central alta; la de San Miguel de la Huerta, también en la parte alta; y la de Santiago o Provisional de los Melones, creada poco antes del ataque de Nelson.

   Don Francisco, además de ser un magnifico anfitrión, era también un gran amante de la literatura, así que les contó a sus invitados que, en las islas Canarias, era donde situaron muchos autores clásicos el Paraíso, los Campos Elíseos o el Jardín de las Hespérides, aunque uno de los primeros testimonios fiables sobre las islas se lo debíamos a Plinio, que en el siglo I, nos hablaba de una expedición enviada por el mauritano rey Juba hacia las islas, de la que le llevaron, como recuerdo de la aventura, unos enormes perros de los que se deriva el nombre del archipiélago: Canarias, de can o canes. Eran soberbios ejemplares de una raza autóctona de perros de presa isleños, de fiero e impresionante aspecto, llamados verdinos o bardinos, según las islas.

 

No es de extrañar que, en las primeras narraciones legendarias o históricas sobre las islas Canarias, se hiciera casi siempre mención a la isla de Tenerife, a la que se denominó también Nivaria, puesto que, en éstas latitudes, la estampa de una enorme montaña nevada, visible desde muchos kilómetros a la redonda, emergente por encima de las más elevadas nubes, debía impresionar vivamente a aquellos antiguos navegantes: era el volcán Teide; hasta cuyo cráter, Don Francisco había ascendido en una ocasión durante su juventud.

Afirmando que, en los días despejados, desde la cima se podía divisar perfectamente todo el archipiélago canario.

Hablaron de las similitudes entre las islas del archipiélago canario, las cuales, al ser considerablemente montañosas, habían condicionado la agricultura, dando pie a la construcción de terrazas o abancalamientos en las montañas, escalonándolas para poder aprovechar mejor los terrenos y llevar a cabo los diversos cultivos. El agua de la lluvia se recogía en grandes tanques, de los cuales partían unos conductos o canales llamados tajeas, que servían para traer el agua hasta ellos desde las montañas más altas y redistribuirla para el riego en todas las terrazas cultivadas. Dichos estanques o "tanquillas" eran usados generalmente por los niños como piscinas. Mario José e Isabel Dolores también se habían bañado en algunos estanques durante su infancia, e incluso habían capturado multitud de ranas y sapos en ellos.

Don Francisco les habló también sobre la proliferación que, en la isla de Tenerife, estaban teniendo las galerías de agua; y de la dura labor que realizaban aquellos hombres, excavando en las montañas y adentrándose en la roca, en ocasiones hasta cientos de metros, para encontrar los caudales subterráneos de agua potable. Una galería, es un túnel con una sola boca o bocamina, con una sección media de dos metros por dos, que se perfora con la intención de alumbrar agua; la consecución de éste objetivo, depende de multitud de factores, tales como su localización, longitud, características de los materiales y, entre otros, la posición de la superficie freática.

Al pasar por delante de la fortificación de Paso Alto, el marino les narró a los hijos de Mario José la historia del ataque del almirante Nelson y del cañón "Tigre", además de explicarles que, los ataques de los piratas a las villas y los puertos de la isla, eran siempre con el fin de capturar los tesoros o apoderarse de víveres y vino; pero, lamentablemente, desembocaban en incendios, saqueos y muertes. Ello obligó a militarizar las islas con las consiguientes cargas sobre la población; y como medida de precaución, las villas y poblados se asentaron en lugares no visibles desde la costa.

Por otro lado, muchos archivos y obras de arte desaparecerían por los incendios provocados por los corsarios. Sin embargo, no siempre las escuadras piratas venían en son de rapiña. Muchas veces lo hacían con la finalidad de practicar el contrabando con los naturales isleños; ciertos magnates canarios, debieron su fortuna a éste comercio clandestino con los piratas, a lo que las autoridades hacían la vista gorda. La cuestión, era sobrevivir en un espacio insular a medio camino entre las colonias americanas y la metrópoli española. Otras veces también, los ataques tenían sencillamente motivaciones políticas.

Tanto a Mario José como a sus hijos les encantaban las historias sobre piratas y, al parecer, Don Francisco conocía bastantes. El descubrimiento de América y la penetración europea hacia el océano Índico, a través de la costa occidental africana, convirtieron a las islas Canarias en una encrucijada de las rutas marítimas. Apenas avanzado el siglo XVI comienza el tráfico naval entre las colonias españolas de ultramar y la metrópoli. Los barcos regresaban cargados de tesoros o especias y sus rutas tenían que pasar forzosamente entre las Azores y Canarias; de esta forma los mares de las islas Canarias serían lugares de espera para las flotillas de piratas. La piratería en las aguas del archipiélago canario empezó en el primer tercio del siglo XVI, adquiriendo inusitada actividad hacia finales de ese siglo y continuando durante todo el siglo XVII y XVIII, hasta su ocaso en las primeras décadas del siglo XIX.

Ya en tiempos de la conquista aparecen aventureros franceses que eligen como base el islote de Lobos y el cabo de Anaga. Los corsarios y los piratas dificultaban en no pocas ocasiones el intercambio exterior y dañaban indirectamente la economía canaria, al impedir el tráfico interinsular, a la vez que a ellos se debía la entrada de numerosos productos prohibidos al comercio regular. La enemistad entre la España de Carlos V y Francia, entre los años 1500 al 1558, hizo que fueran los piratas franceses los primeros en aparecer en las costas de las islas Canarias.

Los corsarios galos más conocidos serían Juan Florín y François Leclerc.

Éste último, apodado "Pata de Palo", saqueó e incendió el puerto de Santa Cruz de La Palma en el año 1553; otras acciones similares se sucedieron en Tazacorte y San Sebastián de La Gomera. En el año 1762, llega para combatir a los ingleses el buque "Le Rubis", al mando del corsario François Desseaux; algo más tarde, en el año 1797, aparecería la corbeta "La Mutine", cuya tripulación contribuyó a la defensa de la ciudad de Santa Cruz de Tenerife frente al ataque de Nelson y la cual fue saqueada en el puerto santacrucero por los ingleses. Poco después llegaría a las aguas canarias un nuevo corsario para reemplazarla, el conocido con el nombre de La Mouche.

La actividad de éstos piratas permitió la entrada en las islas Canarias de ciertos artículos, como es el caso de los libros extranjeros, a los que no se hubiera tenido acceso de otra manera. Por lo tanto, de alguna forma, también favorecieron el incremento cultural e intelectual. Algunos de los libros que el padre Zamorano le prestaba habitualmente a Mario José provenían de dicho mercado negro.

Al mediodía se encontraban ya en Igueste de San Andrés, donde Don Francisco les invitó a almorzar "viejas" guisadas con papas arrugadas. La "vieja" es un pez típico de las aguas canarias y suele ser muy valorado en todas las islas del archipiélago canario; y las papas arrugadas son patatas guisadas enteras, con la piel y abundante sal gorda. Cuando ya abandonaban Igueste de San Andrés, pudieron ver algunas pardelas sobrevolando los riscos próximos al mar.

Las pardelas, son aves parecidas a las gaviotas, cuyas crías eran capturadas en tierra y colgadas boca a bajo para extraerles el famoso "aceite de pardela", un remedio muy eficaz en el tratamiento de llagas, eczemas, soriasis y otros problemas de la piel. Lamentablemente, durante varios siglos los pescadores de las islas Canarias y los de Madeira mataban una media de 22.000 pardelas por año.

La anécdota que más le interesó a José Francisco, el hijo primogénito de Mario José, fue la de un buque naufragado que había aparecido en la costa de Anaga en el año 1847, cuya procedencia y nacionalidad se desconocían por completo, ya que estaba totalmente desnudo: sin mástiles, sin nombre visible y sin una nación que le reclamase.

Al anochecer estarían de regreso en el puerto de Santa Cruz de Tenerife, donde Isabel Dolores y los niños quedaron nuevamente al cuidado de Doña Soledad. Los hombres, tanto Mario José, como Don Francisco, como Manolo y el resto de los marineros del "Sirena del Caribe", se reunirían en una conocida taberna cercana al muelle, para beber y hablar hasta el cierre del local, después de bien pasada la medianoche. Al amanecer del día siguiente, deberían embarcar en el "Sirena del Caribe", para reemprender el obligado regreso a Santa Cruz de La Palma.

En aquella rústica taberna, Mario José conoció a varios excéntricos y viejos lobos de mar, que le contarían multitud de historias increíbles: entre ellos estaba un marino jubilado de origen portugués, el cual le habló de su supuesto desembarco en la mítica isla de San Borondón y de como hallarla sin dificultad, puesto que bastaba con trazar sobre un mapa unas líneas que unieran los archipiélagos atlánticos de La Macaronesia, de lo cual resultaría un triángulo rectángulo en cuyo centro interior exacto se hallaba dicha misteriosa isla; que generalmente no era visible por las acumulaciones de nubes que poblaban sus cimas más elevadas, haciéndola totalmente ilocalizable para aquellos navegantes que iban en su búsqueda.

Mario José recordó entonces la historia que había leído en una ocasión, sobre tres portugueses de Setúbal, entre los cuales se hallaba un tal Pedro Vello, que habían declarado haber desembarcado en la isla de San Borondón y encontrado una cruz de madera junto a tres piedras en triángulo. Tal vez, aquellas piedras representarían a los tres principales archipiélagos de La Macaronesia; y la cruz de madera marcaría el centro interior del triángulo resultante, que supuestamente determinaría la ubicación exacta de la isla de San Borondón al ser aplicados dichos datos cartográficamente.

Aquella inesperada revelación, ofrecida por el anciano marino portugués, despertó instantáneamente la ya dormida obsesión de Mario José por encontrar a sus padres y, con la ayuda de la euforia que le alimentaba todo el alcohol que había bebido, su hasta entonces olvidada meta de poniente volvió a proclamarse radicalmente como primordial objetivo de su vida; y por designios del destino, poco después, casualmente, escuchó también la conversación del mayordomo de un acaudalado y conocido señor inglés, asentado en la isla de Tenerife y mandatario de una compañía naviera.

Dicho sirviente, confesaba haber estado presente cuando su señor Hamilton hablaba con un compatriota científico recién llegado a la isla, que pretendía fletar un barco y contratar una tripulación para zarpar cuanto antes en busca de las desconocidas islas de poniente, con el fin de explorarlas en profundidad. Mario José no pudo reprimir su curiosidad y se aproximó al mayordomo, invitándolo a tomar un vaso de ron a cambio de que él le informara de todo cuanto supiera al respecto. Así pues, el mayordomo empezó a compartir con Mario José toda la información que recordaba.

Al parecer, desde el día 20 de septiembre de ese año, aquel enigmático científico inglés había desembarcado en el puerto de Santa Cruz de Tenerife, proveniente de Londres en el vapor "Imperial". Su nombre era Sir Edward Harvey y se encontraba alojado en uno de los lujosos hoteles ingleses de la ciudad. Desde su llegada estaba ocupado con los preparativos finales de la expedición que pretendía realizar: conseguir los permisos, fletar un barco y contratar una tripulación.

Tan sólo dos días después de su llegada a la isla de Tenerife, Sir Edward ya se quejaba de haber envejecido al menos diez años, ya que las gentes de la isla no eran eficientes en sus tareas. Como motivo principal resaltaba su visita a la oficina del gobernador civil, al cual aún no había logrado ver. Al día siguiente de su llegada y a primeras horas de la mañana se había dirigido al edificio del gobierno civil, para comunicar a Don Diego Celaya y Bretón el motivo de su estancia en la isla y entregarle la carta de recomendación que su amigo Von Stocke le había escrito. Fue acompañado por su amigo Simón Tilley, que hablaba español perfectamente, para poder entenderse con los lugareños.

A pesar del perfecto español de Simón, Sir Edward Harvey se quejaría de que la gente no parecía entenderlo. Tras varias conversaciones y muchos minutos de espera, habían logrado ver al secretario del gobernador, el cual, tras hacerlos esperar otro buen rato, les comunicó que su señor se encontraba en el sur de la isla y que no podría darles audiencia hasta la próxima semana.

Harvey, indignado, había exclamado: "Dios, que les costaba habernos comunicado tal situación desde un principio".

Mario José le pagó un segundo vaso de ron al mayordomo y éste continuó hablando. Al parecer, el inglés también había visitado la comandancia militar, que se encontraba en el castillo de San Cristóbal, para tramitar los permisos de tenencia de las armas de fuego destinadas a la expedición, las cuales deberían permanecer guardadas en dichas dependencias hasta su partida, ya que no era costumbre en éstas tierras el ir armados por las calles; detalle que a su amigo Simón Tilley le costaba entender, pues había regresado hacía muy poco tiempo de América y allí el que no iba armado tenía muy pocas posibilidades de sobrevivir.

Sir Harvey Harvey le había comentado al señor Hamilton, que los días en Santa Cruz de Tenerife eran plácidos y tranquilos, con un clima muy agradable. Y que la ciudad poseía una alameda donde se servía muy buen té.

También decía que le habían llamado la atención las diversas fortificaciones militares y, textualmente, le había dicho al señor Hamilton: "sería interesante un estudio de las fortificaciones de ésta isla". Sir Edward opinaba que, desde tierra, la ciudad parecía estar muy bien cubierta de la entrada del enemigo, ya que en su centro, junto a la Plaza de La Constitución y a su flamante monumento de mármol dedicado a la llegada de La Virgen de Candelaria en la época de la conquista, se encontraba el castillo de San Cristóbal; en el norte se hallaban las fortificaciones de Paso Alto y Almeida; y hacia el sur se levantaba el castillo de San Juan.

Después de un tercer vaso de ron, el sirviente del señor Hamilton prosiguió con su historia. El día 23 de noviembre, había escuchado que el barco fletado por Sir Edward Harvey, estaba prácticamente listo para la partida. Su capitán, Rafael Méndez, había realizado un extraordinario trabajo en la nave; además, había pintado de nuevo las letras borrosas del nombre del barco que antes eran ilegibles. Ya se podía leer claramente en la popa del barco: "Cruz del Sur".

Ahora, Harvey sólo debía resolver los últimos permisos y los sanitarios deberían ir a inspeccionar el barco.

Sir Edward Harvey, durante un almuerzo con el señor Hamilton, había comentado que, a partir de ese momento, también tendría que comunicarle a Rafael Méndez que debía encontrar la tripulación necesaria para la nave, el cual opinaba que con tres marineros se podían cubrir perfectamente las necesidades del barco, así como otro hombre para que se encargara de la administración de los víveres, el agua y la cocina. Tarea que Harvey pensaba que no le sería tan difícil a un hombre con el carisma de Rafael, ya que, según el inglés tenía entendido, Méndez era alguien muy respetado entre los marineros del puerto.

Además, Sir Edward Harvey estaba agradablemente aliviado por el hecho de que Rafael Méndez hablara un poco de inglés, así no tendría que abusar tanto de Simón Tilley para las tareas de intérprete. Tan pronto como pudieran partirían hacia el puerto de Santa Cruz de La Palma, donde se abastecerían de víveres antes de emprender definitivamente la expedición.

Aquel último dato en concreto aceleró bruscamente el ritmo cardiaco de Mario José. Si lograba embarcarse en el "Cruz del Sur", a su paso por la isla de La Palma, tendría la oportunidad perfecta para poder ir a buscar a sus padres. El ebrio mayordomo dominaba perfectamente la lengua inglesa y, además, parecía poseer una capacidad sorprendente para memorizar todo tipo de detalles, ya que recordaba infinidad de información de las conversaciones que le escuchaba a su señor Hamilton y a Sir Edward y estaba claro que, a cambio de ron, la compartiría toda con Mario José; pero, lamentablemente, llegó la hora del cierre de la taberna y Mario José tuvo que despedirse de él para regresar al domicilio de Don Francisco. Debían descansar un poco, ya que al amanecer zarparían con destino al puerto de Santa Cruz de La Palma.

Esa noche Mario José no lograría dormir. Aquella era la oportunidad con la que había estado soñando toda su vida. Fuera como fuese debía enrolarse en la expedición de Sir Edward Harvey. En el momento de abandonar el puerto de Santa Cruz de Tenerife a bordo del "Sirena del Caribe", con destino a Santa Cruz de La Palma, Mario José pudo ver al "Cruz del Sur" fondeado junto a ellos, esperando para partir hacia el mismo destino que él, donde esperaba que ambos compartieran escala antes de partir en busca de la isla de San Borondón.
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Capitulo 6º

A BORDO DEL "CRUZ DEL SUR" 



 

El día 27 de noviembre de 1864, Mario José Rangel García desembarcaba del "Sirena del Caribe" en el puerto de Santa Cruz de La Palma en compañía de su mujer e hijos; pero en su mente ya sólo existía un pensamiento: hallar la manera de enrolarse en la expedición de Sir Edward Harvey a su paso por la isla de La Palma. Su esposa, conocedora de la obsesión de su marido por encontrar a sus padres, a pesar del dolor y el temor que le causaba separarse de él, no quiso insistirle para que abandonara su objetivo y ocultó como pudo sus sentimientos al respecto, principalmente por no preocupar a sus hijos.

El día 3 de diciembre de 1864, mientras Mario José paseaba impaciente por el puerto de Santa Cruz de La Palma derrochando su salud y su dinero en las tabernas próximas al muelle, en Santa Cruz de Tenerife, las manos de Sir Edward Harvey aún le temblaban un poco a la ahora de escribir en su diario éstas letras: "he estado en cama cinco días, los peores cinco días de mi vida".

Todo había comenzado en el momento en que Harvey regresaba a San Cristóbal de La Laguna para visitar al señor Hamilton en su domicilio, cuando empezó a sentir unos mareos y se desplomó literalmente en el suelo. Le acompañaba Simón Tilley y gracias a eso pudo ser atendido rápidamente.

El médico de la ciudad le visitó y le recetó un efectivo tratamiento para las altas fiebres que tan rápidamente se habían apoderado de él. No recordaba nada de esos días, más que un pequeño murmullo de gente siempre a su alrededor. El señor Hamilton le comentó que su esposa Teresa y su hija María no se habían separado de él en todos aquellos días, lo cual Sir Edward Harvey les agradeció profundamente.

El doctor no supo o no quiso decirle con exactitud a Sir Edward Harvey de que enfermedad se trataba y Harvey pensó que, probablemente, la causa había sido todo el cansancio acumulado en los últimos días y la falta de sueño; ya que desde que había llegado a la isla de Tenerife no dormía más de seis horas al día. Afortunadamente logró superar las fiebres y ahora estaba ya bastante restablecido. Durante esos días, Simón Tilley se había encargado de bajar al puerto, para comunicarle a Rafael Méndez el delicado estado de su compañero, aclarándole que era lógicamente comprensible el motivo de su ausencia.

El médico de Sir Edward Harvey, que le había prohibido terminantemente el día anterior el trayecto desde San Cristóbal de La Laguna a Santa Cruz de Tenerife, el día 5 de diciembre de 1864 le permitió hacerlo, puesto que Sir Edward le insistió en que era estrictamente necesario presentarse allí sin falta.

Rafael Méndez ya lo tenía todo preparado, por lo que Harvey cada vez se encontraba más cómodo con él. Méndez era una persona muy inteligente y conocedora de sus labores y ya tenía contratados a tres marineros, dos de los cuales habían trabajado con él en otras ocasiones; uno de ellos disponía de amplia experiencia en barcos pesqueros; y el otro era un experto marino de la isla de La Gomera.

Según el propio diario de Sir Edward Harvey, los marineros contratados por Rafael Méndez, eran: Ángel Cruz, natural del pueblo de Igueste de San Andrés, con una larga experiencia en el mar y bastante mayor que Rafael Méndez, aunque se veía que era un hombre curtido y de gran corpulencia; Bernardo Camacho, otro experto marino natural de la isla de Porto Santo en Madeira, cuya familia se había trasladado a las islas Canarias cuando éste era tan sólo un niño; y por último, José Espinosa, procedente de la isla de La Gomera y que, tras haber sido pescador en sus costas, se había embarcado en dos ocasiones hacia América en veleros de gran envergadura. De momento, los marineros desconocían por completo los motivos del viaje; únicamente se les había comunicado que embarcarían durante varias semanas y que formarían parte de una expedición científica, siendo sus únicas o consabidas labores las típicamente propias del barco.

Llegado el momento oportuno se les pondría al tanto de la ruta que debían seguir y se les informaría de que el motivo de la expedición era la búsqueda de la isla de San Borondón. A Sir Edward Harvey no le interesaba que se divulgara demasiado rápido su intención, ya que podría dar pie a que se enrolasen gentes que sólo buscaban el beneficio y el reconocimiento del descubrimiento. Ya comenzaba a hacer frío y el clima de Santa Cruz le sentaba mejor al inglés, así que decidió comunicarle al día siguiente al señor Hamilton, su intención de trasladarse definitivamente a Santa Cruz de Tenerife, no sólo por el clima, sino por la cercanía del puerto y la proximidad de la fecha inicialmente elegida para su partida.

El día 7 de diciembre de 1864, fue un día muy emotivo para el científico inglés. Se despidió de la ciudad de San Cristóbal de La Laguna y de los extraordinarios anfitriones que habían sido los señores Hamilton y su familia, los cuales habían logrado que Sir Edward se sintiera prácticamente como en su casa de Londres. El señor Hamilton había dispuesto una diligencia y un carro para transportar todos los enseres de Harvey y Tilley y bajó con ellos a Santa Cruz de Tenerife, ya que su intención era alojarlos en las habitaciones que poseía en la parte superior de sus almacenes. Aunque a sus invitados les preocupaba molestar más a tan extraordinaria persona, que se había portado con ellos como si fuese un auténtico hermano.

A la mañana del día siguiente el señor Hamilton visitó el "Cruz del Sur" y le pareció que se encontraba en unas condiciones inmejorables, por lo que felicitó personalmente a Rafael Méndez. Ese día fijaron la fecha definitiva de la partida para el 18 de diciembre. Si todo salía bien para dicha fecha estarían rumbo a San Borondón, aunque su primer destino sería el puerto y la ciudad de Santa Cruz de La Palma, ya que previamente un compatriota suyo, el padre Moore, le había recomendado que visitara los archivos que poseía la iglesia de San Salvador.

El día 12 de diciembre de 1864, Sir Edward Harvey escribiría en su diario: "anoche hizo bastante frío en Santa Cruz de Tenerife y ésta mañana el cielo está cubierto de nubes muy altas y estáticas". Esa mañana le informaron también de que había caído una extraordinaria nevada en el pico del Teide.

Desde la ciudad de Santa Cruz de Tenerife no lograba verse el majestuoso pico, por lo que se trasladaron hasta el pueblo de Igueste de San Andrés por un estrechísimo camino que bordeaba la costa y en la entrada del pueblo pudieron ver perfectamente la cumbre totalmente nevada.

El día 18 de diciembre el científico inglés únicamente recibiría malas noticias. El tiempo no mejoraba, lo que le obligaría a suspender la salida de la expedición. Estaba lloviendo de forma torrencial e incesante desde hacía tres días. Al hablar con Rafael Méndez éste le comentó que era algo totalmente inusual. El mar estaba intratable, con grandes olas y muy revuelto, y las embarcaciones en el muelle parecían hojas de árbol movidas al antojo de las corrientes, por lo que le preocupaba que pudiera pasarle algo al "Cruz del Sur". Tendrían que esperar a que la lluvia cesara de una vez y que el mar se tranquilizara.

El día 21 de diciembre Sir Edward Harvey escribió: "ayer paró de llover y la ciudad parece otra. Las calles son auténticos barrizales en los que los niños no hacen más que saltar y chapotear". Pero el mar seguía sin mejorar. Desde hacía una semana no entraba ni salía ningún barco del puerto de Santa Cruz de Tenerife. Sir Edward habló en ese día con Rafael y éste le dijo que veía poco probable que pudieran partir antes de finales de año.

Cinco días después las condiciones meteorológicas por fin eran más favorables y se había restablecido el tráfico marítimo en la isla. El día de Navidad, el señor Hamilton y su familia, invitaron a Sir Edward Harvey y a su compañero Simón Tilley a pasar el día junto con ellos y les dieron ánimos, augurando un gran éxito para la expedición. Rafael Méndez le había aconsejado a Sir Edward que, debido a las fechas en las que estaban, era mejor esperar a la primera semana del año para la partida. Además en el mes de enero comenzaría a aflojar la fuerza del mar, lo que sería más propicio para la travesía.

Aquellas navidades, Mario José Rangel García no las pasaría en compañía de su familia como de costumbre. Aprovechando el dinero de la herencia de su tía gaditana, arrendó una habitación en una pensión muy próxima al muelle y permanecía allí; asomado a la ventana y escudriñando el horizonte; esperando ver llegar el "Cruz del Sur" al puerto de Santa Cruz de La Palma.

Sus amigos, Don José María y Don Francisco, intentaron hacerle desistir de su empeño, pero fue totalmente inútil. Únicamente Manolo, el gaditano, le alentó a intentarlo, ya que sabía lo importante que era para su amigo encontrar aquella isla, y estaba claro que jamás tendría otra oportunidad semejante para hacerlo.

Realmente, a Mario José sólo le refrenaba emocionalmente la delicada salud de su abuelo Don Felipe, al cual era posible que ya no encontrara con vida a su regreso, puesto que era bastante incierto el tiempo que permanecerían navegando lejos de las costas canarias, en el supuesto caso de que finalmente lograra embarcarse en el "Cruz del Sur".

El día 1 de enero de 1865, Sir Edward Harvey ya llevaba tres meses y medio en Tenerife. Ese día escribiría en su diario: "ha comenzado un nuevo año. Este será mí año, el de San Borondón". Sir Edward Harvey, no contaba con que le fuese a llevar tanto tiempo preparar la expedición, ya que, desde un principio, tenía muy claro todos los puntos a seguir, pero sobre el terreno todo resultaba muy diferente. La burocracia, como siempre, haciendo de las suyas; y luego, para rematar, el mal tiempo; ahora el científico inglés sólo deseaba que, después de la mala pasada que le había jugado el destino, a partir de ese momento cambiara su suerte favorablemente y que el viento dirigiera las velas del "Cruz del Sur" hacia su ambicioso objetivo: los territorios desconocidos de poniente.

El día 5 de enero, Sir Edward Harvey ya había obtenido los últimos permisos necesarios para la partida, que sería inminente. Simón Tilley, por su parte, se había acercado hasta el Castillo de San Cristóbal, para recoger las armas y la munición que las autoridades de la isla le habían obligado a dejar confinadas allí; y que forzosamente debían llevar para protegerse durante la expedición. Unas horas más tarde, Simón regresaría trayendo un revólver y dos fusiles, cuya existencia Sir Edward desconocía.

Dos días después, en la mañana del día 7 de enero de 1865, el "Cruz del Sur" emprendía finalmente su viaje hacia la isla de La Palma, desde donde pondrían rumbo hacia los territorios desconocidos de poniente; siendo despedidos desde el muelle por el señor Hamilton junto al gigante Palazón: Don Antonio Díaz, armador del "Cruz del Sur"; además de el teniente Ruy Pérez y algunos familiares de los marineros, como la mujer de Rafael Méndez y dos de sus hijos.

El "Cruz del Sur" bordeó la isla de Tenerife por la costa suroeste hasta La Punta de Teno, desde donde trazaría rumbo a la isla de La Palma. El litoral de la isla, por ésta zona, era bien poco conocido por Harvey, al que le pareció extremadamente seco. No se veían bosques hasta varios kilómetros al interior, lo que le hizo pensar que, seguramente, sería debido a la tala abusiva que había sufrido la costa en el último siglo. Más tarde, el inglés se retiraría un rato a descansar, alegando estar agotado.

Todo iba muy bien. El mar, que era lo más que le preocupaba a Harvey, estaba muy tranquilo y el "Cruz del Sur" se deslizaba sobre las olas con suavidad; de la costa ya casi no se distinguían a penas las luces. Únicamente, de vez en cuando, se veían pequeños grupos de casas que el inglés pensó que serían pueblitos pesqueros; también divisaron cuatro barcos de pesca con sus hogueras en la cubierta para atraer a los peces.

Rafael Méndez había preparado algo de cenar, aunque con no muy buena gana. Por lo que Sir Edward Harvey pudo averiguar gracias a Simón Tilley, ninguno de los marineros se quería responsabilizar de la comida. Cada uno de ellos tenía unos pequeños sacos o pellejos de piel, en los que guardaban una pastosa mezcla de leche de cabra con gofio, con la cual se alimentaban.

Navegarían toda la noche y al mediodía del día siguiente esperaban llegar a la vecina isla de La Palma. Los marineros acondicionaron una mesa en el centro del reducido camarote de Sir Edward, en la que pusieron las cartas de navegación que debían de guiarlos hacia su destino. Harvey había traído un sextante que le regaló el capitán Murray a su llegada a Tenerife y se lo ofreció cortésmente a Rafael, pero él dijo no necesitarlo. Se guiaba con una vieja brújula por el día y por las estrellas durante la noche, por lo que el inglés también puso a la disposición del rudimentario capitán su propia brújula.

Luego Sir Edward Harvey se retiraría a dormir.

Esa noche, el "Cruz del Sur" estaba ya en alta mar y la calma había cesado.

El barco se movía de otra manera, con un balanceo ligero pero constante. Al día siguiente, uno de los marineros, José Espinosa, se ofreció a preparar el almuerzo, ya que durante la noche había pescado unos hermosos ejemplares de "dorada" que todos degustarían posteriormente con gran placer. Simón Tilley se encontraba algo intranquilo, ya que el barco en el que viajaban le parecía un "cascarón" y confesaba que no le inspiraba ninguna confianza. En realidad lo que a Tilley le preocupaba más eran los tripulantes del "Cruz del Sur", su instinto le alertaba de que no eran de fiar, aunque en aquel momento prefirió ocultárselo a Sir Edward Harvey.

Entre tanto, en Santa Cruz de La Palma, Mario José comenzaba a desesperarse. Se pasaba los días enteros, y también gran parte de las noches, paseando por el puerto y por las tabernas próximas, interrogando a todos los tripulantes de los barcos que llegaban de la isla vecina, preguntándoles por el "Cruz del Sur". Pero, hasta el momento, lo único que había logrado averiguar es que aún seguían anclados en el puerto de Santa Cruz de Tenerife.

   El día 7 de enero de 1865, Sir Edward Harvey zarpaba al fin del puerto de Santa Cruz de Tenerife, con destino al puerto de Santa Cruz de La Palma.

Entre tanto, Mario José Rangel García llevaba varias semanas sin alimentarse a apenas y deambulando por el puerto; además había pasado las dos últimas noches de taberna en taberna, preguntando sin éxito por el paradero del "Cruz del Sur" y bebiendo demasiado aguardiente y ron; su cuerpo ya no daba más de si.

Al amanecer del día 8 de enero, Mario José estaba tan desfallecido que se quedó dormido entre unos fardos que permanecían apilados en el muelle, a la espera de ser embarcados en un vapor americano que llegaría con dos días más de retraso de lo previsto. Tenía tanto sueño acumulado y tanto alcohol corriendo por sus venas, que pasaría todo ese día durmiendo profundamente, completamente ajeno a lo que sucedía a su alrededor.

Esa misma mañana, Sir Edward Harvey, desde la cubierta del "Cruz del Sur", pudo avistar claramente la isla de La Palma; eran cerca de las ocho de la mañana y se encontraban a muy pocas millas del puerto de Santa Cruz de La Palma bordeando la costa en dirección norte. Harvey regresó a su camarote y apuntó en su diario: "la isla de La Palma está formada por una gran hilera de volcanes en su parte sur. Los picos más altos de la isla están cubiertos por nubes que llegan desde el noroeste y se quedan clavadas en sus cumbres.

Deben tener una altitud considerable". Algo más tarde, aún desde alta mar, cuando el sol ya había salido completamente, Sir Edward Harvey y Simón Tilley pudieron disfrutar de una espléndida vista del pico del Teide totalmente nevado.

Al mediodía llegaron al pequeño puerto de La Palma. A Sir Edward Harvey la rada le pareció que era bastante estrecha; sólo se veían barcos de pesca y muy pocos de mercancías. Tuvieron que tocar hasta diez veces la sirena del barco para que viniesen los sanitarios, que afortunadamente les dejaron descender sin problemas. Posteriormente, desembarcaron Rafael Méndez, Simón Tilley y Sir Edward Harvey, el cual fue con su compañero Simón directamente a la Iglesia de San Salvador; mientras tanto, el capitán se encargaría de realizar las compras de las provisiones pertinentes. El padre Moore le había facilitado a Sir Edward una carta para entregársela al párroco de dicha capilla, con tal mala fortuna que no se encontraba en la ciudad y no volvería hasta la tarde, por lo que los ingleses no pudieron acceder a los libros del archivo.

Sir Edward Harvey decidió dar una vuelta por la ciudad, que en su calle principal poseía unas viviendas que reflejaban la prosperidad y los beneficios de la época, entreteniéndose junto con Simón Tilley en hacer varias tomas con su cámara fotográfica, dejando constancia de su paso por el puerto, por la iglesia de San Salvador y por una plazoleta, donde los niños no paraban de corretear a su alrededor.

Sobre las cinco de la tarde volvió de nuevo por la capilla y ésta vez tuvo la fortuna de localizar al padre Guzmán, que sin demora le llevó a la espléndida biblioteca que poseía en la iglesia. Se veía que conocía todos los libros a la perfección, ya que le trajo un manuscrito posterior a la conquista escrito por un italiano llamado Renzo Balliadi, que hablaba de las leyendas y costumbres del pueblo aborigen. Estuvo revisando varios libros junto a Simón y al padre Guzmán, encontrando un párrafo bastante curioso que hablaba sobre la isla "no hallada", en el que se decía: "más allá de Las Afortunadas y con rumbo a las nuevas tierras, se encuentran unas islas que muy pocos marineros han podido hallar".

Claramente, éste historiador o escribano se refería a San Borondón y a alguna otra posible isla que podría estar a su lado: los supuestos nuevos territorios no encontrados. Nunca se daba ningún dato claro sobre la ruta a seguir, pero siempre la nombraban más allá de las islas Canarias y con dirección a poniente, hacia las Antillas o América. Mientras tanto, Mario José Rangel García proseguía sumido en su profundo letargo entre los fardos del muelle.

El padre Guzmán se portó extraordinariamente con los dos ingleses y estuvieron hasta altas horas de la noche bajo la luz de unos cirios, leyendo y buscando datos que les fuesen útiles o reveladores. Simón Tilley traducía todo lo que el sacerdote decía lo más fielmente que le era posible, aunque Sir Edward Harvey no parecía estar nunca satisfecho; algo que a Simón le ofendía e irritaba enormemente. Ya de madrugada convinieron con el sacerdote que a la mañana siguiente, a primera hora, volverían para revisar dos atlas impresos en Francia en el año 1737 por los famosos geógrafos Jean Lapierre y Gustav Bitrosen.

El día 9 de enero de 1865 estaba ya todo dispuesto para la partida. Pero habían llegado seis personas en el "Cruz del Sur" al puerto de Santa Cruz de La Palma y, finalmente, a la hora de zarpar serían siete. De ese día, Sir Edward Harvey escribió en su diario: "hay un nuevo marinero más en la tripulación: el cocinero". La historia le había parecido un tanto extraña al inglés, ya que cuando se encontraba aquella mañana en la biblioteca junto al padre Guzmán y Simón Tilley, un ayudante del sacerdote había entrado apresuradamente en la sala, diciendo que había un hombre allí fuera muy nervioso preguntando por los ingleses.

Sir Edward Harvey y Simón Tilley fueron a recibirlo a la puerta de la iglesia y vieron que era un campesino palmero, bastante alterado, diciéndoles que quería navegar con ellos, que deseaba ir a toda costa en el "Cruz del Sur".

Simón, por deseo de Sir Edward, le preguntó al palmero que le ocurría y a que se debía tanto alboroto. A lo que él le respondió que había escuchado que partían hacia poniente y que quería ir con ellos, asegurando que haría cualquier cosa a cambio.

Según el diario de Sir Edward Harvey, al rato, cuando el palmero se calmó, él y Simón Tilley pudieron hablarle y decirle que formaban parte de una expedición científica en busca de unos nuevos territorios desconocidos, saliendo a relucir casualmente la isla de San Borondón. Entonces el palmero les contó que él y su abuelo, agricultor en un pueblo del norte de la isla, habían visto en varias ocasiones, hacia el noroeste, una isla que se observaba en los días muy claros y que estaba bastante distante, al menos a dos días de navegación. A Sir Edward Harvey le intrigó inmediatamente aquella interesante historia que, según Simón que hacía de intérprete, contaba aquel enigmático hombre; por lo que le ofreció a Mario José el puesto de cocinero que aún quedaba vacante en la tripulación.

Mario José, había estado casi a punto de dejar escapar la oportunidad que llevaba esperando toda su vida. Estaba tan borracho y agotado, que se había pasado todo el día anterior durmiendo en el muelle oculto entre los fardos. Al despertar, algo desorientado, lo primero que había visto eran los dos mástiles del "Cruz del Sur", que permanecía fondeado frente a él. Cuando se incorporó, tambaleándose aún, corrió a preguntar por los ingleses. Rafael Méndez, que se hallaba embarcando algunos víveres en el barco junto con dos de sus tripulantes, le informó de que Sir Edward y su inseparable acompañante se encontraban en la iglesia de San Salvador reunidos con el padre Guzmán.

Entre la resaca, la excitación y la carrera desde el muelle hasta la iglesia, al presentarse ante Harvey y Tilley el estado de Mario José no era el más propicio: estaba maloliente y desaliñado. Además en principio no sabía exactamente que decirles. Pero, afortunadamente, Simón era un hombre muy perceptivo y al mirarle a los ojos había sentido en Mario José el brillo inconfundible de la valentía y la honestidad; algo que realmente echaba en falta en los otros miembros de la expedición.

Simón Tilley, sintiendo que el palmero le ocultaba algo y aprovechando el escaso dominio de la lengua española del que hacía gala Sir Edward Harvey, le pidió a Mario José que se tranquilizara y que por favor se sincerara totalmente con él, cosa que éste hizo, ganándose rápidamente la confianza de su interlocutor, que intercedió favorablemente por él; facilitando que Sir Edward le contratara para cubrir el único puesto que casualmente quedaba vacante en la embarcación.

Finalmente, el "Cruz del Sur" zarpó y abandonaron la isla de La Palma; y con ella todo territorio conocido hasta ese momento. No sabían dónde sería la próxima vez que pondrían el pie en tierra firme, pero tanto Sir Edward Harvey, como el recién contratado cocinero, deseaban que fuera en la isla de San Borondón, aunque el rumbo que llevaban aún era relativamente incierto.

Sir Edward Harvey se reunió en el camarote con Simón Tilley y con Rafael Méndez, para trazar el rumbo preciso que les debía guiar hacia su objetivo, basándose en los imprecisos y escasos datos de que disponían hasta ese momento, constatando que su compañero y el capitán se encontraban un tanto nerviosos. Rafael Méndez le recordó a Sir Edward Harvey que el barco no estaba preparado para grandes viajes y que no se alejaría más de quinientas millas de las costas de las islas Canarias, puesto que a partir de ahí él no podía garantizar que la nave aguantase el fuerte oleaje; confesando finalmente también su deseo de que le gustaría regresar con vida.

Rafael Méndez había decidido bordear la isla de La Palma por el sur, por lo que ya tenían más claro cual sería el rumbo a seguir: hacia el noroeste. Al cruzar la punta sur de la isla de La Palma un fuerte viento comenzó a azotar al "Cruz del Sur". Desplegaron todas las velas y la nave comenzó a deslizarse a una velocidad excitante.

Las olas rompían contra la proa del barco, salpicando su frescor sobre los rostros de los tripulantes. Era el sabor de la aventura, el olor de la victoria. Los marineros ahora estaban muy contentos e ilusionados. Simón, aparentemente, se había tranquilizado ya y se le veía más concentrado en su labor, asegurándose de que todos cumplieran con sus cometidos. Ahora estaban navegando a muy buen ritmo.

Mario José, aprovechando que el resto de la tripulación estaba distraída en aquel momento, por estar realizando sus correspondientes tareas, se aproximó discretamente a Simón Tilley y le agradeció que poco antes hubiera intercedido por él ante Sir Edward Harvey.

- ¡Gracias Don Simón, no le defraudaré!- Expresó Mario José con convicción, mirando fijamente a los ojos azules de su benefactor, que mostrando falso desinterés le susurró al nuevo cocinero: - ¡Eso espero!- Exclamó escuetamente Simón Tilley, guiñándole un ojo a Mario José, tras lo cual, se dirigió al camarote de su compañero Sir Edward Harvey, para informarle de que todo estaba en orden a bordo.

Ahora, eufórico, desde la cubierta superior del "Cruz del Sur", Mario José Rangel García observaba como se alejaba lentamente, poco a poco, su querida isla natal de La Palma; mientras su corazón latía con más fuerza que nunca.

Por fin podría tener la oportunidad de intentar encontrar a sus padres. Habían pasado ya más de veinte años y sabía que las posibilidades de hallarles aún con vida eran mínimas; pero, fuera como fuese, desde que era un niño él había jurado hacerlo. Debía cumplir su promesa. Ahora presentía que al fin encontraría a sus progenitores.

El día 10 de enero de 1865, el "Cruz del Sur" ya había perdido todo contacto visual con tierra firme. De momento todo transcurría con normalidad y los marineros habían estado pescando durante toda la mañana, sacando varios peces de gran tamaño que Mario José preparó para almorzar, junto con bastante fruta que Rafael había adquirido en el puerto de Santa Cruz de La Palma; debían consumirla pronto, antes de que se estropeara. Tenían provisiones suficientes para unos diez días y las gallinas que llevaban a bordo les proporcionarían alimento fresco diariamente.

Tanto Mario José, como Sir Edward Harvey con su catalejo cada vez que se encontraba en cubierta, no paraban de vigilar el horizonte, buscando cualquier indicio de tierra. Sabían que aún era pronto para encontrar algo, pero los datos de que disponían eran tan imprecisos que en cualquier momento podría haber una sorpresa. Esa mañana los marineros también habían recogido del mar un tronco de árbol que iba a la deriva; pero Harvey no había sabido identificar la especie a la que pertenecía, a pesar de que sus ramas aún estaban verdes.

Al ponerse el sol por el horizonte, el viento había cesado de improviso y el capitán había mandado desplegar las velas. Ahora todo era calma y seguían sin encontrar nada, el horizonte estaba totalmente vacío. Sir Edward Harvey aprovechó esos momentos de tranquilidad para reflexionar un poco sobre su aventura, que le había llevado al centro del océano Atlántico.

Desde un principio el inglés había creído en la existencia de aquellos misteriosos territorios inexplorados de poniente, ya que la navegación aún no había explorado todo el océano. En aquellos tiempos, constantemente, algunos de sus colegas de profesión realizaban descubrimientos y hallazgos sorprendentes. Precisamente hacía tan sólo unos dos años, junto a Theodore Booth, Sir Edward Harvey había catalogado tres nuevas especies de plantas endémicas en la isla de Madeira.

Durante la noche, el "Cruz del Sur" siguió navegando muy lentamente. El capitán tranquilizó al científico inglés, diciéndole que el rumbo era el correcto y que las rachas de viento y la calma eran normales en medio del océano.

Según sus cálculos estaban a unas doscientas millas de tierra. En ese momento Sir Edward Harvey le susurró a su compañero Simón Tilley: - ¡Si tenemos que avanzar más de lo establecido, lo haremos!, ¡yo he financiado ésta expedición y yo soy quien paga a estos hombres para que hagan lo que les ordeno!- Expresó Sir Edward Harvey entre dientes, intentando mostrar seguridad; aunque, Simón Tilley pudo denotar cierta debilidad en la convicción de su compañero.

El día 11 de enero de 1865 amaneció con una suave brisa que empujaba la embarcación a un mejor ritmo. El horizonte estaba totalmente cubierto de nubes, pero el mar permanecía aún bastante tranquilo. Sir Edward Harvey estaba en su camarote escribiendo en su diario cuando escuchó un ajetreo inusual en cubierta. Al parecer se trataba de algún tipo de altercado entre los marineros. Simón Tilley le informó de que era una discusión entre Ángel Cruz y el cocinero.

Sir Edward Harvey, que se sentía algo desplazado por la barrera del idioma, decidió sabiamente no intervenir en dicho asunto y poco después, a su manera, el capitán solucionaría finalmente el problema; Simón Tilley le recordó a su compañero que, en realidad, era la ineludible obligación de Rafael Méndez mantener el orden a bordo de la nave.

El conflicto se había originado inicialmente por culpa de Bernardo Camacho, el cual se estaba burlando de Sir Edward Harvey y de Simón Tilley en compañía de José Espinosa; hecho que indignó a Mario José, el cual sentía un gran respeto por los dos ingleses, ya que en aquellos momentos eran sus benefactores; especialmente Simón Tilley, por el que sentía bastante admiración y con el que había congeniado maravillosamente desde un principio.

Bernardo Camacho y José Espinosa, al ser reprendidos por el recién contratado cocinero, comenzaron a proferir insultos y amenazas contra Mario José, el cual se abalanzó contra ellos en el momento en que le nombraron a sus padres. Fue entonces cuando Ángel Cruz intervino para separarlos y, en el preciso momento en que Simón Tilley subió a cubierta para averiguar que ocurría, a quien vio es a ellos dos forcejeando; poco después Rafael Méndez impuso el orden, exigiéndoles que se comportaran como era debido.

A partir de aquello la tensión comenzaría a ser palpable entre los miembros de la tripulación. Más tarde, al ser interrogado por Simón Tilley, Mario José le confesaría fielmente todo lo acontecido. A partir de ese momento Tilley pasaría la mayor parte del tiempo en cubierta; argumentando que Harvey le había encargado la misión de otear el horizonte durante todo el día utilizando el catalejo: el científico inglés estaba convencido de que, a esas alturas, ya deberían estar divisando tierra alguna.

Al atardecer el viento surgió con más fuerza, cambiando de dirección inesperadamente, lo que provocó un movimiento apresurado de los marineros por todo el barco. Las dos velas principales estaban infladas totalmente, empujando al barco en dirección a poniente. Mario José, desde la cubierta superior del "Cruz del Sur", sentado sobre unos barriles de agua, recorría el horizonte insistentemente, escudriñándolo con su mirada, sintiendo como aumentaba simultáneamente su excitación hasta crearle una insoportable ansiedad.

Mientras tanto, Sir Edward Harvey, encerrado en su camarote, escribía en su diario con dificultad, debido al incesante movimiento del barco. El capitán le había dicho que aquel viento era bueno para sus objetivos, ya que si existiera algo allí delante llegarían mucho más rápido. Cuando estaba en confianza Rafael Méndez mostraba tener un gran sentido del humor y bromeaba con el inglés, algo que para Sir Edward Harvey eran sensaciones nuevas y le creaban muchísimas dudas. Además le costaba disimular su progresiva preocupación, ya que desconocía el aguante que podría llegar a tener el barco en el caso de que el fuerte oleaje aumentara más aún; aunque sus dudas se disipaban cuando miraba al capitán, puesto que sus gestos y su cara delataban sus temores y por el momento se le notaba bastante tranquilo.

El día 12 de enero de 1865 el mar seguía igual. El fuerte viento no cesaba de soplar y ya llevaban tres días sin divisar tierra, adentrándose cada vez más en el océano. Los marineros estaban demasiado inquietos, a pesar de que eran hombres de mar y en todo momento conocían el rumbo de la nave; pero ese día estuvieron interrogando al capitán y poniendo en duda la existencia de tierra firme por aquellas latitudes. Sir Edward Harvey le confesó a Simón Tilley que le preocupaba que Rafael Méndez no pudiera controlar a sus hombres; lo menos que el inglés deseaba tener en aquellos angustiosos y cruciales momentos era una tripulación descontenta.

Esa mañana, Mario José, viendo que la travesía se estaba alargando más de lo previsto, le contó a Simón Tilley la historia que le había escuchado al viejo marino portugués en la taberna del puerto de Santa Cruz de Tenerife, sobre como hallar la ubicación cartográfica exacta de la isla que buscaban. Simón Tilley se apresuró entonces a reunirse con Sir Edward Harvey. Poco después el científico inglés subió a cubierta y pasó un buen rato paseándose de un lado a otro; aparentemente deseaba que los marineros le vieran tranquilo y confiado.

Luego, Sir Edward Harvey le ordenó al capitán que variara un poco el rumbo hacia el norte. Al preguntarle Rafael Méndez por los motivos de aquel cambio en la ruta, el inglés argumentó que así se calmarían un poco los marineros, al ver que no se adentraban tanto en el océano. Al mediodía Mario José preparó el almuerzo; su experiencia en la finca de Don Felipe le fue muy útil a la hora de matar y desplumar las gallinas, con las que sació el voraz apetito de la tripulación.

   Tras alimentarse, Sir Edward Harvey se reunió en su camarote con el capitán, el cual le informó de que entre los marineros había cierta inquietud y que empezaban a rumorear. Eran hombres muy supersticiosos y por sus bocas circulaban viejas leyendas y habladurías diversas. Rafael Méndez, sutilmente, le estaba sugiriendo a Harvey regresar a las costas canarias, pero el inglés no se percató o simplemente no quiso darse por aludido.

Ante la insistencia del capitán, Sir Edward Harvey, arrogantemente, le dijo a Rafael Méndez que le doblara la paga por día a cada uno de los hombres, a ver si así se tranquilizaban. Aquella noche se presentó totalmente nublada y no se distinguía ni una sola estrella entre los cúmulos de nubes. Encerrado en su camarote el científico inglés escribiría: "no quiero que éstos marineros intenten arruinar mi empresa. Haré cualquier cosa por salvaguardar mis intereses. Le he pedido a Simón que tenga cargadas las armas".

Al día siguiente el viento había duplicado su fuerza y enormes olas rodeaban al "Cruz del Sur", que se encontraba desamparado en medio del océano Atlántico. El capitán informó a Sir Edward Harvey de que se aproximaba una gran tormenta desde el sureste y que no podrían evitarla; debían prepararse para la caótica situación que se les avecinaba. Ese día los marineros estaban muy ocupados realizando sus tareas y corrían de un lado a otro por la cubierta del barco, dando voces y soltando o amarrando cabos. Por lo que, afortunadamente, sus labores les mantenían también la mente entretenida.

Aproximadamente, al mediodía el cielo se oscureció por completo y la fuerza del viento aumentó más aún; lo que comenzó a intranquilizar a Rafael Méndez, al que se le notaba bastante nervioso y finalmente acabó por recomendarle a Sir Edward Harvey y a Simón Tilley que permanecieran dentro de sus camarotes y que, por favor, no salieran de ellos hasta que amainara la tempestad.

La increíble violencia con la que las olas golpeaban al "Cruz del Sur", unida al ruido infernal del fortísimo viento, le impedían a Sir Edward Harvey el poder entender ni una sola palabra de lo que los marineros gritaban arriba en cubierta. El agua entraba en los camarotes, creando charcos considerables; mientras, Sir Edward, al que le costaba muchísimo mantener la pluma sobre el papel, sin la luz del farol, con una simple vela, escribiría en su diario: "mejor permanecer en el camarote como dijo el capitán, en cubierta lo único que haría sería entorpecer". Al anochecer, por el ojo de buey de su camarote, Harvey divisó una claridad entre la línea del horizonte y las nubes. No estaba totalmente seguro, pero le había parecido escuchar a alguien chillar desde arriba en la cubierta.

- ¡TIERRA, VIRAR A TIERRA!- Gritaba Bernardo Camacho, señalando insistentemente hacia el oeste, al tiempo que Rafael Méndez tomaba rápidamente dicho rumbo, girando la nave hacia aquella costa desconocida, que en aquellos momentos era la única salvación posible para la resentida embarcación. Afortunadamente seguían vivos. Más tarde Sir Edward Harvey le confesaría a Rafael Méndez:

- ¡Creí que éste infierno no acabaría nunca!, ¡hasta pensé que se acercaba la hora de mi muerte!- A lo que el capitán, respirando aliviado, le comentó a Sir Edward Harvey:

- ¡En mis treinta años de marinero, jamás me había enfrentado a una tempestad como ésta!- Exclamó Rafael Méndez, sincerándose por completo con el científico inglés. Pero ya habían pasado lo peor y al fin estaban cerca de la costa. Gracias a la pericia de Méndez y la evidente experiencia de todos los marineros, habían logrado refugiarse en una ensenada próxima y fondear muy cerca de tierra.

Habían pasado entre doce ó quince horas completamente inmersos en aquella terrible tormenta y los destrozos en el barco eran numerosísimos; tanto la cubierta superior, como las bodegas, todo era un caos; además uno de los mástiles se había partido por la mitad. Acordaron que al amanecer harían el balance de los daños e intentarían repararlos a la mayor brevedad posible. La cama de Sir Edward Harvey estaba totalmente empapada por el agua y el suelo de su camarote parecía parte del océano. Milagrosamente, el de Simón Tilley se encontraba en mejores condiciones, por lo que decidieron compartirlo aquella noche.

Mario José aún estaba algo aturdido, ya que había recibido un fuerte golpe en la cabeza al resbalar y caer dentro de una de las bodegas del barco; tenía una brecha en la nuca que a pesar de ser pequeña sangraba abundantemente.

Simón Tilley le pidió a Sir Edward Harvey su maletín de primeros auxilios y procedió a limpiar y vendar convenientemente la herida del cocinero.

Poco después, el capitán les recomendó a todos que se retiraran a descansar, puesto que al día siguiente les esperaba un día muy ajetreado. Al recuperarse, Mario José se sobresaltó, ya que pudo observar con claridad aquella costa y reconocerla perfectamente. Era la misma en la que había naufragado veinte años atrás en el mes de octubre del año 1845: el mismo lugar exacto en el que había perdido a sus padres.

 

EL DIARIO DEL COCINERO

Capitulo 7º

FONDEADOS EN SAN BORONDÓN

 

El día 14 de enero de 1865, el "Cruz del Sur" se hallaba fondeado en unos territorios supuestamente desconocidos. Durante la mañana, Rafael Méndez y los tres marineros habían estado revisando los daños de la embarcación, que eran cuantiosos. El mástil principal se había quebrado por la mitad y habría que sustituirlo desde la base. Dicha operación era muy complicada y llevaría varios días. Las dos bodegas del barco estaban también inundadas y el agua potable se había mezclado con la salada del mar, que ahora bañaba la mayoría de los víveres que les quedaban para el resto del viaje. El suelo de la cubierta del barco se había levantado en su mayor parte por la proa y toda la nave se encontraba sumida en un caos absoluto.

Pero a parte de todas éstas incidencias con respecto a la embarcación, estaban a salvo de la tempestad, y ahora sólo quedaba una persistente lluvia sobre sus cabezas. Los útiles de Sir Edward Harvey no habían sufrido ningún daño aparente, exceptuando el baúl que contenía sus ropas, que se habían empapado por completo. Estaban frente a una costa bastante abrupta y de un claro origen volcánico. Sir Edward Harvey pensó que podría ser parte de una gran masa de tierra firme o alguna de las islas conocidas del océano. El capitán le confesó a los ingleses que desconocía totalmente la posición en la que se encontraban, ya que habían estado demasiadas horas inmersos en la tormenta y no había podido recoger referencias que le permitieran orientarse adecuadamente.

Los tres marineros se organizaban ahora para echar al mar un pequeño bote de remos, con el fin de descender a tierra en busca de agua potable. Se hallaban frente a un territorio bastante verde y frondoso, por lo que era muy probable que hubiera agua dulce muy cerca. Sir Edward Harvey había estado mirando exhaustivamente con su catalejo y la vegetación le había parecido que era claramente tropical. Le pidió a Simón Tilley que bajase las armas y que le facilitase alguna de ellas a los marineros que irían en busca del agua, ya que era imprevisible con que tipo de situaciones se podrían tropezar en tierra.

Mario José no paraba de insistirle al capitán, para que le dejara descender también a tierra, pero sin éxito alguno.

   Rafael Méndez decidió que Ángel Cruz permanecería con él en el barco para ir realizando las reparaciones necesarias, mientras que Bernardo Camacho y José Espinosa, que eran más jóvenes, partirían a la isla en busca del agua. El cocinero debería realizar el inventario de los víveres de las bodegas y recuperar todos aquellos que aún fueran aprovechables; además, el capitán le ordenó también a Mario José, que se encargase de preparar algo de comida para almorzar.

Cuando Bernardo Camacho y José Espinosa estaban a punto de partir, Sir Edward Harvey decidió acompañarlos a tierra junto con Simón Tilley, para poder explorar y tomar muestras. Entonces, el capitán, que no se sentía tranquilo dejando a los dos ingleses andando solos por aquellas tierras desconocidas, accedió a dejar marchar también con ellos a Mario José, para ayudarlos a transportar todo el equipo fotográfico y el resto del instrumental de Harvey; algo que alegró visiblemente al cocinero, el cual, espontáneamente, le daría las gracias repetidas veces a Rafael Méndez antes de subir sonrientemente a bordo del pequeño bote de remos.

El territorio era muy escarpado, con dos grandes montañas en dirección hacia el norte, seguidas en ambos lados por otras de menor envergadura. La vegetación en la costa era algo escasa y de muy pequeño tamaño. Sir Edward Harvey recogió algunas muestras de plantas y minerales, que guardó cuidadosamente en su maletín. Luego se encaminaron hacia el oeste, ya que la zona poseía mayor altitud costera en aquella dirección y pensaron que quizás podrían divisar alguna población o signo de vida cercano. Aparentemente, desde la costa no se veía ningún camino o sendero que les facilitara la marcha.

Mario José, con gran excitación y nerviosismo, seguía de cerca a Sir Edward Harvey y a Simón Tilley, ayudándoles a transportar los enseres fotográficos.

Pasaron bordeando la abrupta costa junto a una pequeña montaña y bajaron un barranco por el que circulaba un riachuelo no muy caudaloso, pero que explicaba la exuberancia del terreno. Existía una gran cantidad de humedad y las nubes parecían estar siempre fijas en las cumbres, a pesar de que, según los cálculos del científico inglés, no tendrían más de tres mil pies de altitud.

Estuvieron caminando alrededor de dos horas, hasta llegar a un acantilado que les cortó el paso. En el mar vieron un gran roque con espesa vegetación, que se encontraba a muy pocos metros de la costa; Sir Edward Harvey le comentó a Simón Tilley que probablemente en el pasado había estado unido a tierra. Con gran asombro pudieron observar que los acantilados parecían tener unas tallas faciales, que Sir Edward dedujo ingenuamente que podrían ser de los aborígenes del territorio, pero estaba totalmente equivocado. Mario José se estremeció al verlas: eran los rostros de sus progenitores. Su padre, Mario Rafael Rangel Galán, los había esculpido intencionadamente en aquella superficie rocosa, con la esperanza de que él y su esposa pudieran ser localizados más fácilmente.

La excitación desbordó a Mario José, que no pudo reprimirse y comenzó a dar voces, llamando desesperadamente a sus padres. Sir Edward Harvey pensó que el cocinero estaba alertando a los otros marineros y le indicó a Simón Tilley que le ordenara guardar silencio, ya que no deseaba que los demás conocieran dicho descubrimiento. Mario José entonces le explicó a Simón Tilley el motivo de su comportamiento; pero éste le recomendó que era mejor no alarmar al resto de la tripulación, con los que precisamente sus relaciones no eran muy propicias. En cuanto Sir Edward Harvey regresara al barco, Simón Tilley encubriría a Mario José, para que éste pudiera ir a buscar a sus padres desaparecidos.

Mientras los ingleses realizaban varias tomas fotográficas de los acantilados, con las presuntas caras de los padres de Mario José laboriosamente esculpidas en la roca, multitud de pardelas sobrevolaban sobre ellos. Sir Edward Harvey aprovechó para dibujar, realizando algunos bocetos de varias plantas exóticas que no lograba relacionar con ninguna especie conocida, tomando muestras además de todos los especimenes que podían.

Más tarde regresaron bordeando la zona costera. Mario José perseguía resignadamente a los ingleses, siguiéndolos de cerca, aunque sin dejar de escudriñar todos los rincones por los que pasaban, esperando hallar alguna pista o indicio, rastro o señal, que delatara la presencia de sus padres en aquella isla; pero, desafortunadamente, a parte de las tallas del acantilado, no logró encontrar nada más que pudiera aliviar su angustiosa y progresiva desesperación. Sentía deseos de soltar en el suelo el equipo fotográfico de los ingleses y regresar corriendo hasta el acantilado para escalarlo.

Poco después llegaron a una ensenada, donde Sir Edward Harvey le pidió a Simón Tilley que le acompañara con la cámara fotográfica y algunos víveres.

En dirección hacia la costa sobresalían algunos pequeños roques, en los que, desde el barco, Sir Edward Harvey había distinguido unas aves de gran envergadura que quería observar más de cerca. Entonces Simón Tilley le ordenó a Mario José que continuara en solitario el camino hacia la playa, donde ya estaban desembarcando el resto de los marineros. Mientras tanto, los dos ingleses, desde una distancia prudencial y con el catalejo, se quedaron observando aquellas aves, que ya les resultaban raras de lejos, pero al mirarlas desde más cerca y observarlas detenidamente, les parecían mucho más extrañas aún.

Sir Edward Harvey y Simón Tilley tomaron una fotografía de los roques costeros con aquellas aves. En lo que Simón se dedicaba a revelar la placa de cristal, Sir Edward se acercó a la costa lo más posible, con sus láminas y sus pinceles, para poder dibujarlas. Eran de una especie totalmente nueva para él, por lo que se apresuró a reflejar en una lámina los rasgos más característicos de aquellos insólitos animales, para poder estudiarlos luego más detenidamente a su llegada a Londres.

A media tarde, Sir Edward Harvey y Simón Tilley regresaban al barco. Una vez allí, Sir Edward plasmaría el desconcierto que le embargaba escribiendo textualmente en su diario: "aún sigo asombrándome al mirar estos dibujos". El científico inglés jamás había visto en su vida un ave de aquellas características. Había podido observarlas durante un buen rato y se desenvolvían con bastante agilidad dentro del mar, pero al salir a las rocas se volvían algo torpes, de paso muy lento y meditado. Pensó que era posible que, al haberse encontrado aisladas, hubieran evolucionado de forma diferente, así que recogió en sus apuntes varios datos de interés sobre ellas.

Los marineros que habían ido en busca del agua, le comentaron a Simón Tilley que habían seguido el curso de un torrente que descendía con mucha fuerza y habían descubierto una preciosa cascada de grandes proporciones, según ellos, de unos sesenta o setenta pies. El capitán les ordenó a todos que regresaran al barco, donde estarían más seguros. Mario José seguía replanteándose la idea de desobedecer a Rafael Méndez y adentrarse en solitario en la isla para ir en busca de sus padres, pero Simón Tilley, que le leyó el pensamiento, le sugirió que sería mucho más recomendable y menos arriesgado esperar al día siguiente para llevar a cabo su objetivo; ya que durante la noche las condiciones no serían las más propicias para tener éxito en dicha empresa.

Aquella noche, ni Sir Edward Harvey, ni Mario José, lograron descansar adecuadamente. Al amanecer, Sir Edward Harvey le comentó a Rafael Méndez que se encontraba bastante incómodo en su camarote. El continuo balanceo del barco, al que el científico inglés ya debería estar acostumbrado, no hacía más que desvelarle, así que convenció como pudo al capitán para que le permitiese trasladarse a tierra firme.

Entre los equipos que habían traído para la expedición se hallaban varias tiendas de campaña que les servirían de refugio en tierra. Todos los marineros pasaron un buen rato desembarcando enseres de todo tipo en la playa, puesto que era conveniente que el barco estuviera lo más vacío posible, ya que ello facilitaría las labores de reparación a las que había que someterlo.

Al desembarcar, Simón Tilley ya tenía elegido el lugar donde montarían el campamento. Se instalaron relativamente alejados de la costa, en una zona bastante boscosa, para estar lo más protegidos posible en el caso de que continuara lloviendo. Mientras Simón Tilley daba las órdenes oportunas para el montaje del campamento, dedicándose a coordinar y a realizar las labores más complicadas, Sir Edward Harvey decidió ir con Bernardo Camacho y con José Espinosa, que iban en busca de víveres a la parte superior de la isla.

Simón Tilley le pidió a Mario José que se quedara con él montando el campamento; así, Tilley podría vigilarlo y no tendría que preocuparse de que el cocinero se escapara y se adentrara a explorar la isla en solitario por su cuenta, ya que pensaba que podría ser peligroso para su integridad física; argumentándole a Mario José que, si sus padres estaban aún allí y con vida, él le ayudaría a encontrarlos tan pronto como terminaran de montar el campamento base. Sir Edward Harvey interrogó a Simón Tilley sobre los motivos de tanto secretismo entre él y el cocinero, pero Simón no quiso delatar a Mario José, así que le argumentó a su compañero que sólo se estaba interesando por el estado de la herida que el cocinero había sufrido en la cabeza.

Luego Sir Edward Harvey y los dos marineros se alejaron. El camino de ascenso fue algo complicado y en algunas ocasiones hasta bastante arriesgado.

Todo el terreno estaba muy embarrado debido a las lluvias que habían cesado esa misma mañana y por cada dos pasos que daban descendían uno.

Pretendían subir a la cumbre y averiguar de una vez por todas dónde se encontraban exactamente y, de paso, comprobar si había alguna población cercana a la que poder solicitar ayuda.

Tras largas horas de ascenso durante las que atravesaron unos espesos bosques de árboles entrelazados y suelos musgosos, escalaron el último tramo de la montaña, más escarpado y rocoso. A media tarde lograron finalmente alcanzar la cima. El día se estaba despejando levemente y pudieron divisar prácticamente todo el contorno del territorio, llegando a la conclusión de que estaban en una isla totalmente deshabitada.

Algunas nubes bajas sobre los bosques les impedían reconocer la parte noreste, pero todo el resto era totalmente visible desde allí. Estaban en una isla y definitivamente se encontraban allí completamente solos. No existía ningún indicio de asentamiento humano. En ese instante, algo se encogió en el estómago de Sir Edward Harvey, el cual ya se había percatado de que muy posiblemente se encontraba en lo más alto de la isla de San Borondón.

- ¡Estamos en una isla!, ¡una isla desconocida y deshabitada!, ¡una isla en medio del océano!, ¡empiezo a albergar la esperanza de que éstos territorios desconocidos sean los de San Borondón!- Exclamó Sir Edward Harvey olfateando el aire y recorriendo el paisaje con la mirada.

Durante el descenso los marineros se dedicaron a cazar a unos reptiles, de una especie totalmente desconocida, que hubiesen podido atrapar con las manos, ya que no huían ante la presencia de los hombres, pero a los que ellos les disparaban por miedo a ser atacados, ya que poseían un aspecto bastante fiero. Sir Edward Harvey decidió dibujarlos en cuanto llegara al campamento, antes de que aquellos bárbaros marineros se comieran una nueva especie desconocida hasta entonces para la ciencia.

Cuando descendían otro hecho insólito perturbó el ambiente: iban ya hacia el campamento cargando con los reptiles capturados, cuando un estruendo aterrador los sobresaltó a todos repentinamente. Los pájaros dejaron de cantar y se quedaron mudos dando pie a un silencio sepulcral, y de nuevo se repitió aquel desgarrador alarido. Era algo similar al grito de una gran bestia; pero el científico inglés se lo atribuyó al viento o algún derrumbamiento en el interior de la isla, ya que estaba convencido de que no existía criatura alguna que pudiera realizar tal sonido.

Sir Edward Harvey desconocía por completo que, en realidad, aquel ruido lo estaban produciendo Simón Tilley y Mario José llamando a gritos al padre del cocinero por su primer apellido; tal y como Mario José recordaba que le llamaban sus vecinos y amistades cuando vivía en la isla de La Palma, antes del trágico naufragio en aquella costa:

- ¡RANGEL, RANGEEEEL!- Gritaban Simón Tilley y Mario José con todas sus fuerzas desde una cima próxima al campamento, pero el eco de los barrancos y el fuerte viento distorsionaban sus voces, desconcertando a cualquiera que les pudiera escuchar.

Bernardo Camacho y José Espinosa estaban bastante asustados y apresuraron su paso en dirección el campamento. Cuando llegaron todavía quedaba una hora para que anocheciera, pero el campamento estaba ya totalmente organizado; habían varias tiendas de campaña para pasar la noche, y un gran fuego con el que calentarse y preparar los alimentos. Teniendo en cuenta las circunstancias no se podía pedir más.

Simón Tilley y Mario José, tras haber instalado las tiendas de campaña en el bosque, habían estado explorando también los alrededores superficialmente, pero sin descubrir nada que delatara la existencia de vida humana, o rastro alguno de los padres de Mario José; aunque encontraron varios árboles tropicales, entre los cuales, Simón Tilley divisó unos cuyos exóticos y deliciosos frutos ya conocía, gracias a sus recientes viajes por el continente americano, por lo que le ordenó al cocinero que recogiera todos los que pudiera cargar, ya que eran demostradamente comestibles.

Al regresar, Sir Edward Harvey se reunió con Simón Tilley y le comentó sus sospechas con respecto a la isla. Tilley pareció muy satisfecho al entender que habían logrado el primer objetivo de la misión. Ahora sólo les quedaba lo más difícil: estudiar aquel territorio lo mejor posible y, por supuesto, saber como regresar habiéndolo situado en un mapa con exactitud. Mientras Bernardo Camacho se quedaba limpiando y asando los reptiles capturados para comérselos como cena, el científico inglés bajó hasta la playa con José Espinosa, que le haría varias señales al barco que serían contestadas de inmediato por Ángel Cruz.

Posteriormente, tras subir Sir Edward Harvey en el pequeño bote, José Espinosa remó hasta llegar al "Cruz del Sur". Una vez a bordo del barco, el inglés le contó a Rafael Méndez todo lo que había acontecido aquel día y sus sospechas de que se encontraban en la mítica isla de San Borondón. Por un lado, el capitán se sintió satisfecho, aunque algo perplejo por haberla hallado de aquella manera; y por otra parte, estaba algo intranquilo, por el miedo que sentía hacia lo desconocido; preocupándose bastante por los que aún estaban en tierra, que tal vez podrían correr algún peligro.

Mientras tanto, en el improvisado campamento de la isla, sin dejar de pensar en sus padres, Mario José preparaba algo de comida para cenar, aprovechando los pocos alimentos que aún les quedaban en buenas condiciones y algunas de las frutas tropicales que había encontrado poco antes con Simón Tilley; ni a él, ni a los ingleses, les apetecía probar la carne de lagarto que, con tanto placer, saborearían aquella noche José Espinosa y Bernardo Camacho.

Sir Edward Harvey, a su regreso al campamento, agradeció profundamente que los marineros le hubieran bajado a tierra la mesa que antes se hallaba en su camarote. Todos los enseres del científico inglés se encontraban ahora allí: la prensa para la herborización; sus frascos de muestras; su lupa; y sus láminas y pinceles de dibujo. Todo lo que él necesitaba para realizar su exhaustivo estudio sobre lo que encontrara en la isla; incluida la cámara fotográfica y las emulsiones de colodión, que tan extraordinarios e insospechados resultados le estaban dando.

Al día siguiente, Sir Edward Harvey partiría junto con Simón Tilley para explorar la zona oeste de la isla. Habían distinguido claramente un gran volcán rodeado de malpaís y en la parte interior, entre las dos cordilleras que componen la isla, se hallaba una ciénaga, o lago, que también deseaban observar. El científico inglés estaba realmente emocionado con éstos hallazgos y con el hecho de haber conseguido alcanzar el objetivo que se había propuesto. La isla de San Borondón no era una leyenda, lo que ocurría era que nadie la había logrado situar nunca en un mapa con total exactitud. Sir Edward Harvey le expresó a Simón Tilley:

- ¡Por eso se decía que aparecía y desaparecía, o que era la "Non Trubada"!, ¡pero ya no lo es!, ¡ahora es mía y de la Corona Inglesa!- Así es cómo lo sentía el inglés y cómo lo plasmó también en su diario, donde con gran emoción dejó constancia de sus pensamientos. Quería explorar hasta su último rincón, examinar cada especie animal o vegetal, y no le importaba no dormir más que unas pocas horas con el fin de aprovechar todo el tiempo que le fuera posible para recorrer y estudiar aquel nuevo territorio.

El día 16 de enero de 1865 todos madrugaron bastante para no perder tiempo. La noche anterior Sir Edward Harvey le había comunicado al capitán que partiría al amanecer para recorrer parte de la isla y que posiblemente pasaría la noche fuera. Salieron desde muy temprano y se llevaron el revólver de Simón Tilley y un fusil, además de las provisiones necesarias para un día.

El agua no era necesario transportarla, ya que era abundante en cualquier rincón de la isla. En su lugar prefirieron llevar la cámara fotográfica con el laboratorio portátil y las placas.

Para dicho recorrido decidieron que les acompañara Ángel Cruz, puesto que era el marinero que más confianza le inspiraba a Sir Edward Harvey, exceptuando por supuesto a Rafael Méndez. Simón Tilley hubiera preferido ir con Mario José, aunque reconocía que se le veía muy inestable desde que habían desembarcado en la isla. Mario José, con indignación, recibió la orden de permanecer en el campamento base con Bernardo Camacho; mientras José Espinosa ayudaría al capitán en la dura tarea de reparar el "Cruz del Sur".

Horas más tarde, los dos ingleses y Ángel Cruz realizarían un descanso para comer algo cerca de una ciénaga que se encontraba en un frondoso valle del interior de la isla. Se dirigían a la parte superior de la isla con intención de atravesarla hasta la zona volcánica. El camino era duro, pero a la vez entretenido e interesante, ya que, a cada paso que daban, descubrían nuevos motivos para seguir avanzando; además de ofrecerle a Sir Edward Harvey multitud de nuevos detalles que dibujaría con sus pinceles en una docena de láminas. Realizaron también algunas tomas fotográficas de las plantas, que Simón Tilley reveló luego, mientras el científico inglés las dibujaba superficialmente a modo de rápidos bocetos.

Al terminar la abrupta pendiente que caracterizaba a la isla en su parte más cercana a la costa, llegaron a un terreno considerablemente más llano, donde realizaron otra breve pausa. Aquel valle estaba rodeado por montañas en todas las direcciones, exceptuando por el noreste, donde desembocaba un río que nacía en la ciénaga en la que habían descansado poco antes y que ahora se encontraba a sus pies. El paso por aquel lugar había sido bastante complicado, así que decidieron meterse en el agua que les cubría hasta el pecho, llevando los enseres en alto.

Apreciaron que allí crecían unos helechos inmensos, casi del tamaño de palmeras jóvenes, pero que el inglés no pudo analizar en profundidad, ya que la densa vegetación les impedía acercarse más. El valle rebozaba vida y se escuchaban pájaros cantando por todas partes. También vieron grandes aves sobrevolando curiosamente sobre sus cabezas; aunque tampoco las pudo observar de cerca, pero le pareció que eran garzas o garcillas con sus alas blancas y picos alargados.

El día fue muy largo y estaban agotados. Simón Tilley, finalmente, instaló el campamento al pie de uno de los gigantescos árboles que se hallaban en esa parte del bosque. El camino hasta allí fue relativamente sencillo, ya que atravesaron el frondoso valle sin ninguna dificultad, pero en aquella dirección no encontraron más charcas ni riachuelos, por lo que volvieron para realizar un pequeño ascenso a una de las cumbres cercanas, desde donde pudieron divisar, a unas tres o cuatro millas aproximadamente, un impresionante volcán de lavas negras, con el cono partido hacia el este y rodeado por un gran malpaís, que le daba la apariencia de una isla en medio de un mar negro de coladas de lava.

A sus pies se presentaba también un bosque muy denso, en el que se destacaba, sobre las copas de los árboles, otros de descomunales proporciones, cuyas copas sobresalían y sus enormes brazos se extendían sobre el resto de la vegetación. Luego descendieron por un esplendoroso y mágico bosque, lleno de líquenes y musgos de colores y tamaños que el científico inglés nunca había observado con anterioridad; de los cuales fue tomando también muestras minuciosamente, introduciendo en pequeños frascos de cristal ejemplares de todos los que pudo distinguir a su paso.

Cuando ya anochecía, llegaron hasta el gigantesco árbol bajo el que habían acampado, uno de esos monumentales seres vivos de volumen extraordinario, cuya base del tronco era casi del tamaño de una casa: debería de tener al menos un diámetro de unos doce o quince pies. Simón Tilley preparó una hoguera, para poder calentarse y reducir un poco el nivel de humedad que había en aquel bosque. Esa noche, Simón Tilley y Ángel Cruz se turnarían para realizar las guardias mientras Sir Edward Harvey descansaba.

Mientras tanto, en el campamento base, Mario José estaba a punto de perder los nervios. Su relación con Bernardo Camacho era cada vez más tensa y ya no soportaba por más tiempo la interminable espera que le habían impuesto.

Le había prometido a Simón Tilley esperar por él, pero ahora, en aquellos instantes, el cocinero sentía que estaba perdiendo el tiempo estúpidamente.

Quería partir cuanto antes para reemprender la búsqueda de sus padres.

El día 17 de enero de 1865, Sir Edward Harvey ya había identificado al menos entre seis o siete especies desconocidas de plantas y además tenía junto a él una nueva especie animal, de la que recogió datos en sus apuntes y en unos bocetos que hizo rápidamente tras capturarla. También recogieron algunos frutos como sustento para el resto del día. La frondosidad del bosque no dejaba pasar prácticamente la luz, pero sus ojos se adaptaron con facilidad al entorno.

Cuando recomenzaron la marcha escucharon de nuevo los mismos alaridos que habían oído dos días antes, pero en esta ocasión con menor intensidad, aunque más prolongados. Sir Edward Harvey convino con Simón Tilley que en los próximos días se acercarían a la zona superior, para averiguar la procedencia de aquel misterioso ruido. Lo cierto es que Simón reconoció inmediatamente la procedencia de aquel sonido, pero prefirió ocultarle a su compañero que realmente eran los gritos del cocinero, que estaba nuevamente llamando a su padre; aunque, en ésta ocasión, Mario José gritaba en solitario.

Continuaron andando y pasaron entre árboles de diferentes especies. Simón Tilley, que iba delante, tenía que hacer uso de su machete para abrirse paso entre la abundante vegetación; pero poco después el terreno se volvió más llevadero, ya que las bajadas se fueron convirtiendo en llanos y el bosque se fue despejando hasta llevarlos repentinamente frente a una gran muralla negra.

Una inmensa colada de lava apareció de repente ante ellos; llegaba hasta el bosque, por lo que Sir Edward Harvey dedujo que en su momento tuvo que haber quemado toda aquella zona. Intentaron rodearla hacia el este, pero su tamaño no decrecía.

En un punto determinado decidieron ascender hasta lo más alto. El paisaje fue realmente desolador y a la vez emocionante. Una inmensa colada de lava negra se extendía hasta la costa y en medio de ella, hacia el oeste, un gran volcán con el cono partido por las erupciones les daba la bienvenida a su reino. En ésta zona próxima al volcán todo era desértico y no vieron ni el más mínimo rastro de ninguna especie animal o vegetal. No había nada, únicamente lava.

Habían pasado de un fresco y exuberante bosque tropical, con riachuelos y musgos, a un desierto negro de lava y muerte. La marcha se hizo bastante dificultosa por aquel entramado volcánico. Las piedras estaban sueltas y un paso en falso les podría hacer caer sobre aquella inmensa alfombra picuda.

Ángel Cruz, el marinero que les acompañaba, a pesar de ser isleño y haberse criado en un ambiente volcánico, tropezó en una ocasión y cayó al suelo, haciéndose un pequeño corte en la frente que le sangró durante un buen rato.

En su caída, Ángel Cruz perdió además varios frascos con líquenes y algunas plantas que transportaba. Tendrían que regresar para recolectarlos en los días sucesivos, ya que Sir Edward Harvey no quería prescindir de aquellas muestras. Varias horas después llegaron a la parte norte del volcán más cercana al mar, donde la brisa marina alivió agradablemente el agobiante sofocón que todos padecían. Allí se detuvieron para descansar, ya que Ángel Cruz se encontraba un poco mareado por el golpe que había recibido en la cabeza.

Sir Edward Harvey aprovechó ese momento para acercarse al primer signo de vida que observaba en aquel paraje: se trataba de una planta bastante curiosa que el inglés muestreó, realizando un simple boceto para posteriormente dibujarla una vez estudiada. Poseía una flor amarilla en la que se acumulaban unos insectos que hasta ese momento él desconocía. Eran unos pequeños coleópteros que el científico inglés describiría luego convenientemente en sus apuntes. Posteriormente, también realizaron una toma fotográfica que plasmaría perfectamente el entorno en que se encontraban.

Tras el descanso decidieron continuar la marcha y acercarse más a la costa.

En ese momento se cruzaron con otro nuevo descubrimiento: otra rarísima especie vegetal que el inglés tampoco pudo clasificar. El mar estaba bastante agitado y el litoral era bastante escarpado. Simón Tilley le hizo una señal a Sir Edward Harvey para que detuviera la marcha y se acercó a hurtadillas hasta donde estaba su compañero, comunicándole que había unas tortugas sobre las rocas. Al científico inglés éste hecho le extrañó bastante, ya que en el caso de que estuvieran desovando, que sería la única posibilidad de que estuviesen en la costa, lo harían en una playa de arena, no en medio del malpaís.

Sir Edward Harvey se acercó sigilosamente hasta el punto en el que Simón Tilley se había detenido hacía tan sólo unos minutos y asomó la cabeza sobre las rocas. Su sorpresa fue extrema, al apreciar que aquellas bestias eran mitad tortuga, mitad insecto, y emitían una especie de silbido muy agudo para comunicarse entre ellas. Su reacción fue inmediata y llamó a Simón, que preparó la cámara fotográfica. Rápidamente tomaron una placa y volvieron a ocultarse, para no espantar a las extrañas criaturas. Cuando Simón Tilley le comunicó a su compañero que el proceso fotográfico había sido correcto, Sir Edward Harvey se acercó un poco más con sus útiles de dibujo, con tan mala suerte que resbaló en una de las rocas y cayó al mar, espantando a todas aquellas criaturas.

Sir Edward Harvey se vio repentinamente envuelto por las olas, que le zarandeaban de un lado a otro, golpeándose varias veces contra ellas; aunque, por fortuna, no perdió el sentido, ya que ese hubiese sido su final. El mar estaba bastante encrespado, por lo que pasó momentos de gran apuro, hasta que pudo sujetarse a una roca cercana a la costa. Al momento apareció Simón Tilley nadando y sujeto a una cuerda, que era sostenida en el otro extremo por Ángel Cruz, que permanecía a salvo en la orilla para poder arrastrarlos.

Afortunadamente, el científico inglés sólo sufrió algunas pequeñas magulladuras en el cuerpo y varias heridas en las manos. Después de reponerse del susto por el mal momento pasado y descansar un buen rato, decidieron dar captura a una de aquellas criaturas que se encontraba en una gran charca interior, moviéndose con agitación de un lado a otro. Simón Tilley y Ángel Cruz entraron en la charca con una pequeña red, y mientras Sir Edward Harvey gritaba y hacía movimientos bruscos desde un extremo para ahuyentarla, ellos, en el otro, intentaban atrapar aquel raro espécimen.

Tras varios intentos fallidos al fin lo lograron, ahora podrían observar con detenimiento la extraordinaria rareza de aquel anfibio. En efecto su aspecto era el de una tortuga marina, pero su caparazón era totalmente liso y con un vértice escalonado; sus patas eran parecidas a las de un insecto, pero con unas pequeñas garras en los extremos; además poseía unos apéndices en la cabeza que tenían una apariencia similar a las algas marinas. Permanecieron un rato más en aquel lugar, puesto que Sir Edward Harvey deseaba observar por más tiempo a dichos animales desenvolviéndose en su medio natural.

Decidieron que al mediodía partirían de regreso al campamento base; pero antes, Sir Edward Harvey deseaba hacer algunas pequeñas anotaciones más sobre el comportamiento de aquellos animales, mientras los observaba con entusiasmo y detenimiento. El "mira-fondos" que llevaba le había servido de particular observatorio para las criaturas, que aparentaban ser muy sociables, comunicándose entre ellas con aquellos cortos y agudos silbidos que sólo emitían cuando se encontraban fuera del agua.

Sir Edward Harvey además pudo observar también como se alimentaban de pequeños peces que capturaban en la charca: se colocaban en el fondo, sujetas por las garras de sus patas traseras, y dejaban el cuerpo inerte para que se elevara en dirección a la superficie. Los apéndices que poseían en la cara los utilizaban como cebo para atraer a los peces pequeños, que seguramente los confundían con algas, y en el momento en que tenían a la víctima frente a su boca lanzaban un rápido y efectivo ataque, que culminaba con la captura de la presa. El científico inglés realizó varios bocetos, en los que plasmó fielmente todas las particularidades anatómicas de dichos animales.

Debían regresar al campamento antes de que la noche se les viniera encima.

No sabían exactamente a cuanta distancia se encontraban, pero estaba claro que les quedaba un largo día de camino. Simón Tilley había ingeniado una pequeña bolsa para poder transportar al raro espécimen que habían capturado.

Sir Edward Harvey le comentó con entusiasmo a Simón Tilley que estaba deseando poder regresar con aquel extraordinario hallazgo a Inglaterra, para mostrarlo en Londres a la comunidad científica.

Se hallaban al oeste de la isla, aunque desconocían la posición exacta. La única referencia de la que disponían eran las montañas que tenían a la izquierda. El camino lo realizaban a paso muy lento, ya que iban bordeando la costa para remojar de vez en cuando el caparazón de su nuevo compañero de viaje. Cuando atardecía la costa se volvió más complicada para caminar y tuvieron que ascender un poco más hacia la parte superior.

Ahora se encontraban en un acantilado totalmente lleno de cuevas y pequeños huecos, de claro origen volcánico, pero de poca profundidad; tenía el aspecto de un gigantesco colador. Ángel Cruz recogió leña de los alrededores, mientras Simón Tilley acondicionaba una de las cuevas para pasar la noche. Al día siguiente deberían ascender hasta las cumbres, ya que a partir de donde estaban la isla se tornaba demasiado abrupta y la costa se convertía en un desafiante acantilado.

A Sir Edward Harvey le preocupaba que el capitán se intranquilizara por ellos, por lo que deseaba llegar al campamento base lo antes posible, pero también sabía que no podía desaprovechar aquella espléndida oportunidad que le había brindado el destino y que le llevaría a la gloria, ya que pensaba que sería reconocido a nivel mundial, y cualquier futura referencia sobre la isla de San Borondón sería única y exclusivamente suya. La insistencia y el trabajo bien hecho siempre habían sido los baluartes de su vida y ahora, casi sin darse cuenta, le habían llevado a la cima.

Esa noche, Sir Edward Harvey le confesó a Simón Tilley que estaba realmente muy satisfecho y orgulloso, e intentaría estar allí el mayor tiempo posible. Deseaba establecer la posición exacta de la isla con respecto a los demás territorios conocidos y esperaba que el capitán le ayudara en dicha labor tan pronto como las estrellas fueran visibles y las malditas nubes, que los habían acompañado todos aquellos días, desaparecieran al fin, aunque tan sólo fuera temporalmente.

Para cenar sólo comieron algunos frutos que les quedaban, aunque Sir Edward Harvey aseguró no tener apetito: la excitación que sentía le impedía alimentarse o hasta conciliar el sueño a pesar de que estaba totalmente agotado. Poco después Simón Tilley se quedaría completamente dormido, mientras Ángel Cruz realizaba la primera guardia en el exterior de la cueva.

Una suave brisa les llegaba desde el mar, pero la temperatura no era inferior a los quince o dieciséis grados centígrados, algo que para el inglés, acostumbrado al clima frío de Inglaterra, convertía aquella noche en cálida y agradable, por lo que no se abrigó convenientemente.

El día 18 de enero de 1865, Sir Edward Harvey amanecería con bastante malestar. La noche en la cueva había resultado nefasta para él y finalmente no había podido dormir en toda la noche, debido a que de madrugada había comenzado a sentirse bastante mal, acabando con vómitos y con un gran dolor de cabeza que no le dejó a penas descansar, teniendo fiebre y delirios.

   Simón Tilley, que gracias al doctor de San Cristóbal de La Laguna, que había atendido a Sir Edward Harvey un mes atrás, conocía ya perfectamente la enfermedad de éste, le puso a su compañero un paño húmedo en la cabeza, que le alivió los dolores lo suficiente como para poder dormir, aunque sólo fuera una o dos horas. Afortunadamente, al salir el sol, el científico inglés ya se encontraba más recuperado. Al interesarse Ángel Cruz por el estado de Sir Edward Harvey, Simón Tilley le contó al marinero que en la isla de Tenerife, unos pocos meses antes, le había sucedido algo muy similar, aunque afortunadamente, en ésta ocasión, el malestar de su compañero había remitido con mucha más facilidad.

Al encaminarse de regreso al campamento base, Simón Tilley decidió llevar a cuestas a la nueva especie animal que habían capturado, mientras Ángel Cruz les iba abriendo paso entre la maleza con su machete. El camino por el bosque seguía siendo bastante espeso y atravesaron varios riachuelos que corrían por entre los barrancos. Una vez que avistaron el campamento, Sir Edward le ordenó a Simón que realizara un tiro al aire, para avisar a Rafael Méndez y a los demás marineros de que ellos se estaban aproximando.

Al mediodía, Sir Edward Harvey, Simón Tilley y Ángel Cruz, estaban ya de regreso en el campamento base. El recibimiento no fue muy cordial por parte del capitán, que comenzó a dar fuertes voces que Sir Edward no entendía y que Simón, por diplomacia, no le tradujo con exactitud, puesto que se trataba de insultos y comentarios de muy mal gusto contra la persona de Harvey.

Después de que terminara de desahogarse el capitán, llegó el turno de Sir Edward, que retomó su autoridad, poniendo a Rafael Méndez y al resto de los hombres en el lugar que les correspondía. Al parecer, José Espinosa y Bernardo Camacho le habían estado complicando la vida al capitán, por lo que el hombre estaba lógicamente de muy mal humor. Harvey tuvo que imponer su autoridad y dejar bien claro que las normas en tierra las impondría él.

Posteriormente, el científico inglés le confesaría a su compañero Simón Tilley:

- ¡Me hubiese gustado que esto no sucediera, pero éstas gentes no conocen otra ley que la del más fuerte y está claro que las armas las tenemos nosotros!-

Expresó Harvey denotando algo de prepotencia.

Una vez que todos se habían calmado, Rafael Méndez le informó a Sir Edward Harvey de que uno de los marineros, exactamente el cocinero, había desaparecido desde hacía dos días y que no tenían ni la más mínima idea de dónde podría estar. Al parecer, según el capitán, Mario José le había dicho a Bernardo Camacho que iba en busca de los ingleses, para unirse a ellos en la exploración; pero ni Harvey, ni Tilley, ni Cruz, llegaron a tener, en ningún momento señales de la presencia de Mario José al otro lado de la isla. Simón no pudo evitar esbozar una pícara sonrisa al conocer la noticia e interiormente le deseó buena suerte en su búsqueda al enigmático cocinero desaparecido.

Mario José, desesperado por encontrar algún indicio o pista que le llevara a localizar a sus padres, había decidido adentrarse en la isla por su cuenta, alegando que iba a reunirse con los ingleses, pero al intentar ser retenido por Bernardo Camacho, con el que no congeniaba demasiado bien, el cocinero le esquivó y hasta estuvo a punto de agredirle, aunque luego se reprimió y se alejó mal humorado, profiriendo insultos contra toda la tripulación del "Cruz del Sur" y encaminándose al lugar donde días antes, en compañía de Sir Edward Harvey y de Simón Tilley, había descubierto las caras de sus padres esculpidas en el acantilado.

El mástil del barco había sido finalmente reparado y el capitán deseaba abandonar aquella isla cuanto antes, a lo que Sir Edward Harvey se negó rotundamente. No habían llegado hasta allí para marcharse tan pronto. Quería explorar toda la isla y así lo haría. Bernardo Camacho y José Espinosa se encontraban bastante asustados y atemorizados por la misteriosa desaparición del cocinero. Decían que estaba loco y que se había marchado maldiciendo.

Temían que pudiera volver en cualquier otro momento y atacarlos; algo que a Sir Edward Harvey le parecía bastante absurdo, ya que ninguna de las armas estaba en poder de Mario José. También rumoreaban que la isla estaba maldita o encantada y que no saldrían de ella con vida si no se marchaban lo antes posible. Sir Edward Harvey, como de costumbre, se desahogó con Simón Tilley:

- ¡Malditos ignorantes!, ¡debí suponer que tarde o temprano éstas gentes me darían problemas!, ¡ahora recuerdo las palabras de mi hermano Peter, cuando varias semanas antes de partir de Londres me recomendaba llevarme a la tripulación desde allí, ya que en las islas Canarias no había más que maleantes o gente que huye de la justicia y que al final me darían problemas!- Comentó Sir Edward Harvey, mostrando evidente indignación por el comportamiento de aquella tripulación, que comenzaba a creer que había elegido erróneamente y contratado demasiado precipitadamente.

No había parado de llover desde por la mañana y según avanzaba el día lo hacía con un poco más de intensidad, lo que provocó que decidieran permanecer en el campamento. Esa tarde, mientras Sir Edward estaba ordenando sus notas y tomando apuntes, José Espinosa y Bernardo Camacho, que habían salido en busca de algunos víveres, llegaron corriendo y gritando al campamento. Simón Tilley se acercó rápidamente para hablar con ellos y le contaron que en uno de los barrancos, mientras cazaban, apareció entre la maleza un galápago de grandes proporciones y de paso muy lento, que les había causado terror, ya que decían que su aspecto era demoníaco y que poseía unas grandes púas por todo su cuerpo.

   Sir Edward Harvey siguió a los dos marineros junto con Simón Tilley, hasta el lugar en el que decían haber visto aquel extraño animal. Era un barranco de muy difícil acceso, en el que había un pequeño valle no muy lejos del bosque más denso. Cuando llegaron al lugar, allí no encontraron ninguna tortuga gigante, pero varios minutos después y de forma inesperada, surgió como de la nada un inmenso galápago de extrañas formas.

Desde luego no era un ser demoníaco ni mucho menos, pero sí que poseía ciertas particularidades que lo convertían en un hallazgo especialmente atractivo para la ciencia. Su caparazón era casi plano y estaba rodeado de púas; sus patas eran gruesas y su cuello bastante largo. Sir Edward Harvey le pidió a Simón Tilley que regresara al campamento y trajera sus útiles de dibujo, para poder realizar algunos bocetos de tan extraño animal.

Gran parte de la fauna que Sir Edward Harvey había encontrado en la isla, era totalmente desconocida para la ciencia. Debía captar todos los detalles posibles para que su presentación a la comunidad científica de Londres fuera completa y exhaustiva, por lo que estuvo un buen rato a solas observando y dibujando aquel maravilloso espécimen. El científico inglés pudo constatar que por los alrededores no se observaba a ningún otro ejemplar, lo que le llevó a pensar precipitadamente que quizás sería el último superviviente de su especie.

Al regresar nuevamente al campamento, el científico inglés le comentó al capitán la existencia del gigantesco galápago y de las extrañas aves que había visto en los roques, a lo que Rafael Méndez puso muy mala cara. Aseguraba que no le gustaba nada que hubiera tantas cosas extrañas y desconocidas tan cerca de él. Sir Edward Harvey le explicó a Rafael Méndez, a Simón Tilley y al resto de los presentes, lo importante que era para la ciencia todo lo que ellos estaban descubriendo allí; y lo determinante que sería toda la información que recopilasen para próximos estudios e informes. Se encontraban en un lugar tan remoto y aislado del resto del planeta que las especies animales y vegetales habían evolucionado extraordinariamente de forma muy diferente.

Pero el capitán ni le entendía, ni parecían interesarle en absoluto los avances de la ciencia; era un hombre noble pero algo ignorante. Desconocía por completo de que le hablaba Sir Edward Harvey y se había empeñado en irse de aquella isla lo antes posible; en cuanto terminaran con las últimas reparaciones del barco se marcharían de allí. El científico inglés pasó varias horas intentando convencerlo, e incluso le ofreció cuadriplicarle el pago que inicialmente habían convenido, pero Rafael Méndez le dijo que no era cuestión de dinero, sino de salvar sus vidas: temía por la suya propia, por la de sus hombres y por la de los dos ingleses; no estaba dispuesto a perder a otro hombre más. Sir Edward Harvey le susurró entonces a Simón Tilley:    - ¡Daría todo el dinero del mundo por quedarme una semana más en ésta isla!, ¡siento una gran rabia e impotencia por lo que sucede con estos hombres, pero no puedo obligarlos a permanecer en estos territorios a la fuerza!- Le confesó con tristeza Sir Edward Harvey a su compañero Simón Tilley, mostrándose visiblemente decepcionado por los inesperados acontecimientos.

Esas serían sus últimas horas en la isla de San Borondón. Al día siguiente, al amanecer, saldrían desde muy temprano, para ir a visitar una cascada de la que le habían hablado los marineros, e intentar explorar la parte este de la isla, que aún le quedaba por conocer. El capitán tenía la intención de partir al mediodía y les había amenazado a todos con marcharse sin esperar por los que no estuvieran en el barco a dicha hora, incluyendo por supuesto a Sir Edward Harvey y a Simón Tilley.

El día 19 de enero de 1865, desde muy temprano, Sir Edward Harvey y Simón Tilley se hallaban ya en la cascada de la que les hablaron los marineros, que realmente era digna de ver. Debía de tener unos sesenta pies de altura y el agua caía con mucha violencia sobre las rocas. Sir Edward Harvey dedujo que la cascada se alimentaba del lago superior; y las lluvias, que aún persistían, debían de provocar su tan abundante caudal. Descansaron unos minutos y posteriormente tomaron una placa fotográfica. Sorprendentes volúmenes vegetales se dibujaban en lejanos horizontes, semiocultos entre brumas misteriosas surcadas por múltiples arco-iris, dentro de los cuales, los reflejos metálicos de los árboles lanzaban mensajes inquietantes a los exploradores.

Según avanzaban, los ojos de Sir Edward Harvey quedaban extasiados ante la presencia de nuevos vegetales, que iban presentándose a cada paso; hojas de extrañas formas que no recordaba haber visto en ninguno de los manuales que había estudiado para su formación, ni las otras que había leído a la sombra de los tejos que cubrían la colina de Arturo, plácido lugar donde daba rienda suelta a sus ensoñaciones, pensando que algún día navegaría por remotos territorios, allende los mares, que aún no habían sido descubiertos, deseando emular los pasos de Humboldt en la selvas amazónicas; pero, aún más, sentía la atracción del mar, como una obsesión que le llamaba sin descanso, invitándole a dirigirse a los jardines del paraíso, unos jardines de los que nunca tuvo la certeza de que habían sido descubiertos.

Después de atravesar la cascada siguieron rumbo al este. El hecho de que también hubiese unos pronunciadísimos acantilados, muy superiores a los del otro extremo de la isla, hizo que decidieran subir hacia el interior. La marcha fue bastante complicada, ya que pasaron por unos extraordinarios desfiladeros y barrancos que descendían vertiginosamente hacia el mar. Una pequeña y persistente lluvia cayó sobre ellos durante todo el camino. Algunas aves de llamativos colores, pero que no pudieron observar con precisión, revolotearon durante largo tiempo por encima de sus cabezas. Sus colas eran largas y muy coloridas, al igual que sus alas. Luego la pendiente se agudizó hasta el punto de hacerlos escalar la montaña.

A duras penas llegaron a la parte superior de la isla, donde la vegetación se hacía menos densa, pero el terreno seguía poblado por grandes árboles que cubrían todo el paisaje. Posteriormente desaparecería la densidad de las selvas anteriores, tornándose el camino más llano y con pequeños arbustos que lo cubrían totalmente. En un momento determinado, Simón Tilley llamó la atención de Sir Edward Harvey de forma estridente. Al mirar en la dirección que le indicaba su compañero, el científico inglés observó a unas grandes aves muy parecidas a las avestruces, aunque de menor envergadura. Ambos se escondieron detrás de unas pequeñas rocas cercanas que les protegían de ser vistos por aquellas fabulosas aves.

A pesar de parecer de la misma familia que los avestruces, tenían rasgos muy distintivos y poseían en sus cabezas unas crestas formadas por plumas.

Sir Edward Harvey y Simón Tilley aprovecharon aquel momento para observar y fotografiar a las aves, que en aquellos momentos estaban cazando a unos pequeños mamíferos del tamaño de los conejos. Al parecer eran avestruces carnívoros: otro misterio más para la extraordinaria fauna de San Borondón. Sir Edward Harvey se encontraba con el catalejo observando las aves y dibujando algunos bocetos, cuando se percató de la ausencia de Simón Tilley. Lo buscó con la mirada y lo pudo ver bastante cerca de las aves, oculto entre unos matorrales.

Repentinamente, sin a penas darse cuenta de lo que sucedía y sin darle tiempo para reaccionar, una de aquellas aves carnívoras que percibió la presencia de Simón Tilley, se dirigió hacia él en posición de ataque. Lo que sucedió a partir de aquel momento quedaría bastante confuso en la mente de Sir Edward Harvey, que lo recordaría de forma intermitente y como si hubiese sucedido a cámara lenta.

Ante el inminente ataque, Simón Tilley realizó dos disparos con su pistola, pero desafortunadamente falló, dándole al animal la oportunidad de alcanzarle y herirle en el antebrazo; profiriéndole a Tilley un gran picotazo que le destrozó el brazo derecho; tras lo cual, su atacante se dio posteriormente a la fuga velozmente, junto con el resto de las demás aves de su especie. Simón Tilley le dijo a Sir Edward Harvey que no se preocupase y se mantuvo en pie, pero estaba malherido y no dejaba de sangrar, así que decidieron dirigirse de regreso al campamento lo más rápidamente posible.

Sir Edward Harvey tomó sus apuntes y la cámara fotográfica, teniendo que abandonar en aquel lugar el pequeño laboratorio portátil para el revelado de las placas. En principio, Simón Tilley parecía ir bien, pero la herida no paraba de sangrar y le debilitaba por momentos. Al comenzar la bajada la cámara fotográfica se resbaló de las manos de Sir Edward, cayendo entre las rocas y rompiéndose parcialmente. El camino se les hizo realmente eterno. Parecía que no iba a llegar el momento en que por fin vieran el campamento. Tardaron al menos dos angustiosas e interminables horas en llegar.

Los tripulantes del "Cruz del Sur" habían desmontado prácticamente todo el campamento durante el día y, tanto ellos como la gran mayoría de los enseres, se hallaban ya a bordo del barco. Al oír los disparos, que efectuó Simón Tilley al acercarse a la costa, desembarcaron de nuevo y les esperaban en la playa con el pequeño bote de remos, haciéndoles señales para que se reunieran con ellos. Poco después, Simón descansaba ya en su camarote. La pérdida de sangre había sido importante, pero como Tilley era un hombre muy fuerte, Sir Edward Harvey esperaba que resistiera; al menos hasta que por fin encontraran de nuevo tierra firme donde pudieran atenderlo adecuadamente.

El capitán, al comprobar los motivos de la demora, controló más su mal humor. Había pensado zarpar ese mediodía y le confesó a Sir Edward Harvey que se había pasado toda la tarde maldiciéndolo por la tardanza. Todo estaba listo a bordo del barco. El marinero que había desaparecido hacía ya tres días no había vuelto a dar señales de vida. Rafael Méndez le dijo a Sir Edward que, teniendo en cuenta la agresividad de los animales que se encontraban en los llanos superiores, no le extrañaba que el cocinero hubiera sido víctima de sus ataques y que, muy posiblemente, hasta podría ya estar muerto; de modo que no pensaba esperar más por él; argumentando también que el cocinero se había marchado por su propia voluntad y, por la misma, ya podría haber vuelto. Sir Edward Harvey, hipócritamente, se solidarizó entonces con el capitán, al cual le aseguró que él, en su lugar, haría exactamente lo mismo.

Al día siguiente por la mañana, saldrían definitivamente de la isla de San Borondón e intentarían buscar una ruta que les llevase cuanto antes de vuelta a la isla de Tenerife. Aunque aún no sabían con seguridad la posición cartográfica exacta en la que se hallaban, ni el tiempo que podrían tardar en volver a localizar tierra firme.

A Sir Edward Harvey le preocupaba el estado de Simón Tilley pero, egoístamente, más le inquietaba tener que abandonar aquella isla; sobre todo sin saber como poder regresar y encontrarla. Le atormentaba terriblemente no tenerla localizada aún en un maldito mapa. Esa noche, desgraciadamente, para colmo de sus males, se había muerto el raro ejemplar de la especie anfibia que habían capturado en la zona volcánica. El científico inglés dedujo que aquel animal sólo se alimentaba estando en libertad. Rafael Méndez, por encargo de Sir Edward Harvey, le ordenó a Bernardo Camacho que extrajera toda la carne a la tortuga, ya que el inglés había decidido llevarse el caparazón del animal a Londres, con el propósito de poder examinarlo allí con más detenimiento.

   El día 20 de enero de 1865, el "Cruz del Sur" abandonó la isla de San Borondón, alejándose en busca de un destino que por entonces aún era incierto. Sir Edward Harvey había explorado y catalogado al menos ocho especimenes animales nuevos para la ciencia, así como una veintena de especies vegetales e insectos. Era uno de los hallazgos más impresionantes que se habían realizado a lo largo del siglo XIX.  Ahora sólo le atormentaba dejar aquella isla con la incertidumbre de si podría volver, ya que no habían logrado localizar su posición cartográfica exacta, pero con la certeza de que su nombre pasaría a formar parte de la historia de la ciencia.

Sir Edward Harvey no sabía cuando volvería a pisar aquellas tierras, llenas de misterios e incógnitas para la ciencia y con tal variedad de flora y fauna como nunca se había encontrado antes. Atrás dejaban a la isla de San Borondón, eternamente escondida entre las nubes y las brumas. Ahora el único rumbo seguro era en dirección este, así antes de doce días llegarían a las costas de África, ya que las provisiones que les quedaban tampoco eran muy abundantes.

Aquel día Mario José podría ver alejarse lentamente al "Cruz del Sur", pero su meta de aquellos momentos parecía incapacitarle para ser claramente consciente de que estaba dejando escapar su único medio de transporte para abandonar aquella misteriosa isla y regresar a su casa. Le estaba muy agradecido a los ingleses por haberle brindado aquella oportunidad única para encontrar a sus padres. Sentía bastante lástima por Sir Edward Harvey, cuya salud mental estaba claramente en entredicho, ya que sufría alucinaciones y constantes delirios febriles por las noches, que le llevaban a distorsionar considerablemente la realidad que le rodeaba, aunque le parecía que era una excelente persona y por supuesto un gran científico.

Simón Tilley le había confesado a Mario José unos días antes, que Sir Edward Harvey padecía una extraña enfermedad, contraída en uno de sus viajes al continente africano; por ello, sufría altas fiebres que le causaban delirios, además de mareos e inesperados ataques; pero ahora Mario José sólo podía pensar en que debía seguir trepando por aquel abrupto y escarpado acantilado; donde en la cima le aguardaban los rostros de sus padres esculpidos en la roca, que él esperaba que, de una u otra forma, le revelaran el paradero de sus progenitores.

Mario José no descansaría ni un sólo instante durante toda aquella larga noche y el ascenso no le resultaría sencillo, pero finalmente en la mañana del día 23 de enero de 1865, Mario José Rangel García, por fin encontraría a sus padres. Estaban aguardándole en el interior de una pequeña cueva del acantilado, muy cerca de donde se hallaban las tallas de sus propios rostros; aunque desafortunadamente se confirmaría el peor de sus temores.

EL DIARIO DEL COCINERO

Capitulo 8º

EL CÓDICE DEL NÁUFRAGO

 

En el interior de la pequeña cueva del acantilado se encontraban los cadáveres ya totalmente descompuestos de los padres de Mario José Rangel García. María Concepción García se hallaba semienterrada, cubierta por gravilla, arena y algunas piedras, entre las cuales su marido había colocado una precaria cruz de madera. Mario Rafael Rangel Galán estaba tendido junto a la tumba de su mujer, con su brazo derecho reposando sobre ésta: evidentemente se había dejado morir voluntariamente a su lado, seguramente llevado por la tristeza que le sobrevino tras el fallecimiento de su amada esposa.

Junto a los cuerpos de sus progenitores, Mario José encontró también algunos enseres y utensilios rudimentarios; tales como cucharas, cazos, hachas de piedra, un recipiente con un líquido ya seco que en su tiempo debió ser usado como tinta, y algunas plumas de aves que presuntamente habrían servido para escribir. Todo aquello probablemente había sido fabricado o utilizado por su padre para facilitarle la supervivencia en aquel lugar; además también pudo distinguir un deteriorado manuscrito o códice: era una especie de diario escrito por su padre en el que relataba, paso a paso, todo lo que les había sucedido desde que naufragaran en aquella isla el día 21 de octubre de 1845.

En el interior de aquella cueva, que había servido de vivienda para sus padres antes de convertirse en tumba, Mario José, pudo ver un hilillo de agua dulce que se filtraba de entre las rocas del techo, para acabar cayendo dentro de la corteza de un gigantesco fruto, similar a una gran calabaza, que seguramente sus padres habían vaciado y colocado en el suelo para recoger el líquido y disponer así siempre de agua potable y fresca para beber; con la cual Mario José sació la lógica sed que le había ocasionado el largo y duro ascenso hasta aquel lugar. Luego comenzó a leer aquel manuscrito o supuesto diario de su padre: el códice del náufrago.

Entre tanto, el "Cruz del Sur" navegaba a muy buen ritmo, aprovechando las corrientes provenientes del sur, pero sin saber aún la ruta exacta que seguían; hasta que no encontraran algún territorio conocido no podrían situar al lado opuesto la ubicación cartográfica de la isla de San Borondón. El capitán aparentaba estar más tranquilo y había recuperado su buen humor con Sir Edward Harvey, pero los marineros aún proseguían bastante inquietos y continuamente se producían altercados entre ellos. Sir Edward Harvey sentía que le miraban con recelo, por lo que, por precaución, decidió llevar consigo en todo momento la pistola de Simón Tilley, aunque interiormente esperaba no tener que llegar a usarla contra alguien.

A última hora de la mañana, José Espinosa divisó una columna de humo en el horizonte y dio la alarma a sus compañeros. Todos corrieron a cubierta y efectivamente allí estaba, marcándoles la ruta de vuelta a casa. Se trataba del vapor "Andalucía", procedente de la isla de Cuba y con destino al puerto de Cádiz. Tras ser perseguirlo por el "Cruz del Sur" durante una media hora, los tripulantes del vapor los divisaron y empezaron a tocar la sirena. Los dos barcos se acercaron lo más que pudieron el uno al otro y Rafael Méndez comenzó a dar voces, informando a la tripulación del "Andalucía" de que llevaban a bordo a un herido grave que necesitaba atención médica urgentemente.

El vapor "Andalucía" redujo la marcha y su médico subió a la otra embarcación. En un principio el doctor pareció asustarse un poco, al ver la apariencia que tenían los marineros del "Cruz del Sur", aunque luego se tranquilizaría al ser recibido por Sir Edward Harvey, con un aspecto más presentable, muy superior al de los otros hombres.

Rafael Méndez le dijo al capitán del "Andalucía" que estaban navegando cerca de las islas de Madeira, cuando una tempestad les azotó y le desvió de su rumbo, quedando desorientados en medio del océano. Entre tanto, el médico valoró la situación del herido, llegando a la conclusión de que el brazo de Simón Tilley estaba en muy mal estado y que la fiebre que padecía podría llegar a poner en grave peligro su vida.

Teniendo en cuenta en donde se encontraban, no tardarían menos de cinco días en llegar a Cádiz, y eso era mucho tiempo. Sir Edward Harvey le propuso al doctor trasladar el herido al "Andalucía", ya que al ser el vapor mucho más rápido, favorecería que Simón Tilley recibiera atención médica lo antes posible. El Doctor aceptó y Sir Edward le entregó una importante suma de dinero español, para que se ocupara de atender correctamente a Simón Tilley y para costear todos los gastos que le ocasionase su posible ingreso hospitalario. El médico informó a Sir Edward Harvey de que su nombre era Rafael Romero y le dejó su dirección, donde podría localizarle a su paso por Cádiz.

Ahora que les habían aclarado la posición en la que se encontraban, decidieron cambiar el rumbo e ir directos a las islas de Madeira, así llegarían a Funchal en unos dos días. Se encontraban exactamente a unas 200 millas al norte del archipiélago de Madeira, mucho más al norte de lo que se imaginaban, aunque Sir Edward Harvey estaba muy satisfecho, puesto que ya podía localizar la posición aproximada de la isla de San Borondón y trasladarla a sus cartas de navegación.

El día 24 de enero de 1865, Mario José permanecía aún en la cueva del acantilado, llorando junto a los cadáveres de sus padres. No había ingerido nada sólido desde el día anterior, en el que tan sólo comió algunas frutas que encontró a su paso, antes de comenzar el duro ascenso al acantilado, por lo que empezaba a sentir bastante fatiga, así que decidió descender con el fin de buscar algo de comida. Horas más tarde, regresó a la cueva portando todos los frutos que pudo hallar y cargar, transportándolos envueltos en su camisa.

Cuando Mario José comenzaba el ascenso al acantilado, se encontró casualmente con una pardela herida. El ave tenía un ala fracturada que le impedía volar, de modo que Mario José se acercó y, tras algunos intentos, logró capturarla y le entablilló el ala rota. El animal parecía entender que le estaban ayudando y se dejó curar por él. Luego Mario José la colocó junto con la fruta y la transportó, para poder seguir atendiéndola hasta que estuviera totalmente reestablecida.

Una vez estuvo de vuelta en la cima del acantilado, Mario José dejó la fruta en un rincón y soltó a la pardela en el suelo, que permaneció a su lado observándole con curiosidad, por lo que decidió bautizarla con ese nombre: "Curiosa". Luego, Mario José se sentó nuevamente junto a los cuerpos de sus padres y comenzó a leer con detenimiento el códice de su progenitor, en el que narraba con todo detalle como había sobrevivido en aquella isla.

Al parecer, tras desembarcar en la isla, la salud de la madre de Mario José se fue deteriorando mucho más rápido aún, posiblemente influenciada por la trágica separación de su hijo. Su marido y el resto de los náufragos, después de explorar la isla y comprobar que estaban completamente solos allí, tras pasar varias semanas durante las cuales no lograban divisar a ningún barco en el horizonte, decidieron comenzar a fabricar una rudimentaria balsa, con la que poder adentrarse en el océano en busca de algún indicio de vida cercano, puesto que el bote salvavidas en el que habían llegado a la isla había quedado destrozado tras encallar en las rocas.

Un mes más tarde, gracias a la considerable experiencia del padre de Mario José que había estado trabajando en los astilleros de la isla de La Palma, la balsa estaba terminada y el capitán del "Estrella Polar" le insistía a Mario Rafael para que él y su esposa los acompañaran mar a dentro, en busca de otras tierras o de algún barco que pudiera darles auxilio; pero la delicada salud de María Concepción, le hacía temer a su marido que ella no pudiera sobrevivir a la arriesgada travesía en la precaria embarcación, por lo que, a pesar de los repetidos ruegos del capitán y del resto de los náufragos, Mario Rafael optó terminantemente por quedarse en la isla junto con su esposa, a la espera de que los demás lograran su objetivo y pudieran enviar luego algún barco a por ellos.

Mario José pasaría la totalidad de aquel día en compañía de su nueva amiga Curiosa, leyendo el diario de su padre hasta el anochecer, sin poder evitar que las lágrimas le impidieran en más de una ocasión ver el contenido de aquellas páginas, fabricadas con cortezas vegetales, en las que su progenitor plasmaba su doloroso día a día, durante los cinco años, nueve meses y siete días que logró sobrevivir en aquella isla; de los cuales la mayoría los pasaría llorando la muerte de su amada esposa, que había fallecido dieciocho meses después de su llegada a la isla.

La mayor parte del tiempo que Mario Rafael pasó en la isla, lo había dedicado a terminar de esculpir su propio rostro y el de su mujer en la fachada del acantilado; algo que había comenzado poco después de que el capitán del "Estrella Polar", los dos marineros y los otros tres pasajeros, se alejaran a bordo de la balsa que él les había ayudado a fabricar, para no volver a saber nada más de ellos jamás; ya que era muy posible que perecieran antes de llegar a encontrar tierra firme o algún barco que les auxiliara.

La última anotación del diario de Mario Rafael Rangel Galán, estaba fechada en el día 28 de julio de 1851; exactamente el mismo día en que su hijo Mario José, llevado por una extraña y repentina desesperación, robó el pequeño bote a un pescador y se adentró en el océano para buscar a sus progenitores. Posiblemente había sentido la llamada de su padre moribundo, que en sus últimos segundos de vida echó de menos no poder despedirse de su adorado hijo.

Al percatarse de éste detalle, Mario José comprendió el motivo por el que había llevado a cabo aquella arriesgada locura en el pasado, que casi le cuesta la vida, y el por qué de su posterior desánimo para volver a intentarlo; inconscientemente, su mente o su corazón, le advertían intuitivamente de que sus progenitores habían fallecido ya. Mientras tanto, Curiosa no se separaba de Mario José ni un sólo segundo, siguiéndolo en sus desplazamientos y durmiendo siempre acurrucada junto a su protector.

El día 25 de enero de 1865, Sir Edward Harvey se encontraba ya alojado en el hotel "Azores" de Funchal, en la isla de Madeira; y al día siguiente partiría al puerto de Cádiz para recoger a Simón Tilley, a bordo del vapor inglés "Sydney Hall", que después de hacer allí una breve escala, proseguiría su viaje con destino a Londres.

   Sir Edward Harvey estaba deseando llegar cuanto antes a Inglaterra, para poder presentar sus descubrimientos a la "Royal Society", por lo que decidió no regresar a las islas Canarias en el "Cruz del Sur", tal y como tenía planeado inicialmente; encargándole a Rafael Méndez que les entregara al señor Hamilton y a Don Antonio Díaz, el armador del barco, sendas cartas en las que les informaba de todo lo acontecido, además de enviarles también con el capitán el resto del pago que aún quedaba pendiente por la embarcación.

Ese mismo día 25 de enero, Mario José Rangel García lo pasaría también leyendo el diario de su padre, en el que el atormentado náufrago describía su tristeza por el fallecimiento de su amada esposa y por la separación de su adorado hijo. Durante aquellos cinco largos años pasados en la isla, Mario Rafael había llegado a presenciar varios dramáticos naufragios en aquellas costas, además de una docena de desembarcos, realizados por piratas sanguinarios que utilizaban esporádicamente la isla para aprovisionarse de agua y comida, o también para esconder sus botines: el fruto de sus saqueos a otras embarcaciones; grandes tesoros que el padre de Mario José tenía astutamente ubicados en un plano que su hijo pudo hallar entre las páginas del manuscrito.

Mario Rafael, en más de una ocasión, antes de morir su esposa, estuvo a punto de pedirle auxilio a los corsarios, pero afortunadamente jamás llegó a realizar tal estupidez, ya que aquellos hombres desalmados los habrían degollado despiadadamente, tanto a él como a su esposa, sin ningún tipo de contemplaciones.

En el práctico plano de la isla, realizado meticulosamente por el padre de Mario José, además de los escondites de los tesoros de los piratas y corsarios, se hallaban también, convenientemente marcados, los riachuelos o lagos, las cuevas y rincones que le servían a su progenitor de refugio, las zonas más propicias para la caza y los lugares donde la vegetación le suministraba alimentos frescos a diario. Con toda aquella información, la supervivencia de Mario José en la isla le resultaría considerablemente mucho más fácil y cómoda, o al menos algo más llevadera.

Mario Rafael Rangel Galán había elegido sabiamente la cueva del acantilado, puesto que le brindaba un perfecto observatorio de la costa, a parte de ser un buen refugio para protegerse del viento, de la lluvia y de las visitas por sorpresa de los piratas; además de disponer constantemente de agua fresca, lo que en un principio le evitaba tener que desplazarse para ir a buscarla, teniendo que dejar sola a su esposa enferma.

El día 29 de enero de 1865, Sir Edward Harvey se encontraba ya en el puerto de Cádiz, desde donde le enviaría un telegrama a su hermano Peter anunciándole su llegada a Inglaterra en los próximos días, tras recoger a Simón Tilley, el cual ya estaba milagrosamente reestablecido y le aguardaba pacientemente en el domicilio del doctor Rafael Romero. En la cabeza de Sir Edward Harvey no cabía otro pensamiento que el de presentar sus trabajos a la "Royal Society" a su regreso a Londres, donde le expondría a la comunidad científica su gran descubrimiento, con la consiguiente revolución que ello significaría para la ciencia.

Tras tomar un carruaje en las inmediaciones del puerto de Cádiz, Sir Edward Harvey se dirigió al domicilio del doctor del "Andalucía", el cual afortunadamente se hallaba en aquellos momentos en su casa y, tras un cordial saludo, le llevó al jardín trasero de su vivienda, donde se encontraba Simón Tilley, totalmente restablecido y con un vendaje muy aparatoso en su brazo derecho. La alegría de aquel reencuentro sería compartida por todos los familiares del doctor que se encontraban allí presentes.

El doctor Rafael Romero, le pidió a Sir Edward Harvey que se hospedara en su vivienda hasta su partida al día siguiente, a lo cual el científico inglés aceptó gustosamente, ya que para él era un inmenso placer poder conversar con una persona del talante y la educación de Don Rafael. El doctor le comentó que Simón Tilley se había recuperado de forma milagrosa. Las fiebres le fueron bajando rápidamente durante el trayecto en el vapor "Andalucía" y tras su llegada a Cádiz el brazo le había cicatrizado adecuadamente en pocos días.

Don Rafael Romero le preguntó a Sir Edward Harvey acerca de su peligrosa aventura, demostrando estar realmente atónito por el hecho de que alguien pudiera arriesgarlo todo con el fin de ir en busca de un lugar prácticamente desconocido. El científico inglés le explicó cuales eran sus intenciones y las circunstancias que motivaron su expedición; el doctor pareció entenderle perfectamente sus argumentos, aunque por supuesto aseguraba no compartirlos en absoluto. Entre tanto, en la supuesta isla de San Borondón, Mario José Rangel García continuaba descubriendo, a través del manuscrito de su difunto padre, como su progenitor había sobrevivido durante su estancia en aquellas inhóspitas tierras, hasta el día de su muerte en el mes de julio del año 1851.

El día 5 de febrero de 1865, Sir Edward Harvey se encontraba ya por fin en su casa de Londres, dispuesto a comenzar a organizar su trabajo. Ahora sólo le quedaba encerrarse en su estudio y trabajar lo más rápida y eficazmente posible, para poder presentar sus logros cuanto antes, a la mayor brevedad. A su llegada a Inglaterra, su hermano Peter les estaba esperando en el puerto.

Simón Tilley decidió continuar su viaje inmediatamente, ya que su residencia estaba en Manchester y casualmente esa misma tarde salía un tren de Londres con destino a dicha ciudad.

   Sir Edward Harvey le insistió a Simón Tilley para que se quedara en Londres durante algunos días, pero su débil estado de salud y las ansias por llegar a su casa, eran más fuertes que cualquier otra oferta que pudiera hacerle Sir Edward. Se despidieron con un fuerte abrazo y el científico inglés le dio repetidas veces las gracias a su compañero por los inmejorables servicios prestados, asegurándole que las puertas de su casa siempre estarían abiertas para él. Simón Tilley había demostrado sobradamente ser un gran hombre y un valiente colaborador, a lo largo de cada uno de los días que duró la expedición. Sir Edward Harvey no tendría palabras suficientes para agradecerle su inconmensurable labor.

A lo largo de los días posteriores, Sir Edward Harvey continuaría tomando anotaciones en su diario, confesando que su trabajo sobre la isla de San Borondón le ocupaba prácticamente todas las horas del día, y que no salía de su despacho más que para comer; a penas lograba conciliar el sueño por las noches y durante el día cerraba las ventanas de su estudio, ya que la luz del sol se estaba convirtiendo en su peor enemigo. No podía concentrarse. Aquello se había convertido para él en una auténtica obsesión.

El día 7 de febrero de 1865, Sir Edward Harvey llevaría las placas fotográficas realizadas en la isla de Tenerife, junto con las de la isla de San Borondón, a un estudio cercano a su domicilio en la calle Oxford; en unos días le entregarían las copias sobre papel, que él esperaba que le sirvieran para complementar su trabajo y darle una mayor fiabilidad a sus argumentos y anotaciones, en los que daba fe del descubrimiento de varias especies de plantas completamente desconocidas para la ciencia por aquel entonces; además debía realizar también los dibujos de los extraños animales que había encontrado en la isla, para poder explicar lo mejor posible a sus colegas científicos de Londres cómo eran en realidad; ya que lamentablemente, de la fauna de aquella misteriosa isla, tan sólo disponía del caparazón de la rarísima tortuga capturada por Ángel Cruz y por Simón Tilley.

Sir Edward Harvey, permanecería meses encerrado en su estudio de Londres, examinando las muestras que había recogido a lo largo de su expedición y sin poder dar crédito a lo que tenía ante sus ojos: formas extrañas, hojas nunca vistas, frutos de tamaños gigantescos, flores de atractivos colores que se descolgaban entre ramas y troncos, con cortezas de reflejos metálicos en los riscos junto a las cascadas. Higueras que no eran tales, mimosas de extravagantes hojas, trepadoras con garfios largos y retorcidos, flores casi colgantes en el vacío, suspendidas por tallos delgados, transparentes y cristalinos; plantas que manaban dulce y blanca leche de uso medicinal.

El científico inglés intentaba encontrar en sus archivos mentales alguna similitud con las extrañas plantas que, llegadas de remotos confines y recientemente descubiertas, había estado estudiando unos meses antes de su partida, en las ricas colecciones de los jardines e invernaderos de Kew, donde junto a las sabias instrucciones de Hooker, vio los maravillosos dibujos para su "Flora Exótica" que ya había comenzado a publicar. Ni siquiera allí recordaba haber visto algo semejante a lo que ahora acababa de descubrir.

Tampoco lograba encontrar los caracteres adecuados que le permitieran asignar los extraños vegetales en alguna de las veinticuatro clases botánicas del sistema sexual, que el botánico sueco Linneo había establecido un siglo antes en el año 1735, en su "Systema Naturae". Extraños estambres, gineceos y no menos complicados frutos, que no eran reconocibles en tal clasificación.

Eran inútiles sus esfuerzos para poder determinar tan anómalos vegetales, que estaban dejándole fascinado, haciéndole pensar en todas las maravillas que aún podría encontrar en aquellos extraños parajes de coordenadas imposibles de establecer con precisión.

Había escuchado hablar de las raras plantas de las "Fortunatae Insula", descubiertas desde un par de siglos antes, comentadas, descritas y grabadas por Plukenet, a fines del siglo XVII en su gabinete londinense; algunas publicadas a color por Commelino en el remoto jardín de Ámsterdam; otras incluso descritas e iconográfiadas en manuscritos olvidados como los del padre Feuillée. No recordaba nada parecido en las publicaciones del propio Linneo que incluían la descripción de la bella "Campanula" o "Canarina Canariensis", de sabrosos frutos y llamativas flores flamígeras; ni recordaba algo semejante en las herborizaciones que, de las islas macaronésicas, el recolector Masson había llevado a los jardines de Kew, las cuales el propio Aiton y el hijo de Linneo publicarían. Ni tan siquiera en la exhaustiva "Historia Natural de las islas Canarias" de los sabios Webb y Berthelot, recordaba haber visto alguna de aquellas formas. Nada de lo que allí había descubierto podía identificarse con esas floras.

A la mente de Sir Edward Harvey le vinieron los extraños relatos escritos en un viejo pergamino que hablaba de un "Periplo Rojo" y una isla misteriosa envuelta en brumas donde vivían grandes lagartos y extraños seres vegetales de fantásticas formas que poblaban sus montañas. Harvey recordó las charlas con el explorador Boivin en los jardines del rey de París, que le habló de una isla remota bendecida por las nieblas, donde extraños árboles destilaban resinas olorosas, mientras otras cortezas dracaenóides sudaban gomas rojizas de milagrosos usos.

El explorador Boivin también le había mencionado extrañas plantas con monstruosos tallos, como gigantescas botellas colgando en los riscos y en los árboles de troncos semejantes, elevándose varios metros sobre el suelo, con pequeños pero exquisitos frutos escondidos entre un ramillete de diminutas hojas en su cúspide. Se preguntaba si habrían llegado por recónditos caminos a la "Dioscorida Plineana", perdida más allá del eritreo mar. Por alguna rocambolesca razón, podrían haber sido transportados por las corrientes marinas a tan misteriosos parajes. Los conocimientos geográficos estaban en contra, pero en su mente se barajaban todas las posibilidades para tratar de identificar lo que tenía ante sus extasiados ojos.

Buscando explicaciones a lo imposible de razonar, también recordó haber escuchado el testimonio de un viejo y asombrado marinero, que en alguna perdida taberna del viejo Londres, a orillas del Támesis, había comentado como sobrevivió cuando navegaba con el capitán Baudin a través de una tremenda tormenta, que les tuvo en vilo entre las islas de Madeira y las Azores y como en medio de ella creyeron entrever, en un tenebroso y encrespado mar cubierto por oscuros nubarrones, un territorio o una isla, que no figuraba en sus derroteros y que quizás podría ser su salvación; sin embargo, ante su desesperación, la tormenta les apartó de la visión salvadora y al amanecer no había ni rastro de tan misterioso lugar.

Entre tanto, en la isla de San Borondón, Mario José Rangel García pasaba los días pensando y reflexionando sobre su vida, recapacitando sobre todo lo que había dejado atrás para encontrar a sus padres. Añoraba terriblemente a su mujer y a sus hijos; comenzaba a temer que, al igual que él, tuvieran que criarse sin un padre; y también le preocupaba considerablemente la delicada salud de su abuelo.

Habían pasado ya veintiséis días desde su llegada a la isla y Mario José suponía que la tripulación del "Cruz del Sur", a su regreso a las islas Canarias, probablemente ya habrían sido interrogados por los marineros del "Sirena del Caribe". Lo más seguro era que, tanto su mujer, como sus hijos y amistades, le dieran hasta por muerto. Sintió que debía regresar cuanto antes, su misión en aquella isla desierta ya había culminado.

Mario José deseaba poder llevarse los cuerpos de sus padres a la isla de La Palma, para que fueran debidamente enterrados en campo santo, pero también era consciente de lo arriesgado que sería hacerse al mar cargándolos en una precaria balsa, de modo que se limitó a enterrarlos convenientemente y dejarlos descansar en el mismo lugar donde habían pasado sus últimos días.

Curiosa se había reestablecido satisfactoriamente y ya podía volar, pero aún así permanecía todo el tiempo cerca de su amigo humano, revoloteando a su alrededor.

El día 1 de marzo de 1865, a bordo de una endeble balsa hecha con los troncos que la marea arrastraba regularmente hasta las playas de la isla, y cargando con todas las provisiones que le fue posible, Mario José se adentraba nuevamente en el océano Atlántico, con la esperanza de sobrevivir y poder estar junto a su familia antes de que llegara la fecha de su veintiocho cumpleaños. Mientras tanto, Curiosa le seguía de cerca, escoltándole desde el cielo.

Tal y como Mario José se imaginaba, el "Cruz del Sur", a su regreso al puerto de Santa Cruz de Tenerife, había coincidido con la estadía del "Sirena del Caribe" y Rafael Méndez fue interrogado por Don Francisco Morales y por el resto de los marineros de su barco, que no entendían, bajo ningún concepto, que Méndez hubiera sido capaz de dejar a un hombre abandonado en aquella isla, y máxime tratándose de Mario José, por el que sentían un gran aprecio. Don Francisco hasta tuvo que sostener a Manolo fuertemente con la ayuda de Pablo, para que no agrediera a Rafael Méndez.

Desde el conocimiento de la noticia, Don Francisco Morales alertó al resto de sus amigos tripulantes de otras naves, con el fin de que le ayudaran a localizar y rescatar a Mario José; hasta incluso le pidió por favor al armador de su barco que le permitiera realizar una expedición en su busqueda con el "Sirena del Caribe", pero éste le contestó negativamente, ya que ello, además del coste económico que acarrearía, le conllevaría perder considerables ganancias durante los días que dicha expedición se prolongara.

No obstante, el capitán del "Sirena del Caribe", en complicidad con toda su fiel tripulación, decidió desobedecer a medias las ordenes de su armador y comenzó a realizar diarios rodeos en sus rutas preestablecidas entre las islas Canarias, alejándose todo lo que le era posible en dirección noreste y noroeste, pero sin dejar de cumplir con los servicios contratados para con su barco. De éste modo, Don Francisco acallaba su conciencia y la de sus marineros, que les impedía quedarse indiferentes ante la desaparición de su buen amigo Mario José.

Don Felipe García, tras conocer la trágica noticia de la desaparición de su nieto, precisamente en la misma isla donde había perdido a su hija y a su yerno, no pudo soportar el pensar que se repetía otra vez más la misma desgraciada historia; algo que le sugestionaría hasta tal punto que su salud empeoraría bruscamente y, a pesar de los desmesurados intentos de su médico y gran amigo Don Rogelio Castro por alargarle la vida, el día 2 de marzo de 1865, Don Felipe García fallecería repentinamente durante la noche, mientras descansaba en su lecho, víctima de un fulminante paro cardiaco.

Don Francisco Morales, que era algo escéptico en cuanto al mito de la isla de San Borondón, por las vagas indicaciones que les ofreció Rafael Méndez, había ubicado a la misteriosa isla en sus cartas de navegación, aproximadamente por las cercanías del archipiélago de Las Salvajes: islas descubiertas por una simple casualidad en el año 1438 por el portugués Gomes de Sintra, cuando regresaba a Portugal desde Guinea; y donde Morales creía que podría estar su querido amigo, puesto que eran todas ellas islas inhabitadas y prácticamente inexploradas hasta entonces.

El capitán del "Sirena del Caribe" estaba totalmente convencido de que, puesto que todos los testimonios que existían sobre los supuestos desembarcos en la isla de San Borondón hacían referencia siempre a grandes tempestades, que los desorientaban y los llevaban hasta allí, por lo tanto, era muy previsible que inconscientemente todos aquellos navegantes creyeran haber arribado en la mítica isla, cuando en realidad lo habían hecho en alguna de las islas del archipiélago de Las Salvajes.

El mismo día de la muerte del abuelo de Mario José, al mediodía, el "Sirena del Caribe" partía del puerto de Santa cruz de La Palma con destino obligado al de Santa Cruz de Tenerife, pero su capitán, aprovechando que en ese trayecto no llevaban a ningún pasajero a bordo, convino con su tripulación adentrarse en el océano Atlántico en dirección noreste. Aquella noche acaeció bastante despejada, por lo que había muy buena visibilidad.

Exactamente a la misma hora de la noche en que fallecía Don Felipe García, desde la cubierta superior del "Sirena del Caribe", Manolo y Pablo alertaban a Don Francisco, informándole de que tras escuchar y avistar a una pardela en el horizonte, claro síntoma de que debería haber tierra cerca, al observar al ave más detenidamente pudieron ver que volaba realizando círculos sobre una pequeña embarcación.

De forma casi milagrosa, tal y como todos ellos lo catalogarían posteriormente, y gracias a Curiosa, la simpática pardela, Mario José Rangel García era localizado navegando a la deriva en su precaria balsa de troncos y rescatado precisamente por algunos de sus mejores amigos. En la madrugada del día 3 de marzo de 1865, Mario José se encontraba ya a salvo a bordo del "Sirena del Caribe", que tras efectuar su obligado fondeo en la isla de Tenerife, llegaría al puerto de Santa Cruz de La Palma dos días después.

Durante la travesía, Mario José le contó a sus amigos, con todo lujo de detalles, su sorprendente aventura en el "Cruz del Sur" y todo lo acontecido posteriormente en la misteriosa isla: el descubrimiento de los cuerpos de sus progenitores; la ubicación de los tesoros de los piratas descubiertos por su padre y que aún permanecían allí ocultos; sus técnicas para cazar aves, ya fuera con trampas o tirándoles piedras; o los enormes frutos comestibles que poblaban abundantemente algunos rincones de la isla. Curiosa, entre tanto, revoloteaba sobre el barco: parecía no querer alejarse demasiado de su amigo.

Aquella noche, nadie durmió en el "Sirena del Caribe", permanecieron bebiendo y charlando animadamente hasta el amanecer, celebrando haber podido encontrar al fin con vida al amigo desaparecido. El día 5 de marzo de 1865, Mario José Rangel García se reencontraría felizmente con su familia en el norte de la isla de La Palma, los cuales le abrazaron y besaron eufóricamente, especialmente su esposa e hijos, a los que les presentó a su nueva amiga la pardela. Aunque su alegría se vería seriamente afectada al recibir la triste noticia de la reciente muerte de su anciano abuelo.




EL DIARIO DEL COCINERO

Capitulo 9º



EL REGRESO A LA PALMA

Tras su estancia en aquellos supuestos territorios desconocidos y regresar a Inglaterra, Sir Edward Harvey permanecería encerrado largos meses en su estudio de Londres, preparando lo que el mismo denominaba como "su gran descubrimiento", con el fin de presentarlo a la "Royal Society". A partir de entonces, día y noche sólo viviría para dicho trabajo, sin querer tener contacto con nadie. Peter Harvey, seriamente preocupado por la delicada salud de su hermano Edward, trataría de disuadirle para que se cuidara y superara al fin su progresiva obsesión, pero lamentablemente sin éxito alguno.

Tristemente, de uno de sus anteriores viajes realizados por el continente africano, Sir Edward Harvey no sólo se había traído con él nuevos conocimientos y experiencias, ahora también latía en su interior una extraña enfermedad que le debilitaba el cuerpo y la mente; cada vez más habitualmente era presa de delirios febriles y alucinaciones. Su salud fue empeorando paulatinamente y ya nunca llegaría a recuperarse; su proyecto le llevaría al abandono, haciéndole perder totalmente el rumbo de su vida.

A Sir Edward Harvey se le veía claramente desorientado y confuso, lo que repercutiría lógicamente en su buena imagen pública y le haría perder la credibilidad ante sus colegas de profesión, quienes le acabarían tachando de "loco" o "demente", perdiendo todo su bien ganado prestigio hasta ese momento; por lo que pasaría la última etapa de su vida dedicado tan sólo a su familia y fallecería el día 8 de febrero de 1903 en su casa de Londres, rodeado por sus familiares. A su entierro, únicamente acudiría su familia y unos muy pocos allegados; ningún representante del mundo científico quiso asistir para darle el último adiós.

Sir Edward Harvey, indudablemente fue uno de los naturalistas más inquietos del siglo XIX, pero debido a sus particulares circunstancias y a los acontecimientos que rodearon su existencia, nunca fue reconocido por la sociedad científica. Publicó su tratado "Flora Desconocida de la Costa Africana" en el año 1861, pero sus posteriores trabajos sobre los archipiélagos de Madeira y Canarias nunca vieron finalmente la luz; desafortunadamente, sus escritos sobre los territorios desconocidos quedarían en el anonimato.

Después de su regreso a la isla de La Palma, Mario José Rangel García dejó definitivamente de escribir en su diario, por lo que a partir de ese momento, lamentablemente, ya no quedaría constancia fiable alguna sobre como pasaría el resto de su vida; aunque, según los rumores, hay quien cuenta que superó su amargo pasado y tuvo una existencia larga y feliz, en compañía de su familia y amigos, continuando con la tradición de Don Felipe García y organizando diarias tertulias en la bodeguilla de la finca de su abuelo, la cual heredaría; reuniones que, afortunadamente, sus descendientes han mantenido también hasta nuestros días; y donde los niños se crían escuchando y conociendo, por boca de sus mayores y a través de las vidas de sus antepasados, el rico legado cultural e histórico de las maravillosas islas Canarias.

Según dicen algunos testimonios, Mario José prosiguió subiendo a su observatorio de la loma, para leer y meditar, acompañado generalmente por su encantadora esposa e hijos, de los cuales jamás volvería a separarse. También se cuenta que a su vejez, sus familiares, amigos y vecinos, podían saber fácilmente donde se encontraba Mario José, puesto que Curiosa, su inseparable pardela, le delataba siempre sobrevolando su cabeza fielmente hasta el fin de sus días.

Otras personas aseguran que Mario José, con la ayuda y los consejos de su amigo Don Francisco Morales, logró titularse satisfactoriamente como piloto naval, e invirtió parte del dinero de las herencias de su abuelo y de su tía gaditana en comprarse un precioso bergantín, al que llamó "San Borondón", con el que rutinariamente navegaba en compañía de su familia, para visitar las tumbas de sus padres y desenterrar los tesoros escondidos allí por los piratas; algo que continuarían haciendo sus hijos y luego sus nietos y bisnietos; convirtiéndose la familia Rangel en los guardianes de aquel mítico territorio, al que sólo ellos sabían llegar, por conocer las coordenadas exactas; y donde aún en la actualidad se puede ver al "San Borondón" fondeado en la ensenada de la isla que lleva su mismo nombre.

Además, también hay quien afirma, que Mario José se fabricó una pequeña cabaña en la isla, en la que vivió largos años retirado del resto del mundo hasta la hora de su muerte. Pero de ésta última versión sobre su vida, también existen algunas variantes, puesto que muchos aseguran que le acompañaron su mujer y sus dos hijos; mientras que otros lo niegan rotundamente, añadiendo con total convicción que Mario José Rangel García nunca llegó a casarse ni a tener descendencia alguna.

Lo cierto, es que hay multitud de variantes sobre todas y cada una de las muchas versiones, o hipótesis, que se cuentan sobre el regreso de Mario José Rangel García a su isla natal de La Palma tras encontrar a sus padres en la supuesta isla de San Borondón. Algunos hablan también de que, al igual que el desafortunado Sir Edward Harvey, Mario José había contraído una extraña enfermedad que poco a poco le llevó a la demencia y jamás se recuperó; permaneciendo en estado ausente y deambulando por el puerto de Santa Cruz de La Palma hasta el día de su muerte; esperando inútilmente volver a ver llegar al "Cruz del Sur", para embarcarse nuevamente con los ingleses rumbo a poniente.

Otros, cuentan que Mario José compró un pequeño barco pesquero: el "Rangel", con el que en compañía de sus amigos Manolo y pablo, se dedicó a faenar por las costas canarias hasta bien avanzada su vejez; realizando escapadas de cuando en cuando a su enigmática isla de San Borondón, en la que finalmente fue enterrado por su hijo José Francisco, que cumpliendo con el último deseo y voluntad de su padre, le dejó descansando junto a sus progenitores. Aunque ésta historia tiene otras interpretaciones muy diferentes, puesto que también se ha dicho que los restos del naufragio del "Rangel", aparecieron en las costas de la isla de El Hierro en el invierno del año 1881, y jamás se llegaron a encontrar los cuerpos de sus tres tripulantes.

Hay quienes opinan, que aprovechando el hecho de que sus amigos Manolo y Pablo no le podían delatar, puesto que habían regresado poco antes a sus respectivos lugares de origen, uno a Cádiz y el otro a la isla de Cuba, Mario José hundió a postas el "Rangel", para que le dieran por muerto; y con el bote de salvamento del barco, que nunca llegó a ser encontrado, logró llegar a la isla de San Borondón, donde pasó el resto de su vida, acompañado por sus inseparables amigas las pardelas.

Tal vez, puede que también, tras aquello se cambiara de nombre y, usando las dos herencias de sus familiares y todos los tesoros enterrados por los piratas y que él había encontrado en la isla donde murieron sus padres, comenzara una nueva vida en el anonimato, en alguna otra isla, continente o península; ya que algunos historiadores opinan también que Mario José regresó a Sanlúcar de Barrameda, acompañado por su familia y por su amigo Manolo, donde se dedicó al comercio junto con su cuñado Don Alfonso Manuel Clavijo; o puede que también viajara a la isla de Cuba, para conocer la tierra de su amigo Pablo, y finalmente decidiera fijar su residencia allí, pasando sus últimos días en La Habana, en compañía de su amada esposa e hijos.

En fin, cada cual que crea lo que más le apetezca. Aunque a mi, personalmente, me gusta pensar que Mario José Rangel García, además de lograr encontrar finalmente a sus padres en aquella misteriosa isla, también descubrió la legendaria fuente de la vida eterna y aún hoy en día prosigue subiendo a su observatorio de la loma para leer, acompañado por sus descendientes, a los que les narra la historia de como su absurda obsesión casi le lleva a perder todo lo que realmente es importante para ser verdaderamente feliz en la vida.

El presente es tan sólo una puerta que se abre todos los días y que, si lo deseamos, nos puede llevar al futuro; por eso, al cruzar ese ineludible umbral, debemos hacerlo siempre mirando hacia delante, para poder disfrutar plenamente de todo el maravilloso paisaje que se nos brinda y saborear ampliamente todos y cada uno de esos instantes, puesto que si entramos dando la espalda, correremos el riesgo de que el pasado nos atrape para siempre y nos envuelva con su tupida red pegajosa y, a partir de ahí, la vida se tornaría en triste y monótona, como el malpaís que rodea al volcán de la isla de San Borondón.

Mi nombre es Luis Mario Rangel Pérez y ésta es la verdadera historia sobre la obsesión de mi tatarabuelo Mario José Rangel García: el cocinero del "Cruz del Sur"; el hombre intrigantemente desaparecido en la supuesta isla de San Borondón en enero de 1865 durante la controvertida expedición de Sir Edward Harvey. Pero, principalmente, ésta es la historia de una obsesión mítica y legendaria: encontrar los territorios de poniente.
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